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    Prólogo


     


     


    -Genial, simplemente es genial- dice Colin dando aplausos por el aire.     


    Sí que es genial el departamento, tiene un gran ventanal y tenemos la vista del mar, es nuestro primer día en California y por suerte yo fui la que organizo todo antes de llegar ya sabes que los muebles estén donde deben de estar y no llegar con cajas porque si fuera por Colin, él llegaría con lo que trae puesto.


    -Lo sé, me encanta la vista.    


    -Adiós Minnesota y venga el rico sol de California- abre sus brazos como  alabando al sol y río por su ocurrencia. –Vamos a salir en la noche y serán con los que "amas"- volteo los ojos, sabe que odio salir con sus amigos  y para mi mala suerte son dos copias de una chica plástica.     


    -Ya sé que no te caen bien, pero ellos conocen al cuchurrumin de mi vida- salta y muerde su labio inferior.    


    -Hablas de Carlos, esta horrible Colin- hago una expresión  de asco desde la Universidad se muere por él y cada que puede invitar a sus odiosos amigos y a ese tal Carlos.     


    -Cállate, porque esta diva sabe lo que quiere- menea su cabeza como si tuviera una gran melena- y a él es el que quiero- y se va a su habitación menando las caderas.     


    -Esta HORRIBLE- le grito y vuelve a callarme.     


    Voy también a mi habitación y entra demasiada luz es maravilloso este lugar en Minnesota me moría de frio y era raro que saliera el sol.    


    Busco mi laptop para acomodar mis horarios y no puedo esperar más mañana empiezo a trabajar es lo más genial que me ha pasado, mi empleo, he esperado tanto me prepare para poder entrar a la prestigiosa empresa de "Empire MW" que siempre he soñado desde que empecé mi carrera.     


    -¡HEY KATHERINE!- me espanta este maldito niño y se ríe de mí por mi salto que di.     


    -Te odio, ¿Qué quieres baboso?- no me responde porque apenas y puede respirar pero va a ver, me vengare. 


    -Que llegan en treinta minutos lo chicos, pero nos vamos a ir como las ocho y apenas son...- mira su reloj- las cinco y media aún hay tiempo.    


    -De todos tus amigos a ellos enserio-bufo- me choca que siempre que vienen me molesten con sus halagos ofensivos- me quejo, no los tolero.     


    Raymundo y Niall siempre quieren ser el centro de atención de cualquier modo un día se desnudaron en un bar solo por una estúpida botella quien carajos hace eso, a claro ellos.    


    -¡Hay! ya no seas una aguafiestas y mejor arréglate muñequita, además tu siempre vas hacer mi mejor amiga - me manda muchos besos y le sonrió.- Voy acomodar la sala y a sacar botanas.- asiento y cierra la puerta.      


    Saco un vestido ceñido a mi cuerpo color azul como el de la noche y unos tacones negros mi cabello me lo llevare suelto y me maquillaje es sencillo casi al natural mis pecas las quise resaltar esta noche.    


    Y ya escucho las risitas de los idiotas pero no saldré hasta que de la hora, ellos hasta saben que no los tolero porque ni ellos me toleran a mí.  


     Mientras da la  hora, pego en la pared mi horario de toda la semana, y el traje que me pondré mañana junto con mi portafolio y bolso.    


    Tocan mi puerta.     


    -Kathy ya sal, ya nos vamos- me grita Colin.    


    -Si ya voy a salir.- me grita que está bien, empiezo a tomar mi bolso, mi celular y antes de salir me veo en espejo y aparecer todo está bien.     


    -¡Hay! Hola Katherinsita, ¿Cómo estás?- me dicen en unisonó este par de niñas que odio.     


    -Bien ¿y ustedes?- y todas con sonrisa de hipócritas.     


    -Bien, ese vestido esta genial pero en ti no tanto- dice Raymundo, no digo nada y solo le sonrió, espero que esta noche se vaya lo más larga que se pueda. 


     -Colin creo que ya me iré, mañana es mi primer día de trabajo-le digo en el odio gritando. 


     Ya llevamos una hora y media aquí y la verdad es que esta bueno el lugar y el ambiente me encanta pero salir con sus amigos de Colin no puedo simplemente no puedo.     


    -No te vayas baby quédate un rato más- me hace puchero Colin y sabe que odio que haga eso porque sabe que diré que sí.


     -Bien, solo un rato más- aplaude y me abraza- Iré a la barra por un trago- asiente y trato de pasar por  todos los cuerpos que  se mueven de un lado a otro y por las artes del destino pude pasar.     


    -Uno a las rocas, por favor- le digo al barman  y en un minuto ya tenía mi trago, volteo para ver a Colin y está bailando con ese tal Carlos que ni siquiera vi cuando llego, me volteo de nuevo hacia la barra y me tomo mi trago ahí.     


    -¿Por qué una mujer tan guapa anda sola?- dice un tipo y me sobresalto.- tranquila no muerdo.- y volteo para tenerlo de frente.


    Y no puedo creerlo esta guapísimo, una sonrisa encantadora, sus ojos creo que son color miel porque con las luces no los distingo muy bien, se ve que va al gimnasio porque todo su cuerpo se ve tonificado y todo su brazo derecho lleno de tatuajes, es todo lo contrario a lo que me gusta frecuente mente pero es para comerse a besos a este hombre,  a detener alrededor de unos treinta años.     


    -No, para nada estoy con una amigas- le sonrió pero creo que por los nervios eso es lo que intento.    


    -¿Y te dejaron sola?- pregunta confundido.     


    -No-río nerviosa- solo que no quiero bailar eso es todo- asiente y nos quedamos en silencio viendo a todas partes menos volver a vernos a los ojos. 


     -Te gustaría ir a otro lado- abro los ojos más de lo debido y volteo a verlo. 


     -¿A dónde?- pregunto con intriga.     


    -Si confías en mí, te prometo que te encantara.     


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


    Katherine Maslow Castro


    -KATHERINE MASLOW CASTRO- me grita Colin en la entrada. -¿Dónde carajos  estabas?, pensé que te habían violado cuando el barman me dijo que te fuiste con un hombre, yo me moría- se acerca a mí y espera mi respuesta.     


    -Conocí a alguien-digo algo atontada por todo el vodka que tome esta noche.     


    -¡Ajá! Que más dime- chasquea sus dedos lo se debí de haberle dicho que me iba a ir pero opte por solo darme a la fuga.     


    -Primero siéntate y te contare todo-lo tomo del brazo y nos vamos al sofá.    


    -Ya carajo te tardas demasiado- mueve sus piernas  ansioso, esperando a lo que vaya a decir no sea una locura.     


    -Bien lo conocí en la barra me dijo que porque tan sola y le dije que no estaba sola que con unas amigas pero que yo no quería bailar, y de un momento a otro me dijo que si quería hacer algo y dije que  sí y fuimos a su departamento que déjame decirte es de ensueños y bebimos, hasta que llegamos a estar algo ebrios y pues  una cosa llego a otra y nos acostamos.- miro a Colin y esta estupefacto  hasta yo de mi es la primera vez que voy con un tipo a su departamento.     


    -Deja proceso todo esto-  hace movimientos con sus manos en su cabeza- y dime ¿Cómo se llama?    


    Ahora que lo pienso nunca me dijo su nombre y ni yo el mío, me acosté literalmente con un desconocido, bueno ni que lo fuera a verlo de nuevo.     


    -Me creerás  que nunca lo supe- sonrió apenada y en dos, tres. 


     -¡Estás  loca, ni siquiera sabes su nombre que tal si te pego alguna infección!- se para  y da vueltas por todo el departamento y dice demasiadas palabras que solo él entiende es como si estuviera rezando.     


    -Ya,  Col no te enojes, perdóname- voy corriendo hacia él y lo abrazo.-Hay que dormir mañana tengo que ir a trabajar.    


    -Bien pero te vas hacer un examen-rodeo los ojos, está exagerando un poco.-Y no me veas así lo harás, de acuerdo.- me señala me siento como una niñita regañada.     


    -De acuerdo papá- lo digo en tono burlón y haciendo  una pose de sargento.    


    Suena mi reloj, apenas y puedo abrir los ojos    


    7:30    


    -No, no ya es tardísimo- me paro de la cama y voy corriendo al baño.     


     -Se te hizo tarde- ríe Colin- eso te pasa por acostarte con desconocidos.     


    -Cállate tengo veinte minutos para salir.    


    Me baño lo más rápido que puedo literalmente, lo bueno es que ya había preparado todo desde antes, veo el reloj y son las siete cuarenta, maldición debo de llegar a las ocho, me lavo los dientes mientras me cepillo el cabello y pido un taxi.     


    Tomo mis cosas y salgo disparada al pasillo.     


    -Ten ya te empaqué una merienda y tu café- me los entrega en la puerta con una sonrisa de que él va a trabajar a las doce, no cualquiera trabaja con la marca Dior.


     -Gracias, me voy, cuida la casa- me despido corriendo hacia las escaleras porque el elevador tarda demasiado.    


    -No lo haré, adiós- y solo se escucha el sordo sonido de la puerta cerrando. 


    Por suerte el taxi ya está en la entrada.     


    -Buenos días, en la quinta-Meison- le digo  al taxista, apenas y pudiendo  respirar.     


    -Buenos días, entendido señorita.    


    Me maquillo lo mejor que puedo, faltan cinco minutos para las ocho en mi mente escucho el tic-toc del reloj, ya estamos a una calle pero el maldito tráfico no avanza.     


    -Me bajo aquí- le doy su paga al taxista.     


    -Espere ya casi llegamos.- me detiene.    


    -Si lo sé pero ya es tarde, así que nos vemos luego, adiós.-  sin esperar una despedida voy corriendo al grandioso edificio de mil pisos, veo el reloj y son  ocho en punto.     


     -Genial- sonrió, y tomo una gran bocada de aire.    


    Voy a la recepción, me quedo mirando lo grande que es y recuerdo que  ya se toda la historia de esta empresa lo que más me encanta es que empezaron como una simple agencia y ahora es una empresa multimillonaria.     


     -Hola, vengo por el puesto de administración.- le digo a la recepcionista.     


    -Claro eres con la chica que estuve hablando, Katherine, ¿cierto?- asiento y ella sonríe. –Perfecto, bueno primero tienes que ir a recursos humanos ahí te asignaran tu área de trabajo. – me señala un pasillo detrás de nosotras. 


    -Si está bien-escucho cada una de sus indicaciones quiero hacer todo perfecto este día.     


    -Cuando ya lo tengas regresas conmigo- me entrega una credencial con mi nombre y quiero brincar de alegría pero me contengo.     


    Voy a recursos humanos donde me indico la recepcionista y voy a un cubículo, me dan una especie de tarjeta donde dice, "Área Administrativa" y en la parte de atrás, "Jefe A", no entiendo y la señorita no se prestó a que me explicara que significaba, pero por suerte está la recepcionista.     


    -Hola ya volví- diego apenas con aire en mis pulmones.     


    -Y bien ¿te dieron algo?- pregunta.     


    -Si esto- le entrego la tarjeta que me dieron en recursos humanos.     


    Hace caras raras y empieza a teclear en la computadora, me pone nerviosa ¿paso algo?     


    -¿Sucede algo?- pregunto ansiosa.     


    -No, para nada es solo que te toco ser la que lleve la administración de los negocios del hijo del jefe- no entiendo a lo que quiere llegar.     


    -Y pasa algo con eso- soné algo grosera pero no me gusta cómo se escucha  lo que me dice.     


    -No nada, el problema es su prometida es algo- hace un gesto con su labio- te darás cuenta tu sola y por cierto  es la secretaria de él- le iba respondes hasta que  abre los ojos como si hubiera visto un fantasma  y se para en seco de su lugar.     


    -Señorita Peterson no la esperaba hoy, buenos días- dice la recepcionista, volteo para ver de quien se trata.     


    Y es de una mujer muy sofisticada, que tiene aire de grandeza, su cabello es castaño y unos ojos azules como el mar.     


    -¿Ya llego mi prometido?- dice algo engreída dejando su bolso en la barra tirando todas las cosas de la recepcionista.


    ¡Oh! Vaya así que ella es la prometida con razón es así de prepotente y grosera, lo peor es que ella también será mi jefa -trágame tierra-.     


    -No, llamo hace rato y dijo que vendría mañana tuvo que ir arreglar unos asuntos con su padre- le responde molesta mientras va acomodando sus cosas que tiro esta mujer.     


    -¿Y tú quién eres?- pregunta pero es obvio que no es a mí- A ti, te estoy hablando.     


    -¿A mí?- me señalo algo sorprendida y confundida, ella asiente y me mira de arriba, abajo. –Soy...    


    -Es la nueva administradora de Aaron señorita-me interrumpe la recepcionista.


    -Bien,¿ ya firmó el contrato de cooficialidad?- pregunta con un tono de asco, enserio tengo que trabajar con ella yo me muero.     


    -No señorita esos papeles los tiene su prometido, no se los puedo dar yo.- le aclara,  esta mujer solo sirve para hacer muecas y gestos, aun ni trabajo con ella y ya la estoy odiando.     


    -Entonces mañana que los firme, por lo mientras te enseñare donde será tu puesto- me hace una seña para que la siga y me despido de la recepcionista  me dice "suerte" en un susurro.     


    -Bien y eres...- me chasquea sus dedos para que le responda.     


    -Katherine, señorita.     


    Hay que ser paciente Katherine quien dijo que esto iba hacer fácil.     


    -Catrina, perfecto bien vamos a tu oficina.    


    -Tendré oficina- ya ni siquiera me importo que me llamara Catrina, estoy que reviento de lo emocionada que estoy.     


    -Si eres a la primera a la que le dan un puesto sin tener tanta experiencia- dice lanzando un folder al escritorio perdón mi escritorio. 


     -Acomódate, estaré en la que da al frente de la tuya, y la de Aaron está al fondo del pasillo- me señala donde se encuentra cada una - instálate y vienes conmigo para darte algunas reglas y lo que llevaras acabo conmigo- asiento y espero el sonido de la puerta cerrarse.     


    -Sí, si lo logaste Katherine lo lograste no lo puedo creer ya trabajare aquí, pellízquenme si es que estoy soñando- salto por todo lados me siento muy feliz.     


     Toco tres veces hasta que escucho el adelante.     


    -¡Ah! Eres tu- dice con aborrecimiento-Bien siéntate te daré algunas indicaciones.- hago lo que me ordena y espero a que hable esta mujer alzada que por desgracia es mi jefa.     


    -Tienes que ser puntual llegar antes de los jefes, no puedes tener llamadas adentro de la empresa hasta que sea tu hora de comida, el señor  Aaron es muy exigente y no le gusta que lo molesten si es que él te llama, tienes que tener todos los documentos que el pida en ese momento no después porque te ira muy mal- quisiera anotar todo lo que me está diciendo lo olvidare definitivamente lo olvidare.


     -¿Alguna duda?- pregunta.     


    -No, todo está aclarado- si ajá Katherine como no. 


     -Te puedes retirar.- me despido y  voy  a mi oficina eso suena tan bien "mi oficina"    


    Toda la tarde estuvo pesada la señorita vanidades me trataba como su vil secretaria, ya sea para traerle el café o cosas insignificantes, lo único bueno es que ya termina mi turno.      


    -Nos vemos mañana Catrina- se despide mi jefa vanidades.     


    -Hasta mañana, y soy Katherine- me despido igual, acaso ya siempre me dirá así. 


    -Sí, si como sea- juega con su mano quitándole importancia a mi corrección. 


    -Estoy muerta- me voy directo al sofá.     


    -¿Qué paso?, no es guapo tu jefe- dice Colin sentándose enfrente de mí.


     -Ni siquiera llego hoy solo estuvo su prometida y es...-gruño ni siquiera tengo la palabra de cómo es esa mujer.    


    -Eso pasara es porque eres nueva solo dale tiempo- me consola Colin y va por unas tasas de té.    


    -Es fácil decirlo, tu eres modelo y te adoran en tu trabajo- bufo y es la verdad desde que mando su solicitud para firmar contrato con Dior lo aceptaron en una semana cuando a veces se tardan meses para aceptar o negar tu solicitud..     


    -Fue suerte eso es todo- lo dice quintándole importancia-Ya mejor deja de lloriquear, mañana el día será mejor.- me entrega la taza de té, tiene razón solo fue  primer día, me iré a dormir y volveré a empezar.    


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Aaron Moore Wilson    


    Hoy si llegue temprano es más llegue diez minutos antes de mi hora, saludo a Samantha la recepcionista, y subo a mi oficina está tranquilo, todos hablando y riendo siento que hoy será mejor mucho mejor.     


    -¡Pis! Oye nueva- me llama alguien.     


    -¿Qué pasa?- pregunto ansiosa porque la chica se ve agitada.    


    -Ven tienes que estar acá afuera antes de que lleguen, digamos que es una tradición – me explica y entiendo es por respeto, dejo mis cosas y acompaño a la chica.     


    Vamos al pasillo y están todos los empleados tanto del lado derecho como izquierdo formados parecen soldaditos.     


    -Ya casi, llegan no hagas ningún movimiento hasta que pasen y digan buenos días, entendido- toma mi mano y me pone del lado derecho y ella del izquierdo y quedamos enfrente una de la otra.     


    -Entendido- se lo digo en un susurro, ya que el elevador se abrió.     


    Vaya todos son guapos aquí o me equivoco al señor Moore lo vi en revistas, periódicos y algunas veces en televisión y se ve exactamente igual siento que veo a mi ídolo y quiero pedirle su autógrafo, parece que camina en cámara lenta y todos nosotros estamos como robots sin mover un musculo, atrás de él viene la chica vanidosa y su hijo, trae lentes de sol no lo distingo muy bien, pero siento que lo he visto en algún lugar o solo son cosas mías.     


    -Buenos días, empleados les deseo una bonita semana- dice el señor Moore, todos en un unisonó decimos gracias, sonríe y se retira a su oficina.     


    -Vaya, me sentí demasiado nerviosa- le digo a la chica que me ayudo en todo esto.     


    -Lo sé a mí me paso el primer día pero después te acostumbras- sonríe y me soba el hombro comprendiéndome- eres la administradora de Aaron ¿no es así?.    


    -Sí, pero hasta hoy lo conoceré- me viene de nuevo a la mente mi nuevo jefe y enserio siento que ya lo he visto en otro lado.    


    -Suerte, yo estaba en tu puesto ahora soy la administradora de su padre- dice con alivio.     


    -Espero y me vaya bien, nos vemos- me despido no puedo seguir demorándome se despide igual y nos adentramos a pasillos diferentes.     


    Estoy en mi oficina agarro una libreta y una pluma ahora si ya no se me olvidara nada todo lo apuntare.    


    -Catrina- me llama vanidosa, rodeo los ojos.     


    -Sera mejor mi día- inhalo, exhalo.    


    Salgo y voy a su oficina.    


    Toco y espero el adelante.     


    -Tenemos junta en este momento, vamos- ni tuvo tiempo de decir buenos días me empuja de nuevo afuera y dice que la siga.     


    -Córrele, tenemos que estar antes que ellos- me ordena y me va aplaudiendo.     


    Llegamos al fin a la sala de juntas y la señorita Peterson y yo empezamos acomodar los folder en cada uno de los lugares, ponemos la pantalla con el logo de la empresa y las galletas en medio de la mesa.     


    -Bien ya no tardan en llegar, siéntate ahí, cuando diga tu nombre te paras y vienes hacia mí- a todo le dije un "si señorita" pero por dentro quiero estrangularla.    


    Empezaron a entrar los inversionistas y hasta el último el jefe y su hijo, mi cabeza la tenía gacha no podía ni ver, estaba muy emocionada tenía que controlarme ser profesional.    


    -Buenos días colegas- dice el señor Moore. –Hoy revisaremos las inversiones que tenemos con el Palace dicen que quieren aumentar el turismo a un 10% más.    


    Así siguió la junta proponiendo propuestas y estrategias algunas son muy buenas y otras no tanto.     


    -Bueno señores, les presentare a Catrina Maslow- esa es mi señal aunque mi nombre lo diga mal. –Sera la nueva administradora de los negocios de mi prometido- lo señala.     


    No puede ser, simplemente no puede ser, es el tipo del bar del fin de semana, y será mi jefe, si él tiene esa cara no quiero ni imaginar la mía sigue hablando vanidosa pero yo sigo viéndolo no puede ser posible, empiezan aplaudir y eso hace que los dos volvamos a la realidad.     


    -Ya siéntate- me dice vanidosa ni siquiera se su nombre.     


    Lo que quedo de la junta sentía la mirada de Aaron-bueno ya se su nombre- yo intentaba mirar a otro lado pero aun sentía su maldita mirada en mi me pone muy nerviosa.     


    -A finalizado la junta, si tienen alguna duda pasan a mi oficina- dice el señor Moore y todos empiezan a pararse de sus asientos, yo soy la primera en salir.     


    Voy a mi oficina, me encierro y tomo aire mis pulmones se sentían sin oxígeno ahí dentro.     


    Tocan mi puerta, adelante.    


    -Hola, la llama el señor Aaron.- me dice una señorita, mierda y más mierda me van a despedir si, adiós sueño dorado.     


    -De acuerdo, ya iré-asiente y me deja sola.     


    Estoy en su puerta y no puedo tocar, paso saliva y apenas pasa por mi tráquea se siente rasposa, quiete este miedo que te come ya toca.     


    Pasan dos toques y ya me iba a retirar hasta que dice "adelante"    


    Abro la puerta y siento que me voy a desmayar mis piernas flaquean.    


    -¿Necesita algo señor Aaron?-pregunto apaniguada.     


    -Catrina, cierto-voltea su silla y me gustaba más cuando me daba toda la espalda.     


    -No es Katherine, señor-juego con mis dedos.     


    -Bien Katherine, siéntate tenemos que hablar- ya me va a despedir, si es obvio.    


    -Si me va a despedir dígamelo ya y nos ahorramos las condolencias- digo precisa y segura.     


    -No para nada- ríe- he visto su historial y eres muy buena, solo tienes que firmar un contrato de cooficialidad.     


    -Si el que me dijo su PROMETIDA- la última palabra la digo casi gritando, agacha la cabeza y me mira de nuevo con una amplia sonrisa.    


    -Si ese- suspiro- además, también...-pasa saliva, soy yo o hace calor, ¡rayos, es claro que es sobre  esa noche!- mira si quieres seguir aquí solo tienes que firmar un contrato en el que aceptas no decir   nada absolutamente nada, de lo que paso entre nosotros.     


    -Y yo que gano con eso- me cruzo de brazos.     


    -¿Qué deseas?- pregunta.    


    No es difícil lo que quiero de hecho...    


    -Es con todo respeto lo que diré- paso saliva- pero no habrá forma de cambiarme de oficina no quiero estar enfrente de su prometida con todo respeto - ríe y niega la cabeza.     


    -De acuerdo mañana estarás en la que está a lado de la mía, pero recuerda no dirás nada.    


    -De acuerdo señor ¿tenemos un trato?.     


    -Tenemos un trato. 
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    Colin thomson


    -Espera me estás diciendo que el tipo que conociste en el antro es el dueño de la empresa donde trabajas y que además es tu jefe - dice sorprendido Colin y llevando una mano a su boca en una gran "O" para darle más dramatización.    


    -Bueno no realmente él no es el dueño como tal si, no su padre...    


    -Cállate aun así suena horrible, ¡Dios mío la vergüenza que has de estar pasando!- me interrumpe y sale una risa juguetona de él, y si tiene toda la razón es lo más vergonzoso e incómodo que me pudo a ver pasado a mí.    


    -Bueno ya ni que fuera hacer tan malo, a lo mejor y nos llevamos bien- lo digo optimista llevando los platos sucios al lavaplatos.    


    -Si tú lo dice- hace una cara de burla y aplaude, maldito en vez de que me dé ánimos lo empeora –Bueno cambiando de tema, tu padre nos invitó a cenar el viernes- me recuerda y lleva su trasero a la sala.    


    -Sabes que él y yo no nos hablamos hace años y solo porque me viene a vivir a California no significa que tenga que hablar con él y mucho menos cenar con él.    


    -Sabía que dirías eso, así que yo lo invite a cenar.    


    -¡¿Qué?! ¡¿Por qué hiciste eso?!- digo exaltada y voy hacia él.    


    -Tranquila es solo una cena tienes que arreglar las cosas Katherine no seas una inmadura- me regaña y su melena la peina hacia atrás.    


    -¡Vaya! Tu dándome consejos de madurar cuando tú tampoco te hablas con el tuyo- contraataco.    


    -Es diferente y lo sabes él nunca me acepto ya sabes que dice-rodea los ojos- soy la desgracia de la familia Thompson- pasa saliva y de golpe se levanta del sofá y para dejar de hablar del tema pone música.    


    Soy una tonta sé que cuando hablamos de su padre se pone muy mal desde que lo corrió de casa por su orientación sexual. Fue tan horrible para el que ya ni siquiera le habla a su madre ni a sus hermanos.    


    -Perdón, perdón, soy una tonta Col- voy hacia él y lo abrazo con todas mis fuerzas.    


    -Tranquila hermosa sé que no lo hiciste intencional, ya mejor duerme que mañana tienes que ir a trabajar.- me da un beso en la frente y asiento con la cabeza y me voy al mi recamara.


    -Señorita Maslow, el señor Moore cambio su oficina a donde indico- me señala la señorita donde está al lado de Aaron.    


    -Gracias- le sonrió y me quedo estática no sé qué hacer esto es tan incómodo pero tengo que ser firme solo fue una noche ni que fuera a repetirse.    


    -Una cosa más la señorita Peterson le habla- y ahora está loca que quiere, carajo.    


    -Entendido- nos despedimos la señorita y yo, voy hacia la oficina de la señorita vanidades, toco y al primero llama.    


    -Pasa Catrina, tenemos que hablar.- dice seria y por primera vez me mira a los ojos claro con ese nombre horrible con el que me llama.    


    -¿Qué sucede señorita Peterson?- pregunto ya estando al frente de su escritorio.    


    -Mira no te quieras hacer la muy santa ya sé que pediste cambio de oficina a lado de la de mi PROMETIDO- hace énfasis en la última palabra, yo no lo pedí bueno si pero fue mi paga por ese dichoso contrato- Y mira sé cómo son las de tu clase así que solo te advierto que te puedo despedir en un dos por tres.    


    Contente Katherine no te exaltes, respira hondo y cuenta hasta tres, no me voy a poner a su nivel.    


    -Algo mas- le sonrió como si nada hubiera pasado y noto como cambia su cara, claro lo que ella quería era que me pusiera a gritarle pero no, no caeré en su juego.    


    -No nada más ya vete, pero recuerda te estaré vigilando- son sus últimas palabras porque gira su silla y me da la espalda, ¡qué pasa con esta mujer, ¿quién se quisiera casar con ella?! Ah, sí mi jefe.    


    Salgo al fin y dejo que entre aire a mis pulmones, me dirijo a mi oficina nueva y noto que ya llego Aaron ya que como pared tenemos un cristal, ayer no me había percatado de eso.    


    Me sonríe y hace una señal para que vaya a su oficina.    


    -Pasa Katherine ya tengo el contrato- cuando voy entrando a la oficina deja un documento en el escritorio junto con una pluma. –firma y te quitaras de problemas.    


    Me siento, tomo aire y ahora que pienso las cosas más claras si está comprometido porque la engaño acaso no ve lo hermosa que es su prometida a pesar de ser una loca desquiciada.    


    -¿Por qué la engaño?- tenía que preguntarle.    


    -Disculpa- ahora me mira a los ojos desconcertado.    


    -Sí, ¿Por qué la engaño?- vuelvo a peguntar, vaya le encanta que le repitan la cosas a este hombre cuando sabe que si me escucho.    


    -A usted no le debe de importar porque lo hice, usted solo firme.- me alza la voz.    


    -A ver a mi no me va hablar así solo le hice una sencilla pregunta ¿Por qué la engaño? Y listo no tiene que hablarme así- me paro de la silla y lo encaro.    


    -Usted es una simple empleada sabe que la puedo despedir en un dos por tres.    


    -¡Vaya! Justamente su "prometida" -digo en burla prometida – me dijo exactamente lo mismo-rodeo los ojos y muerdo mi labio inferior- Los dos son un par de egocéntricos creen que todos están a sus pies. – sin decir nada más salgo de la oficina.     


    Entro a la mía y lo recuerdo esta esa maldita pared de cristal, mañana compare unas cortinas no quiero verlo es un idiota.    


    Siguió el día y Don Aaronsito me pido que le trajera su almuerzo y me hizo ir tres veces a la cafetería porque su jodida sopa estaba muy fría o que sí, no estaba muy caliente.     


    -Señorita Maslow - me llama, ahora que quiere, ¡Oh! Ya sé, quiere que también le dé su comida en la boca.    


    -¿Si?    


    -Pasa necesito que lleves estos documentos a mi casa a eso de las ocho.    


    Me da un sobre que está a punto de explotar de tantos documentos que tiene ahí, y su casa se refiere a donde fui esa  noche.    


    -Los llevas a la casa de mis padres, Annel te puede dar la dirección.- como si  hubiera leído mi mente pero y ¿quién es Annel? –Y por cierto Annel es mi prometida- y de nuevo leyó mi mente, como lo hace.    


    -De acuerdo- tomo los documentos y me dirijo de nuevo a mi oficina.    


    -Espera también necesito que lleves este portafolio a mi auto, aquí están las llaves, también necesito que veas la balanza de valores de unas acciones que acabamos de comprar.    


    Lo dijo tan rápido que ya hasta se me olvido la mitad o puede ser que mucho más de la mitad.    


    -Si señor Moore- tomo todo como puedo y salgo al fin, voy a mi oficina y dejo las cosas en mi escritorio.    


    -A ver Katherine que te dijo el señor Moore, primero lo primero dejar el portafolio en su auto y después pedirle la dirección a Annel para dejarle los documentos en la casa de sus padres.- creo yo que ya es todo espero, cómo pudiste olvidar la libreta de tus notas donde tienes la cabeza.    


    Fue fácil dejar el portafolio solo busque el carro más ostentoso que este en el estacionamiento, ¡y cómo no! era un Ferrari, rojo cereza, lo difícil fue pedirle la dirección a la vanidosa de Annel ya saben no falto el que soy una atrapa hombres y que solo quiero el dinero de los Moore, etc., etc.    


    -Ya quiero irme a mi casa y creo que no terminare por suerte ya son las siete - me siento al fin y espero mínimo tener cinco minutos para mí.


    -Maslow- me habla de nuevo, carajo ahora que sucede, voy a su oficina toco y espero a que me diga que puedo entrar.    


    -Las balanzas que te pedí, ¿ya las tienes?- pregunta.    


    -¿Cuáles balanzas?- empiezo a buscar en mi cabeza esperar a que no sea yo la loca y sea el pero no, efectivamente si me había dejado las balanzas todo por dejar la estúpida libreta.    


    -Katherine no las tienes las necesito, ya- tecla algo en la computadora y se ve frustrado, -bravo Katherine muy bien hecho-.    


    -Me puedo quedar más tiempo- pues si es obvio todo por tus tonterías.    


    -No, déjalo ya te mande a tu correo las balanzas ya te lo deje más fácil ahora solo busca cuales eran y ya que vas a ir a la casa de mis padres me dejas las balanzas, ¿de acuerdo?- pregunta y siento su mirada traspasar de mis ojos.    


    -De acuerdo- paso saliva.    


    -Bien espero y que no se te olvide de nuevo lo que tienes que hacer señorita Maslow.     
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    Annel Peterson 


    -Ya tengo todo listo, hasta hice gráficas para que sea más fácil de entender, hace como veinte minutos que se fue el señor Moore con la señorita vanidosa empiezo a tomar mis cosas y es buena hora aun me quedan diez minutos por suerte la casa de sus padres está a menos de cinco minutos de la empresa.     


    Por suerte hoy me prestó su auto Colin porque hoy no fue a trabajar la vida de un modelo es tan fantástica.    


    Dejo las cosas en la cajuela y arranco el auto, pongo mi canción favorita del momento y le subo a todo volumen necesito desesterarme y esta es la mejor opción.     


    Voy acercándome cada vez más a la casa de los Moore y las mansiones son impresionantes y cada vez más grandes e imponentes parecen hoteles en vez de casas    


    Al fin llego a la casa de los Moore y me quedo sin aliento tanto lujo y brillo predomina en su mansión, como veo que esta enrejada dejo aparcado el auto a un costado de ella.     


    Hay una especie de cámara en la entrada, y sale una vos de ella, me sobre salto.     


    -¿A qué viene?- pregunta la cámara.     


    -Viene a dejar unos papeles del Señor Aaron Moore.- respondo casi gritando.    


    -Dígame su nombre completo.     


    -Katherine Maslow Castro    


    Ya no responde la cámara y me quedo unos segundos en silencio hasta que se oye la reja eléctrica abrirse.     


    -Gracias- grito de nuevo a la cámara y no sé si despedirme o simplemente ya seguirme.     


    Ahora por donde entro encontrar la entrada va hacer difícil ya desde mi espacio geográfico vi ya tres puertas.     


    -De tin marín, de do pingüe- señalo cada una de las puertas mientras canto la canción que me enseño mi abuelita cuando no me decidía por una cosa. - tú no, fue- y gano la puerta de en medio, espero que si sea esa.     


    Toco tres veces pero nadie responde giro la manija y noto que no tiene seguro, entro poco a poco y solo se escucha el rechinillo de la puerta abrirse.     


    -¿Hola?-espero respuesta pero nadie responde.     


    -¿Hola?, señor Moore- empiezo a caminar por el pasillo y es impresionante enserio parece un hotel de cinco estrellas hay unas gigantes escaleras y un candelabro que ha de ser el triple de mi tamaño.     


    -¡Oh querida te estábamos esperando!- dice con entusiasmo una señora mayor con cabello casi blanco.     


    -¿Enserio?- pregunto desconcertada.     


    -Bueno en realidad no -ríe- pero sé que mi nieto estará feliz de verte, vaya eres muy hermosa ya veo porque mi nieto está contigo- de que habla la señora, no sale ni una palabra de mi es que no tengo manera de cómo explicarle.     


    -Perdón te estoy poniendo algo nerviosa, lo siento, mejor ven vamos al comedor todos están ahí- me toma de mi brazo y me adentra más a la gran mansión.     


    -Señora yo...     


    -Los negocios pueden esperar después de la cena- ríe de nuevo y me palma mi mano con la suya y me da un apretón. 


    Nos quedamos calladas hasta que llegamos a un gran comedor y se escucha de fondo música clásica.     


    -Miren a quien encontré Aaron a tu prometida- me quedo estupefacta su prometida ¿yo? Veo la cara de Aaron y tiene la cara salida de una película de suspenso si él está así imagínense yo. -Nunca me dijiste lo hermosa que es- me sonríe la señora y yo sigo sin decir una palabra.     


    -Madre ella no es la prometida de Aaron, ya deja de bromear - dice el padre de Aaron y ahora que veo más mi panorama esta toda la familia el señor y la señora Moore,  y Aaron aunque falta su hermana Camil, no es que sea una acosadora solo es que me encanta la historia de cómo comenzó su legado y por ende se los nombres de la oda la familia.    


    -Tonterías ella es su prometida- regaña la señora al señor Moore y sigue con mi brazo entrelazado con el suyo. -Ven linda siéntate a mi lado.     


    -Gracias pero solo vine a dejar unos papeles del señor Moore- le digo casi en un susurro a la señora con olor a rosas y un toque de chocolate.     


    -Cenaras con nosotros porque eres mi invitada, ahora siéntate- un joven me abre mi silla y le doy las gracias mientras tomo asiento.     


    Siento la mirada de todos y me siento apaniguada,  la boca la empiezo a sentir seca y mis manos sudan.    


    -Buenas noches, una disculpa yo...    


    -Está bien querida, que no te intimiden sus miradas déjalos se la viven amargados.- me interrumpe y asiento casi sin poder la única que me da confianza es la señora y ni siquiera se su nombre.     


    Traen la cena y es una crema de zanahorias, creo que consta de tres platillos porque empiezas a llegar más bandejas de plata alrededor de la mesa.     


    -Y bien señorita Maslow, ¿Cómo ha sido su casi primera semana en Empire MW?-pregunta el señor Moore y no puedo creerlo sabe mi nombre yo una empelada cualquiera que apenas acaba de entrar, esto es genial, sé que ya nos habíamos visto en la junta pero Annel como siempre diciendo mal mi nombre.     


    -Bien, siempre fue un sueño trabajar en Empiere MW desde mi adolescencia.     


    -Sí, lo sé vi tu expediente- abro mis ojos- no te sorprendas lo hago con todos mis empleados todos son una parte muy importante en la empresa y a decir verdad estas muy preparada para tu corta edad, tres idiomas y una especialidad en fianzas muy bien hecho.     


    No sé qué decir, estoy que reviento de la emoción en este momento puedo pararme y saltar por todos lados.     


    -Gracias señor Moore, es un gran placer trabajar en su compañía-sonrío.     


    -¡Vaya! Además de hermosa inteligente, me encantas- dice con emoción la señora- por cierto no me he presentado soy la señora Cassie Moore.     


    -Un gusto señora Cassie, soy Katherine Maslow- le sonrió y ella me regresa una.     


    Siguió la cena y noto la mirada de Aaron algunas veces pero su abuela siempre tenía algo que decir y dejaba de mirarme.     


    -¿Katherine podemos hablar?- pregunta y todos dejaron de hablar y nos prestaron atención.


    -Sí, con gusto- asiente separa de la mesa dice permiso al igual que yo.     


    Voy detrás de él sin decir nada hasta llegar a una puerta.     


    -Entra- me ordena.     


    Ya no alegare esta vez y haré lo que me pide, entro y espero a mi regaño.     


    -¿Por qué no me llamaste?- pregunta tranquilo, vaya pensé que me iba a gritonear.     


    -No tengo su número, y bueno prácticamente este fue el primer día que trabaje con usted.- asiente y toma una cajetilla de cigarrillos que está en uno de los muchos  libreros que hay y enciende uno.     


    -¿gustas?- pregunta.     


    -No gracias, no fumo.     


    Nos quedamos en silencio y empiezo a verlo mientras el mira la ventana, sus facciones bajo a luz de la luna lo hacen tan deseable, sus labios y vienen recuerdos de esa noche a mi mente.     


    -¡Hey! Señorita Maslow y los documentos- capta mi atención, donde los deje otra vez no, piensa, piensa, ya recuerdo.    


    -Está en una mesa junto a las escaleras.    


    -Ahorita los recojo, vámonos que no quiero que mi abuela empiece de nuevo- rodea lo ojos y río un poco mientras él me regala una sonrisa.     


    -Ya regresaron los tortolitos- dice su abuela.     


    -Suegra, Annel va a llegar ya en cualquier momento- le advierte mientras se para de la mesa.     


    -¡Ah! Esa- hace un gesto de asco- aquí nadie la quiere.     


    -Abuela es mi prometida, sé que no se llevan bien pero inténtelo ya nos casamos en seis meses, deberían ya llevarse bien.     


    Con cuerdo con Cassie, ya quiero irme antes de que llegue señorita vanidades.     


    -Gracias por la cena señores Moore, me paso a retirar- asienten todos y ya voy hacia la puerta.     


    -¡Espera Katherine!, quiero invitarte a la cena de aniversario que se hará mañana aquí por los cincuenta años de la empresa.- se acerca Cassie.     


    -Yo no puedo Señora Cassie, mañana tengo mucho trabajo- esta señora ha sido muy buena pero viendo la cara de todos esperaban con ansias un "no gracias" y lo obtuvieron.     


    -Descuida yo hablo con mi nieto para que  no te deje tanto trabajo.- me da un beso y se pierde en el pasillo.     


    Al fin salgo y lo único que quiero ya es irme acostar lo bueno es que ya solo faltan dos días para que termine la semana.     


    -Espera Katherine, te acompaño a tu auto- me grita Aaron y va corriendo hacia mí.     


    -Gracias, no tenías por qué molestarte.     


    -Descuida está bien.     


    Vamos caminando en silencio y de fondo están los grillos con su canto, estamos a dos paso de llegar al  auto hasta que me toma la mano Aaron y siento una corriente eléctrica pasar por mis dedos..     


    -Ten es la invitación para la cena de mañana- me entrega una tarjeta dorada y las palabras "MW" acaparando toda la atención.     


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


    -¡Oh! Mi dios, te invito- dice Colin tomando la invitación de mi mano.     


    -Su abuela me invito- lo corrijo.     


    -De nuevo vas a empezar, es lo mismo te invito, a mí se me hace que le gustas- me empuja y pone expresión coqueta.     


    -Obvio que no, es mi jefe y tiene prometida.     


    -Si tú lo dices hermosa- se acuesta en el sofá y deja la invitación en un costado de él.     


    Mierda voy a llegar tarde, todo por ver películas con Colin en la noche, tomo un vestido ceñido color rojo claro viéndose profesional y unos tacones negros, hoy si fue a trabajar Colin y tendré que tomar un taxi otros cinco minutos aumentados, porque no me despertó, llegando va a ver ese niño.     


    Voy corriendo a toda prisa a mi oficina al abrir me quedo en shock, Aaron está teniendo sexo con la recepcionista si esa misma la que me atendió el primer día.     


    Enserio necesito comprar mis cortinas, dejo mis cosas en el escritorio no se captan de mi presencia a sí que toco el vidrio y claro se sobresaltan.     


    -Ahora tienes compañera a lado y este espectáculo no me gusta- mientras le digo eso se pone recto y se empieza subir los pantalones y la chica apenada se para en seco y sale de la oficina, claro el vestido es práctico, ¿Qué, no?    


    -Ven para acá señorita Maslow- me grita, y se ve algo molesto pero porque el si yo soy la incómoda por ver aquel escena.     


    -¿Qué sucede?-pregunto como si nada hubiera pasado y con una gran sonrisa.     


    -No comentes nada de esto- me advierte.    


    -No lo hare o va añadir esto al dichoso contrato que no he firmado- me encaro, es un patán como me pude a ver metido con él.     


    -Por cierto tienes que firmarlo, noto que su cuello está lleno de besos del pinta labios de la recepcionista y para acabarla era de un rojo intenso.    


    -Señor Moore, tiene- le señalo el cuello y justamente llega la señorita vanidades, mierda para él porque yo solo quiero ver la escena que seguirá.     


    -Amor, perdón ya no pude ir a cenar, salí de compras y se me fue el tiempo- llega junto a él pero se levanta de inmediato y me hecha unos ojos pidiendo auxilio.-sucede algo-mira la oficina y por dios no se había dado cuenta de que estaba ahí es genial.-¡Agg! Eres tú, te puedes ir, ahorita no te necesitamos.    


    -Claro con gusto- me paro de la silla donde me había sentado y de nuevo están los ojos de Aaron en mi pidiendo ayuda, por supuesto que no quiere que vea los besitos que le dejaron en su cuello.     


    -No amor es que tengo que ver unas cosas con la señorita Maslow, al rato voy a tu oficina, es urgente- toma su manos Aaron y le da un beso en ellas, es tan tonta que cuando se agacho para besar sus manos todo el labial estaba a la vista en el cuello y parte de la camisa.     


    -Bien amor, no sé si te vea porque iré a ver unas cosas de la boda ya sabes los regalos, el vestido pero nos vemos en la noche- sigue y sigue qué mujer tan odiosa no la tolero ni un poco, se despide de Aaron y sale al fin de este espacio pequeño que me sofoca.    


    -Te tengo que aplaudir eres un buen mentiroso-río y por supuesto que aplaudí mientras el solo me echa sus ojos y se va de nuevo al escritorio.     


    -Cállate.     


    -¿Quiere que vaya por la recepcionista se ve que les faltaba muchoooo?- a largo la última palabra y no puedo ya no más tengo que reírme.     


    -Katherine, ya basta, mejor ve a tu oficina ya te mande lo que tienes que hacer hoy.- asiento pero no me detengo quiero seguir molestándolo.     


    -Claro jefe y también no quiere otra camisa- y le señalo el cuello, me rodea lo ojos es mejor que ya me detenga ahora sí.     


    Aaron me mando lo de hoy y lo de todo un mes y tengo que viajar a más de tres países eso no es lo malo son en fechas donde se pasan en casa y Navidad es en dos semanas y no estaré aquí si no en los Cabos-México.    


    Voy de nuevo a su oficina ahora sin tocar.     


    -Que son esos modales soy tu jefe- me regaña.     


    -Porque tengo que trabajar en días festivos y eso no es todo también viajar- no le hago caso, quiero saber porque trabajo en días en los que ningún ser humano trabaja.     


    -Porque aquí es así, claro si no puedes aguantar te puedes ir la puerta esta grande- se incorpora y me señala la puerta con sus dos manos, me quedo callada porque tiene razón es un trabajo y así son las reglas- Por cierto viajamos el domingo a Los Ángeles tenemos una sesión de fotos y una cena con una de las revistas más importantes y necesito que desde hoy investigues las bajas y altas de las siguiente revistas que estarán esa noche y los socios- asiento y me retiro.    


    Ya hice todo lo que me pidió Aaron, el por otro lado esta con la recepcionista de nuevo y se están besando claro ahora sin tanta intimidad, me mira ella pero Aaron le susurro algo en el oído y siguió besándolo.     


    -Qué asco, enserio como me pude meter con una persona tan poco hombre como él- tengo que comprar si o si hoy las cortinas.     


    Sigue el día normal, y ya casi es la hora de salida, Aaron ya se fue hace como treinta minutos, veo que ya son las siete y empiezo a desconectar la computadora y tomar mis cosas, ya pido mi cama a gritos.     


    Marco mi hora de salida y salgo a la fría noche.    


    -Te llevo- dice alguien enfrente de mí y se trata de Aaron esta recostado en la puerta de un porche negro.     


    -Aaron, me asustaste-ríe- no ya pedí mi taxi- miento.     


    -¿Pero no vas a ir a la cena de esta noche?-pregunta, claro la cena ya se me había olvidado por completo.    


    -No sé, no tengo quien me lleve- no quiero y la verdad no tengo quien me lleve.     


    -Yo te llevo ya te dije- me recuerda.     


    -No tengo que ponerme- ya ahora si tiene que caer porque es la verdad no tengo que ponerme.     


    -Sabía que ibas a decir eso así que mande a alguien por esto- se incorpora abre la puerta de atrás y saca un vestido hermoso color vino con detalles de diamantes en el busto y una abertura en la parte de las costillas-¿Te gusta?- pregunta mirando al vestido y luego a mí.     


    -Me encanta pero no puedo aceptarlo- niego y si es muy hermoso pero no puedo aceptarlo.     


    -Te lo quito de tu salario, así que ya no digas que no porque ya tienes todo- tiene razón, carajo yo quería quedarme a ver netflix en mi casa porque Colin salió con ese tal Carlos que odio.     


    -De acuerdo pero tengo que ir a mi casa a cambiarme- asiente y sin más me abre la puerta del copiloto para darme paso y subir en su auto.     


    -Espera aquí no tardo- estaciona el auto enfrente de mi edificio tomo el vestido y mi bolso.     


    -Te puedo acompañar- me guiña el ojo y yo rodeo los ojos está loco, si ya se metió con una hace como seis horas.     


    -No, definitivamente no- abro la puerta y salgo como puedo del auto.     


    -Si ya vi todo Katherine- maldito pervertido, él y yo juntos de nuevo no definitivamente es un gran no.    


    -Vaya la primera chica que veo que en verdad dice que no se va a tardar- dice sorprendido Aaron, y si no me tarde básicamente pues ya tenía todo y mi cabello lo deje como lo traía desde la mañana al igual que el maquillaje solo que ahora los labios me los pinte más oscuros, enciende el auto y poco a poco nos vamos alejando de mi departamento.     


    -Sí, ajá te metes con quien sea, no soy la primera que no se tarda.     


    -No es verdad, solo que me gustan mucho las mujeres  y como decirles que no- río y si es así porque se va a casar digo si le encanta estar detrás de mil mujeres.     


    -Te puedo preguntar algo- me pongo más seria y él me mira.     


    -Dime- creí que iba decir que no, se queda en silencio a esperar mi pregunta solo viendo a la carretera y música de fondo de la radio.     


    -¿Por qué te vas a casar?    


    -La verdad yo no quería- dice como si fuera un gran peso para él.     


    -¿Y porque lo hiciste?- insisto quiero saber y no sé porque es como si me interesara lo que le pasa cuando no es así.    


    -Annel y yo somos novios desde la secundaria y nuestros padres socios y les vino bien que nos casáramos por las compañías.- noto como cambia su aspecto de estar sonriendo a cada segundo a sentirse impotente como si no pudiera hacer otra cosa y solo aceptarlo.     


    -¡Vaya! No tenía ni idea pensé que si se querían.     


    -Sí, nos queríamos pero hace mucho ahora somos personas totalmente diferentes- toma aire- mira ya llegamos- me señala al frente, al ver lo que me señala estoy impresionada no es la casa a la que fui ayer esta es diferente es más lujosa y con alberca incluida. –Digamos que es la casa de las cenas importantes- me explica.     


    -Yo tengo una para pasar el rato ya sabes uno que se da sus ciertos lujos- bromeo y reímos.     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


    -¡Que hermosa te ves querida!-dice con entusiasmo Cassie, con un gran abrazo- ves Aaron lo hermosa y linda que es- se incorpora y sé que esto es incómodo, porque Aaron solo se limita a sonreír y a ver a otro lado que no sea su abuela o a mí.     


    -Abuela, has visto a mi padre, necesito hablarle sobre...    


    -Aaron por un día olvídate del negocio- si supiera señora que él se da sus buenas distracciones.     


    -Es importante, las veo luego- no hizo caso a su abuela y se fue por una puerta que está a un costado de nosotros.     


    -Ahora vuelvo querida, seguiré recibiendo a los invitados- me palma un hombro con su tierna mano, y me deja ahí, siento los nervios subir, las miradas aumentan y solo pido a gritos un trago.    


    -Hola hermosa-me dice alguien en el oído y hace que me sobresalte-perdón no era mi intensión asustarte- ahora volteo y me encuentro con unos ojos azules tan intensos que hasta me cuesta pasar saliva.    


    -Hola, soy Cam Grace- me ofrece su mano y sigo en shock, Katherine reacciona no te quedes ahí como tonta- no tienes que saludarme...    


    -No, lo siento, es que no estoy acostumbrada a venir a este tipo de eventos, me siento algo fuera de lugar- me disculpo y es la verdad, todos aquí son tan refinados, bien vestidos y con porte, que me hace sentir intimidada.     


    -Ya somos dos, si no fuera porque soy el sobrino, ni vendría a estos lugares- termina con una sonrisa y un suspiro, si dice que el sobrino, entonces es el primo de Aaron.- No me has dicho tu nombre.- vaya, es cierto no se lo he dicho.     


    -Katherine Maslow- río apenada como niña de secundaria, que vergüenza e de estar dando en estos momentos.     


    -Bonito nombre- me sonrojo, contrólate- y dime señorita Katherine, ¿Qué la trae a esta velada?- pregunta tomando dos tragos de un charola que trae un mesero y me ofrece una.     


    -Gracias, pues trabajo en la empresa-le respondo y en ese momento llega Aaron.     


    -Primo, ¡cómo te e extrañado!- dice Aaron y noto cierto sarcasmo en sus palabras.     


    -Lo mismo digo, ¿Cómo te ha ido?- tiene el mismo tono de sarcasmo Cam y se sonríe mutuamente pero en sus ojos dicen todo lo contrario, hay ira en ellos.     


    -Bien como siempre- lo dice con obviedad Aaron, que grosero-Katherine, tienes que venir, es urgente, ya en este momento- me dice serio, ahora que le pasa, porque se enoja conmigo, me toma mi mano y empieza a caminar pero me detengo.     


    -Adiós Cam, un gusto y gracias por la copa-asiente con una gran sonrisa, y siento un jalón de Aaron que le sucede.     


    -¿Qué te pasa Aaron?- gruño, pero no me escucha se sigue derecho.-detente, ¿A dónde vamos?    


    -A mi despacho, necesito que hagas algunas llamadas, por el viaje a Los Angeles- sin decir más entramos a su despacho la sala tiene un olor a puros con un toque de piel por los muebles.     


    Busca en su escritorio como loco, siento que se lo saco de la manga si fuera tan urgente porque no tiene los números a la mano.     


    -Listo, aquí están- dice después de unos largos minutos esperando.     


    -Al fin- bufo y lo digo en un susurro.     


    -¿Perdón?- bueno casi es en susurro.     


    -Nada.    


    Me tomo treinta minutos hablar con unos accionistas de la revista y acomodar los vuelos del fin de semana, hablando de eso ni siquiera he hecho mi maleta, o siquiera buscar mi pasaporte con eso de la mudanza, no sé dónde lo deje.     


    -Katherine, ¿ya terminaste?- me llama Aaron él está en el escritorio con una montaña de papeles por todo su alrededor, mientras que yo estoy sentada en el sillón, el cansancio se siente cada vez más, mis ojos me pesan y eso que solo fueron un par de llamadas.     


    -Sí, todo listo, ¿necesitara algo más?    


    -No ya no, todo bien- que bueno, ya quiero quitarme este vestido y dormir lo que queda de la noche.     


    -Bueno con su permiso señor Moore, me iré a casa.- bostezo e intento pararme, estaba cómodo el sillón lista para dormir ahí.     


    -Espera deja que te lleve- se ofrece, se para y empieza a buscar las llaves del auto.     


    -No está bien, tomare un taxi, disfrute la fiesta- ya se tomó muchas molestias, es suficiente por hoy.     


    -Espera...     


    Y justamente tenía que llegar ella, mátenme ya en este momento.     


    -Amor, los señores Gollding nos están buscando para una foto con los prometidos, vamos- toma su brazo, es enserio que nunca se percata de mi presencia o se hace la tonta.     


    -Otra vez tu- me ve con asco, yo tampoco estoy muy feliz de verte- ya vete, quien te invito aquí, lárgate.     


    -Ya me iba señorita, con su permiso los veo mañana- salgo del despacho y entra aire a mis pulmones no sé cuánto iba a aguantar ahí adentro con ella, y ni un mes llevo.     


    Llegue a mi casa, que alivio lo primero que hago es quitarme estos tacones horriblemente altos, el taxi que me trajo apestaba a pies, y no me pude dormir ni dos minutos el olor era insoportable.     


    -¡Colin!-lo llamo- ¡Colin!- de nuevo pero no contesta, de seguro se quedó con Carlos-bufo- no lo tolero, se cree el mejor y que nadie lo merece, vaya como mi jefe.     


    Suena mi alarma y ahora lo puse a una hora más temprano ya es viernes y mañana viajo a Los Angeles, la verdad es que estoy muy emocionada ni siquiera le he dicho a Colin que me iré y por cierto no ha llegado, pero bueno ya sabrá cómo le ira cuando llegue.    


    Adivinen a donde vine a Target y por suerte, están las cortinas y tienen una gran promoción, no sé de qué pulgadas será pero me llevare las más grandes es mejor a que sobre a que falte, por suerte hoy entro a las nueve al trabajo, y todavía queda una hora.     


    Llego al gran edificio MW, saludo a la recepcionista, en sus ojos se le ven los nervios, -sonrió-, cree que le diré a Annel, esta tan tonta que lo hacen en su cara, si le dijera no me creería.    


    Voy entrando al elevador, y choco con alguien.     


    -Disculpa.     


    -Perdón, no te vi... Katherine- dice mi nombre sorprendido.    


    -Cam, hola- intento saludarlo pero las cortinas, mi bolso, los papeles no me dejan, ríe y me uno a él.     


    -¿Quieres que te ayude?- no digo nada, y solo me limito a sonreír, pero lo entiende como un "si", porque empieza a tomar algunas cosas de las que cargo.    


    -¿A qué piso vas?- pregunta.     


    -Al presidencial.    


    -Espera, ¿trabajas con Aaron?    


    -Sí, acabo de entrar, no llevo ni un mes.- le explico y ríe mientras niega y agacha la cabeza.     


    -¿Sucede algo?-pregunto con extrañeza.     


    -No, solo que siempre las chicas que trabajan con Aaron, no duran ni dos días- explica y ahora ve al frente.     


    -Pues mira sigo aquí-reímos.     


    -¿Qué tal su prometida?-pregunta y por sus facciones que hace al nombrarla él también se ve que no le agrada.     


    -Es horrible, lo bueno es que no trabajo para ella, si no moriría.- dramatizo y reímos de nuevo.     


    Se abren las puertas del elevador y nos encontramos con la feliz pareja de prometidos.     


    -¡Vaya, niña!, nada perdida te vas con el sobrino del dueño, gente como tu es obvio esperar eso- se paciente Katherine, solo ignórala, como lo hace ella, contigo así que paso de largo y hago como que no los vi.     


    -Katherine- me llama Aaron, ruedo los ojos, enserio en este momento, carajo.     


    -¿Si?    


    -En diez minutos te quiero en la oficina- asiento y ahora ve a Cam- y Cameron mi padre te habla en su oficina-dice en tono firme, pobrecillo, tan guapo y parece un ogro.    


    Nos perdemos en el pasillo, y vamos Cam y yo, en silencio no es incómodo pero no se dé que hablar apenas lo conozco.     


    -Gracias, por cargar mis cosas- le sonrió mientras deja las cosas en mi escritorio.     


    -No hay de que, bueno te veo en el almuerzo Kathi, iré a ver que quiere mi tío.- asiento y sale de la oficina.    


    Empiezo a sacar la cortina pero me estoy dando cuenta que necesito un tubo, carajo, seguiré viendo sus porquerías de mi jefe aun.     


    Vibra mi teléfono, lo saco de mi bolsillo del pantalón y es un mensaje de Colin.     


    "Preciosa, sé que no llegue a noche y tienes todo el derecho de estar enojada, pero no se te olvide hoy vendrá a cenar tu padre, así que no te demores, XOXO, ¡te adoro!"    


    La cena con mi padre, enserio tengo que verlo, está bien seré madura, como puedo hacerlo cuando fue un infiel con mi madre todo su matrimonio y era tan descarado que hasta en la casa lo hacía.     
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    -Katherine, espero que ya tengas todo listo, mañana será un día importante-dice mi jefe, mientras según el acomoda los papeles que tiene en su escritorio.    


    -Sí, señor ya tengo todo listo, nos vamos a las ocho de la mañana, en un vuelo privado, a Los Ángeles, y nos encontraremos con la revista al llegar- me memorice todo y lo nota Aaron porque tiene una pequeña chispa de sorprendido.     


    -Muy bien señorita Maslow- ya no me dice nada más, así que opto por ya salir- Espera.    


    -¿Si?- pregunto extrañada, por su cambio repentino.     


    -¿Sales con mi primo?- enserio eso me va a preguntar, que no sabe que lo acabo de conocer, como podría salir con él.     


    -Señor con todo respeto, pero es mi vida privada- y es así, porque tiene que saber eso va muy afuera de lo profesional.     


    -Solo responde, no te pongas así Katherine, que si hablamos de lo personal, ya se todo de ti- y me recorre todo el cuerpo con su mirada y una sonrisa coqueta.     


    -Pervertido, adiós- salgo de su oficina disgustada, que le sucede a este infeliz, enserio ya me fijare con quien me meto en los antros.     


    Ha pasado el día muy rápido y cada hora que pasa me recuerda a que hoy veré a mi padre después de casi diez años de no verlo, por otro lado, Aaron solo me mandaba los archivos de las finanzas y no hemos vuelto a hablar después de sus comentarios inapropiados.     


    -Katherine, ven un momento- me llama, me paro del escritorio y voy a su oficina.     


    -Sí, señor.     


    -Necesito un consejo- esto sí que es raro porque necesita un consejo, hay jefecito usted siempre me confunde con sus cambios de personalidad.     


    -Dígame- veremos de qué se trata.     


    -¿Qué puedo regalar para un aniversario?- se ve serio, y yo solo quiero reír, como me pregunta eso.     


    -Pues... depende de la ocasión    


    -Ammm... es el de mis padres, pero soy pésimo comprando regalos y tú te ves- me barre, y termina con una mueca, insolente.    


    -Sí, no tiene nada que ver con el trabajo, me retiro.- no le digo nada más porque es mi jefe pero ya veo porque todas sus financieras preferían irse a estar un día más a su lado, pero es mi sueño estar en MW así que me tendré que aguantar.     


    -Te ofendes por todo- ríe y niega con la cabeza, además de todo engreído.     


    -Pues usted cree, que todo mundo puede estar a sus pies- contraataco.- pero está muy equivocado, como usted creció en cuna de oro no sabe lo que es vivir de verdad, ósea solo.     


    -No sabes nada de mi Katherine, y respétame soy tu jefe- me alza la vos pero ahora no me siento intimidada, toda esta gente ricachona cree que te pueden hablar como si fueras su servidumbre.     


    -Sabe que no seguiré discutiendo por tonterías como estas-respiro hondo, contrólate Katherine, yo sé que puedes- Una cosa más para el aniversario debería regalarles algo especial algo que solo usted sepa de ellos, con permiso.- no espero a que responda, así que salgo y en vez de irme a mi oficina voy a la cafetería, sería lo mismo con eso de que mis malditas cortinas no sirvieron.     


    Me siento en una banca que está cerca del balcón y tomo aire, aún tengo dos horas más de trabajo, respira y aguanta Katherine. Me pregunto, ¿por qué será así Aaron?, digo no es que me importe pero muy rara vez es amable, porque por lo regular esta enojado y con ceño fruncido, y siempre envuelto en los negocios no hace otra cosa, más que trabajar.    


    -Vaya, a quien tenemos aquí- no por favor no quiero escucharla.- Mira Amanda es la arrastrada que te dije que está detrás de mí prometido, pero ahora también de su primo- enserio, tenías que ponerla en mi camino, ya bastante tengo con Aaron.     


    -Qué asco, definitivamente tu eres más hermosa e inteligente-río, inteligente ¡ajá! Se mordió la lengua la pobrecilla.     


    -De que te ríes- dice Annel empujándome, para que la vea a la cara- Estas celosa porque tú no eres la prometida de Aaron, lo sé envídiame.     


    -No para nada, no quisiera estar en tu lugar, eres tan ingenua y tan...- la miro de arriba, abajo con indiferencia- me das lastima- hace un quejido y no espero más palabras de esa vos irritante me paró en seco y solo escucho que me grita un par de vulgaridades, junto con su amiga.     


    Voy de nuevo hacia la oficina, es mejor estar con Aaron que con Annel, yo sé que aguantare, además lo bueno de todo es que viajare y eso me pone muy feliz.     


    -¡Te dije que no Aaron!- escucho una vos fuerte gritando, me voy acercando más lento y cuando tengo a la vista la oficina de Aaron, veo que es su padre.    


    -Yo no quiero hacerlo, no  puedes obligarme- dice ahora Aaron y el también con vos algo subida de tono.     


    -Te haré una propuesta, pero te la diré en la casa, ya me tienes harto nunca haces lo que te ordeno- y sin decir más sale de la oficina, esta una furia su padre, viene hacia acá y me hago para atrás, gacho la cabeza y siento mi cuerpo pequeño, pasa de largo sin verme y vuelve el aire a mis pulmones.     


    Me acerco poco a poco a mi oficina y se ve irritado Aaron no se ha percatado de que ya estoy en la oficina, porque de un momento a otro tira todo lo del escritorio al suelo, me sobresalto pero aún no lo nota ve hacia la nada y su frustración se le nota tanto en sus ojos, no sé, si ir o quedarme aquí sentada, pero mi cobardía gano y mejor espero a que él se dé cuenta de que estoy aquí.     


    Pasan los minutos y Aaron sigue en la misma posición sentado y viendo hacia la ventana, está bien Katherine, iré a ver qué le pasa, tomo aire y entro a su oficina, está hecho un asco a pesar de que estamos tan cerca y sin un muro que nos separe pero de cerca se ve aun peor.     


    -Señor Moore- no me escucha, sigue viendo a la nada- disculpe- hablo más fuerte y esta vez ya me mira tiene sus facciones apagadas como si no hubiera dormido en días.     


    -Katherine- me llama, y se sienta más recto- me podrías pasar mi teléfono.     


    -Si claro- empiezo a buscar el celular pero no lo encuentro.     


    -En mi saco- me señala el sillón, voy hacia él y si efectivamente está ahí.     


    -Te puedes ir, te doy el día y descuida que te lo pagare.- dice en tono seco.     


    -Pero señor...    


    -Ya te dije que te des el día, te veo hasta mañana- solo asiento, no seguiré alegando, esta vez hare caso y me iré.     


    No quiero ir a mi casa, pero bueno no hay de otra Colin dijo que se encargaría de todo, así que yo solo hare el acto de presencia porque cocinarle a mi padre ni una sopa.     


    Le marco a Colin para ver cómo va todo sobre la cena con mi donante de esperma.    


    -Holaaa, ¡perraaaa!- es el primero en hablar y rodeo los ojos, amo a este imbécil.    


    -Holaaa, ¡golosaaa!- reímos- voy para la casa.     


    -¡Tan temprano!- dice sorprendió     


    -Aaron tuve que hacer algunas cosas y dijo que ya no me necesitaría- miento, no quiero decir nada, esos  son problemas de Aaron.     


    -Genial- ya vente - porque es raro que dejes tu obsesión de trabajo- dramatiza.     


    -Prefiero quedarme antes de  probar tu comida - río en el teléfono.      


    -Graciosita- ya me imagino la cara que ha de estar poniendo.    


    -¿Qué estás haciendo?- pregunto.    


    -El estofado de mi abuela, es una receta de familia, es la primera vez que lo hago así que espero y me quede bien.     


    -Tendré que prender una veladora porque no confió en ti- niego la cabeza.     


    -¡Oye, estúpida!-  bufa y  optó por solo reír.     


    -Es mejor que llegue lo antes posible, si no quemaras todo el departamento, te cuelgo ya, si no nunca saldré.    
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    Cuando estoy dispuesta a salir de la oficina miro un segundo a Aaron no lo quería verlo, nunca creí que él tuviera este tipo de problemas si es un hijo que ha puesto en nombre la empresa.    


    ¡Mierda!, Está tomando, carajo, okey Kathi no es asunto tuyo solo hay que irnos y listo no es nada fácil -digo dificil-  tomo mis cosas lo más rápido que puedo pero mi rostro voltea, Aaron parece que se  desmayara, tiró las cosas sin ver dónde caen y cuando abro la puerta al fin, ya estaba tumbado en el suelo.     


    -Aaron, ¡Hey!- lo reanimó pero es imposible.     


    -Katherine- dice mi nombre y cierra por completo los ojos.     


    -¡¿Ahora qué haré?!- sale un chillido de mí, mierda solo a mí me tenía que pasar esto, lo hubiera dejado y ya - Katherine tonta-.    


    Veo la hora en mi reloj de mano, ya  son las casi la nueve de la noche-me sorprendo- Ya perdí el ultimo bus, -ahora que haremos Aaron- ya no hay nadie a esta hora.     


    -Bien, bien- doy una gran bocada de aire- sé que puedo solucionarlo- miro mi alrededor y mis ojos se apuntan a las llaves del auto de Aaron, bien ya tenemos transporte, solo falta cargarlo -seguiran...- entre cierro mis ojos y miro al fondo del pasillos-si aún siguen en este piso- dejo a Aaron recostado y corro al pasillo, por un monte cargas, ya saben dónde llevan la mercancía como en los comerciales.     


    Quién diría que unos de los Moore tendría que terminar de esta forma- río para mis adentros, vamos bajando del elevador y me dirijo lo más rápido posible al estacionamiento, espero que no vean las cámaras dirán que soy una loca- sicópata que secuestra a su jefe.     


    -¿Lo llevaré conmigo?- me preguntó mirándolo, si su padre lo ve así probablemente   se pondrá como en la oficina- bien jefe, solo por hoy te dejo ir a mi casa- le doy una palmadita    


    -¿Dónde estamos?- dice adormilado, bosteza y se estira, sin importar que aún estoy a su lado me da un manotazo.    


    -¡Oye!- me quejo, salta y me mira con extrañez.     


    -¿QUE HACES AQUÍ?- vaya es lo primero que dirá, bufó -¿Y PORQUE ESTÁS MONTADA EN MI BEBÉ?    


    -Tu, tonto...- ni siquiera sé qué decir del coraje -mira ten- suspiro y apagó el carro y le lanzó las llaves- adiós señor Moore, puede regresar a su casa, tomo mi bolso y cuando abro la puerta me detiene.     


    -¿Dónde estamos?- río, claro yo creyendo que se disculparía.    


    -Es mi casa señor Moore, ya ha vendido- pongo mi mejor sonrisa, idiota- con su permiso tengo una comida familiar, se  le agradecería que se fuera a su casa y no me busque, ni me llame hasta mañana, no soy su secretaria, después de todo- caray con este tipo y al fin bajo del auto.     


    -Pues no te daré el gusto, así que iré contigo-  baja del auto a toda prisa y en  un paso largo  ya estaba  de mi lado.    


    -¡¿QUÉ?!- ríe y se tapa su sonrisa perfecta, como si nunca se hubiera emborrachado hace unas horas, carajo todo en él es así, lo odio- estás loco, no iras- camino más rápido pero claro me alcanza en un dos por tres.     


    -Soy tu jefe y puedo despedirte ya en este momento y poder reemplazarte desde mañana.- se me queda mirando esperando mi respuesta.     


    -¡Hágalo!- sé que me arrepentiré mañana, aprieto más el paso.    


    -Pues no me importa- se acerca de nuevo a mi lado - ¿Así que cual es tu departamento?- pregunta cuando ya estamos enfrente del edificio.     


    -Le vale lo que diga, ¿Verdad?- siento mis puños apretar, asiente con una sonrisa - no lo toleró Aaron, es un dolor de cabeza horrible.


    -Ya cállate y mejor llévame adentro, tal vez la próxima vez que venga  tengamos sexo - y sin pensarlo dos veces volteo y lo empujo.     


    -Te odio, ahora me arrepiento de haberlo hecho.     


    -¡JA! ¡JA!- dice en burla- más bien yo debería decir eso.     


    -Sabes no hablare de sexo ahora...    


    -¡Hija, Hola!- dice mi padre detrás de nosotros y viendo los ojos de Aaron sé que he de tener la cara más roja que el mismo Marte - Pensé que ya no llegarías- poco a poco volteo intentando quitarme la cara de vergüenza espero que no haya escuchado.     


    -Hola- digo con apenas vos, me cuesta pasar saliva, hace años que no lo veía ya se ven sus arugas más profundas y las canas se notan ahora más en casi toda su cabellera.     


    -¿Él es tu novio?- pregunta y vuelve el nerviosismo.     


    -No señor, soy su jefe- habla Aaron primero porque a mí no me salía voz.    


    -Vaya, enserio es el hijo del señor Moore-sonó más a una afirmación que a una pregunta, mi padre pone una expresión de asombro y claro el señor egocéntrico hace una de sus típicas caras de revista.- Vamos arriba Colin preparó la cena y le quedo buenísima hija, llegas un poco tarde pero se entiende porque- mira de reojo a Aaron mientras nos dirigimos


    Hacia el elevador.     


    -¿Colin?-me pregunta en el oído Aaron con extrañeza.    


    -Me agrada que ahora vivan juntos, siempre quisieron venir a California los dos.    


    -¿Viven juntos?- vuelve a preguntar, me quiero reír porque creo que Aaron piensa que es mi pareja, si supiera que es mi mejor amiga, seguiré con esta farsa un rato más, así que no le respondo ninguna de las preguntas y mejor hablo con mi padre, es mi venganza por el show de hoy.     


    -Lo sé, lo malo es que casi ya no lo veo por el trabajo.- digo triste y viendo la cara de Aaron está desconcertado, sí, me gusta tu cara de confundió, que venganza tan dulce.    


    -Bueno pero hoy estarán juntos- eso padre por una vez estas de mi lado, quiero echarme a reír pero me contengo.    


    Llegamos ya a la puerta del departamento al abrir lo primero que hago es abalanzarme a los brazos de Colin.     


    -Te extrañe tanto.     


    -Ahora que te pasa maldita, volviste a probar los hongos ¿verdad?- lo pateo y se queja.     


    -Sígueme la corriente- no entendió hasta que vio a Aaron entrar al departamento.    


    -De acuerdo, seré hetero solo por hoy-reímos en complicidad- Y yo querida.     


    -Hola soy Aaron- se presenta y le ofrece la mano a Colin.     


    -Hola, un gusto, Colin- yo pongo mi cabeza en su hombro mientras él le estrecha la mano.     


    Veo a mi padre y tiene la cara en desconcierto, espero que no vaya a decir nada quiero que dure esto solo un poco más.     


    -Tomen asiento, en un momento les serviré la comida- dice Colin.    


    -Te ayudo- me ofrezco y mi padre lleva a Aaron al comedor.     


    -Oye, que guapo esta- dice con perversión Colin.     


    -Sí, pero es un patán- refunfuño.     


    Empezamos a dejar los platos en la mesa y Colin y yo seguimos con la farsa, ya van varia veces que me quiere ganar la risa pero me contengo.     


    Ya estamos todos cenando y va bien, hasta ya se me olvido que esta ese señor mentiroso en mi mesa.     


    -Katherine espero que ya tengas todo para mañana nos vamos a las ocho de la mañana- dice Aaron, buena jugada porque ahora todo me miran con extrañeza.    


    -¿A dónde, te irás?- me pregunta Colin    


    -Mañana viajaremos a Los Ángeles, ¿no te dijo?    


    -No, para nada- okey si se está enojando o es por la farsa.     


    -Te lo iba a decir, pero con todo se me olvido- intento que comprenda pero viendo esos ojos en mi sé que no vendrá nada bueno, me confunde pero esos ojos dicen todo - regreso el Lunes en la mañana.     


    -¿Enserio, que está pasando aquí?- dice mi padre poniéndose de pie - ¿Ahora Colin y tu son pareja, no es que no me agradé pero no era gay?- no pudimos más y los dos nos echamos a reír como retrasados, enserio nunca pensé que iba a terminar la cena así después de todo fue buena idea que viniera Aaron.     


    -No señor, claro que no, si ya sabe que iba a venir mi novio hoy.    


    -¿Novio?- pregunto parando la risa casi por completo.     


    -No eres la única con secretos- dice con tono juguetón.     


    Veo ahora a Aaron y tiene solo una expresión, está realmente sorprendió, enserio pensó que era mi novio solo vean a Colin él es, pues él, no puedo creer que nunca se diera cuenta.    


    En eso tocan el timbre y efectivamente era el novio de Colin y saben quién es su maldito novio si ese Carlos asqueroso y esperen viene con Ray y Niall, ya hasta se me habían olvidado desde el primer capítulo estas par de niñas hipócritas.    


    -Katherinsita-esta noche será más larga de lo que había previsto.     


    -Raymundo, Hola- digo igual de hipócrita, odia que lo llamen por su nombre completo, así que esto lo uso a mi favor,  y claro que tampoco puede faltar el típico abrazo.     


    -Mira lo que trajimos para esta noche - dice mientras alza la mano y en ellas hay dos botellas de tequila.     


    Carajo, esta mi padre, Aaron, el odioso novio de Colin y espera mejor Raymundo y Niall, no pues creo que hoy no dormiré, definitivamente no sé qué vaya a pasar esta noche.     


    

  



  

    Capítulo 9


     


     


    -Bueno hija yo ya me voy, porque veo que para tus amigos la noche va hacer algo larga- dice viendo las dos botellas ¡Ah!, esperen también trajeron FOUR LOKOS (aquí hago un paréntesis, quiero saber que si conoce esta bebida alcohólica porque en mi país es muy famosa).    


    -Okey, está bien- digo neutral, que esperaba que me echara en brazos y le dijera que lo amo, está loco, es un iluso.    


    -Espero verte y salir solo nosotros dos- posa su mano en mi hombro pero automáticamente me hago hacia atrás, ve mi reacción y no lo vuelve a intentar.    


    -Sí, yo te aviso, adiós- me despido, no quiero charlar más con él.    


    -Bien, adiós- cierro la puerta y antes de voltear para atrás tomo aire.    


    No debí hacerlo, están literalmente encima de Aaron, ni les digo quien, más bien quienes porque ya lo saben.    


    -Chicos, Aaron ya se tiene que ir- miro a Aaron a los ojos para me siga la corriente pero creo que no lo hará.    


    -No, no pasa nada Katherine podemos poner otra hora al vuelo- dice muy relajado.    


    -Espera- dice Niall- ¿sales con ella?- dice con asco, me estoy dando cuenta que a varias personas les doy asco creo que huelo mal o que pasa conmigo.    


    -No, de hecho...    


    -De hecho, si lo somos pero le da pena aún- me quedo estática como puedo decir eso, es su venganza por lo de hace un rato.- Ven, amor.- me jala del brazo para que recargue mi rostro en su regazo.    


    -Basta, Aaron- me zafo -Sabes que no lo somos- bufo y rodeo los ojos -Miren ustedes dos él está comprometido así que ya dejen de conspirar.    


    -Espera, Kathy que loquita, y descarada me saliste- dice Raymundo llevando una mano a su pecho con cierta dramatización.- Aaron no te vayas quédate a beber un rato- lo invita Raymundo, no, no lo hagas tu si quieres que me meta en problemas, claro son ellos.     


    -Sí, encantado, me sirves un caballito, ¿Colin?- Colin me ve a mí, lo ve a él, unas tres veces ya hasta me maree, mierda decídete, ya.    


    -Sí, claro- toma la botella y empieza a servirlo, gracias Colin enserio, gracias.    


    Sigue la noche y yo enserio quería que ya terminara, ni siquiera he hecho la maleta, y yo sigo aquí, saben que, yo también tomare digo por solo uno no pasara nada.    


    -Hay que jugar botella- dice Niall.    


    -Va, no juego desde la Universidad- dice con emoción Colin dirigiéndose a la sala e invitando a todos con la mano a que se siente quita las cosas que estorban de la mesita del centro y usamos la botella vacía de tequila.     


    Vamos todos, y así nos sentamos, Raymundo a mi lado derecho Colin de mi lado izquierdo enfrente Aaron y de su lado Niall y del otro Carlos ósea a lado de Colin.     


    -¿Quién empieza?- pregunta Colin, siento la mirada de Aaron pasarme todo mi cuerpo me siento algo nerviosa, así que opto por tomarme otro caballito.    


    -Yo, primero la giro- dice Raymundo, gira y gira la botella y por fin se para y claro así quedo, Niall me pregunta a mí.    


    -¿Verdad o Reto?- en su mirada veo intriga y sé que si escojo una de las dos será igual de horribles y misteriosas.    


    -Verdad- claro no me voy arriesgar así de rápido.    


    -Ya tuviste sexo con Aaron, ¿sí o no?- no respondo, no sé qué decir digo está bien que diga que sí o no y vienen escenas de esa noche a mi mente, carajo.    


    -Okey ya con eso nos dijiste todo- aplaude Raymundo y en eso tocan la puerta, mierda pues ¿a quién más invitaron?    


    -Yo abro- dice Niall.    


    Cuando la abre son cinco chavos y dos chavas, cuando van saludando a todos me tomo otro caballito.     


    -Ya estas tomando mucho- dice Aaron sentándose a mi lado.    


    -Yo digo que no, solo llevo uno- y con uno de mis dedos le digo que es uno por si no sabía este niño mimado.    


    -Claro que no, mentirosa- me quita un mechón de mi cara y automáticamente le veo sus labios, dios como quiero besarlo, Katherine es el alcohol es obvio, como la ves pasada. -Mejor ven- sin pensarlo me toma de la nuca y me une a él y no es de esperarse nos besamos.     


    Su mano viajaba a mis caderas mientras yo pongo las mías en su cabellera jalando un poco desde la raíz, sube la intensidad y siento mi cuerpo calentarse, ahora introduce su lengua a mi boca yo hago lo mismo -saben una cosa es que ya ni me doy cuenta de toda la gente que nos rodea, pero mierda que haces Katherine, de un momento a otro me separo en seco sus labios se ven hinchados.     


    -Sabes, me tengo que ir nos vemos mañana- toma su saco y su corbata que dejo a un lado, las dejo ahí cuando empezamos a jugar botella, no respondo y el solo opta con un adiós.     


    Me quedo sentada viendo cómo se va por la puerta, definitivamente fue el alcohol, solo fue por la calentura que me subió el maldito tequila, me iré hacer la maleta y dormir.     


    -Kathy, espera hermosa- me llama Colin.     


    -Sí, es sobre lo que acaba de pasar, no quiero hablar- y claro que era de eso, sino solo él quería saber si no todo mundo, carajo se me olvido toda esa gente que está en mi departamento.     


    Entro a mi recamara y me hecho en ella veo la hora y pasan de las tres de la madrugada y todavía esta señorita no ha hecho la maleta, pero no tengo cabeza sigo sintiendo su beso, pero es Aaron de seguro el, dice una más una menos que se puede esperar de un mujeriego que ni a su propia prometida respeta.     


    -Katherine, ya despierta ya sono tres veces tu despertados y no nos dejas dormir- dice Colin tocando como desesperado la puerta.    


    -¡YA VOY!- grito me levanto y voy a apagar el maldito despertador, carajo solo dormí tres horas.     


    Empiezo a arreglarme con unos jeans, blusa blanca al igual que el saco y unos tacones rojos, yo me iría en piyama si se pudiera, siendo sincera.     


    Me despido de Colin y válgame dios apesta a cruda por todos lados, asco.    


    -Báñate- le digo.     


    -Ahorita con Carlos- rodeo los ojos -Gracias por dejar el departamento solo para los dos, este fin de semana 


    - Dice coqueto.     


    -Ajá, como sea solo que no se metan en mi cuarto.     


    -No prometo nada pero lo intentaré- seguimos despidiéndonos unas tres o cuatro veces más, hasta que escuchamos el taxi tocar el claxon.    


    -Te quiero, y usas protección-me grita desde la puerta, vivimos en un departamento que sea más cociente de lo va a gritar, me voy corriendo antes de que los vecinos se den cuenta de que lo dice para mí.     


    Voy retrasada solo cinco minutos, ya estoy casi tocando la puerta de entrada para el abordaje.     


    Nunca había viajado en uno privado y hoy será la ocasión, estoy nerviosa lo bueno es que todo esto lo paga la empresa yo solo hago acto de presencia.     


    -Hola, el vuelo VIP-090- le digo a la señorita.     


    -Claro por aquí- me acompaña a la puerta -disfrute su vuelo su acompañante ya está ahí- que cara pondré espero y que no se acuerde pero es obvio que si Katherine no seas tonta.    


    Al llegar me encuentro con una escena de pornografía barata, Aaron está teniendo sexo con la azafata, enserio siempre me lo voy a encontrar así.     


    -¿Es tu novia?- dice sorprendía la azafata parándose en seco, mientras se cubre su sexo y bajando la falda.    


    -No es solo mi asistente- dice con indiferencia.     


    -Aun que trabaje para usted, debería de tener modales- digo ya algo molesta.     


    -Si tanto te molesta, porque no renuncias, me harías un gran favor.- dice mientras se va abrochando su pantalón y la azafata se va poco a poco a la cabina del piloto.     


    -No te daré el gusto- use una frase que dijo él ayer- solo te pido que no lo hagas en público o cuando sabes que vas a ir con una acompañante- sin esperar más ofensas de ese patán opto por ir al baño del avión.     
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    Tuve esperanza saben solo un poco en que el sería diferente pero me equivoque de verdad que soy una ilusa, además que estaba pensando si está comprometido, es mejor no hablar del beso, es más ni siquiera paso. 


    Salgo del baño y lo primero que ven mis ojos es a Aaron con la azafata muy juntos literalmente casi un ser humano mientras le dice cosas en su odio y ella ríe, porque me enoja, si ya se lo patán y poco hombre que es el señor Moore.     


    -Maslow, te podrías ir al otro cubículo- me señala la puerta que está detrás de ellos –Es que haremos mucho ruido, y pues me sentiría incomodo si te quedas aquí, sabes...    


    -De acuerdo, no me dé más explicaciones- lo interrumpo y me regala una sonrisa, lo odio.     


    Faltan ya  cinco minutos para que el avión aterrice y de verdad que ya quiero que lo haga, me siento sofocada y molesta, no debí de venir es más porque no renuncio sería más fácil todo.     


    Abren las puertas del avión y Aaron y yo no nos dirigimos la palabra es más ni siquiera nos volteamos a ver, la azafata descarada le deja un papel en el bolsillo del su saco, se susurran algo y ríen, opto por bajar y ya no ver la escena.     


    -Tan descaradas son las mujeres, por dios por culpa de ellas nos tachan a todas así- me lo digo para mis adentros.    


    -Hasta en mis fines de semana, tengo que verte Catrina- mierda solo me pasa esto a mí, también la muñequita de porcelana vino, esto se pone cada vez mejor. 


    -Hola, señorita Peterson- le ofrezco la mejor sonrisa que puedo.     


    -Ajá, como sea, donde está mi amor- dice con su tono típico de niña ricachona, si supieras que se estuvo cogiendo todo el camino a la azafata. 


    -Adentro aun, debería ir por el- pero en ese momento sale Aaron con su perfecto traje y el sol dándole a su cabellera de oro.     


    -¡AMOR!- va hacia el corriendo para dar con su pecho y abrazarlo –Que bueno que llegas, tenemos que ver varias cosas de la boda y mis padres vendrán para la cena de hoy.     


    -De maravilla cielo, no podre, pero te veo al rato tengo que ir a reunirme con los socios que veré esta noche en la cena- le dice muy angelical Aaron, como si de  verdad fuera realidad si siempre le eres infiel.


    -Está bien amor, te veo al rato, iré a comprar el vestido para la noche, llego a tu hotel para recogerte- le da un beso en sus labios y  viene hacia a mí, ahora que quiere esta mimada.     


    -No estés de gata con mi novio Catrina- dice pasando justo a mi lado ya que su auto estaba detrás mío, quiero partirle la cara, enserio.     


    Veo cómo se va en su Porche, estoy feliz porque no la veré en  todo el día, hasta en la noche.     


    -Ya sabes, no digas nada- dice Aaron en mi odio me sobresalto como es que llego a mi lado. 


    -Lo sé, si no me despides- me alejo y me pongo frente a él.     


    -Ya sabes las reglas, excelente- dice emocionado, rodeo los ojos y ahora ríe- No te enojes Katherine, mejor ya vámonos que tenemos que hacer varias cosas.     


    Al fin llego a la preciada cama que tanto anhelaba, ya pasan de las siete de la noche y tengo que arreglarme, todo el día estuvo productivo tenía que ir de allá para acá, por un momento creí que podría turistear pero tonta yo por pensar eso, nunca había venido a Los Ángeles y lo que apenas vi es fantástico,  solo  he estado de empresa a empresa y hoteles de lujo pero que creen ni siquiera pude mirarlos ni un segundo, cuando Aaron se pone en papel empresario es un ogro y debes  de ir a su paso.     


    Me paro al fin y busco mi maleta pero no está, voy hacia el closet y tampoco, estoy preocupándome, donde carajos puede estar, pienso y pienso en donde pude dejarla o donde la dejaron los botones,  ya busque por toda la habitación pero no está, marco a la habitación de Aaron pero no me contestan, marco otras dos veces, pero nada.     


    -¿Y si voy a su habitación?- que podría pasar digo ya lo vi tener sexo, y si es así no me sorprende, si iré.     


    Salgo de mi habitación y voy por el pasillo yo estoy en la sección C y por lo que me acuerdo él está en la sección A, voy por el pasillo viendo el número de cada habitación. 


    -123, 124, 125, 12... Bingo lo encontré. 


    Empiezo a tocar pero no responden, toco de nuevo y es lo mismo, toco más fuerte y la puerta se abre, o soy muy fuerte o este idiota no cerró bien su puerta.    


    Entro poco a poco y los ojos los tengo entre cerrados por si me encuentro con una escena mucho peor que la de esta mañana.    


    -Aaron- lo llamo con un hilo en mi vos. –Aaron- escucho pasos acercarse y me pongo algo tensa que no sea nada traumático por favor me acerco y me encuentro de frente a Aaron.     


    -¡¿Qué haces aquí?!- dice furioso, empiezo a míralo mejor y está en una toalla claro como típica novela van a creer que tiene un cuerpo de un sueño y es así pero eso no es lo raro en él, sino que en todo su cuerpo está lleno de tatuajes y jamás vi eso ni cuando nos acostamos, como es posible que todo su cuerpo este lleno de un día para otro de tatuajes.     


    -¡¿Por qué entraste así Katherine?¡- pregunta de nuevo pero sigo shockeada sigo viendo su cuerpo es que estoy estupefacta como es que nunca lo vi, agarra una tela de la mesa cuando la va extendiendo es una playera se la pone y vuelve su mirada a mí, esperando una respuesta.     


    -¿Cómo... puedes? 


    -Los tatuajes- ríe pero de nuevo de poner serio y rígido – Ni una palabra de esto Katherine nadie sabe, si no quieres terminar mal es mejor que cierres la maldita boca.     


    -¿Cómo es que nunca los vi?- por fin la vos regresa, sé que está enojado no debí de a ver entrado, los  problemas con Aaron son más que buenos ratos.     


    -No digas tonterías, contrató a maquillistas para que los cubran- está enojado y ya me da miedo su actitud.     


    -¿Por qué lo haces?- pregunto.     


    -¿Para qué viniste?- cambia el tema con otra pregunta y es mejor así.     


    -No encuentro mi maleta.


    -Está ahí, tómala y vete de una buena ves- me señala detrás mío y si efectivamente esta mi maleta ahí. 


    -Aaron...yo


    -Largo, ya vete maldita sea- alza la vos se toma de sus cabellos y jala de ellos, es momento de que ya no diga nada y solo me vaya a mi habitación. 
Salgo del pasillo donde ya sentía una gran presión en mi pecho, llego a mi sección y me vienen imágenes de los tatuajes de Aaron eran demasiado, ¿Por qué los cubre?, no tiene nada de malo, estará exagerando o habrá una historia detrás de todo.     


    Ya son las diez de la noche y me iré con unos colegas del trabajo ya que vinieron varios a Los Ángeles, mi vestido es de gala color negro muy sencillo pero bonito no me gustan mucho las cosas glamurosas, tomo mi bolso y en eso llega un sobre por debajo de la mesa.     


    Lo tomo y es de color amarillo mostaza y dice mi nombre en medio, lo abro y saco los papeles que vienen dentro de él, en medio hay una nota y por la letra sé que es de Aaron.     


    "Firma esos contrato de cooficialidad Katherine, si no te prometo que tu vida laboral terminara y no podrás ejercer nunca, es mejor que lo hagas, no me pongas aprueba".    


    Este mensaje me pone la piel de gallina, empiezo a leer el contrato y en ella viene todo lo que he vivido con Aaron desde que dormimos juntos hasta lo de hoy con lo de sus tatuajes, también hay una reglas incluidas.     


    1. No puedes quejarte si tu jefe tiene sexo en la oficina o en cualquier establecimiento. 


    2. No puedes decir nada de lo que veas escuches salir de mis labios. 


    3. No podemos tener contacto físico nunca más    


    Y vienen varias más, esto no me gusta no sé si firmarlo pero me da miedo que ya no pueda ejercer mi carrera por lo que he luchado demasiado, es mejor que firme pero estoy segura de algo, Aaron es una persona que solo ve por sí mismo, busco un bolígrafo en mi bolso y firmo el maldito contrato.    
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    -Porque te dejas humillar así Katherine, no lo vale- dice  Colin al teléfono y se nota enojado. 


    -No sé ya no sé, si es por el trabajo o…


    -Es que te gusta tu jefe


    -Como dices eso, está comprometido además se mete con cualquier cosa que se deje. 


    -Ajá, cuando lo aceptes hablamos tengo que irme hermosa a una sesión que salió de impresito, chao, chao.     


    -Hablamos luego, ya no te enojes.    


    -Tratare, solo cuídate, vale.    


    -Sí.    


    Cuelga la llamada  estoy  en el baño del hotel donde es la cena de los inversionistas, tomo aire, miro mi reflejo y me veo lo cansada y lo  demasiado agotada que me veo.     


    -Has que pare, ya quiero irme- saco una gran cantidad de aire que llevaba guardado ya hace varias horas, tomo mi bolso y salgo de nuevo al gran salón.     


    Me voy directo a la barra y pido un Martini, me siento y miro a mi alrededor y  la fiesta es un tanto fastidiosa gente que habla de que unos simples zapatos de diseñador te pueden salir la mitad de tu hipoteca de tu casa, que horror ver a miles y miles de Annel por todo el salón es deprimente.     


    -Hola- dice un chico de mi lado izquierdo.     


    -Hola- volteo para poder saludar también. 


    -¿Qué te trae por aquí?- pregunta y con una perfecta sonrisa que brilla con las luces del salón. 


    -Trabajo-bufo y ríe- ¿A ti?


    -Lo mismo, ya me quiero ir, esto es aburrido- vaya hasta que un ser humano concuerda conmigo pensé que no habría uno de ellos en esta cena de ricos. 


    -También yo,  sabes ya podría irme pero mi jefe no me deja- rodeo los ojos y hago una mueca de asco.    


    -¿Con quién trabajas?-pregunta, volteo para poder encontrar a Aaron y esta con Annel y sus padres platicando de que se yo. 


    -Mira, es el- le señalo con mi mirada y haciendo un gesto con la cabeza. 


    -Trabajas para los Moore- dice asombrado y con una risa incluida – debes amar tu trabajo. 


    -Sí, creo que sí, pero ya lo estoy odiando un poquito-  reímos, pero llega alguien. 


    -Señor, tiene que venir, es urgente- dice un hombre de traje al joven que no se su nombre, lo mira y le susurra algo,  intento desviar la mirada e intentar no escuchar pero es evidente que eso no sirve. 


    -Lo siento, tengo que irme pero espero volver a encontrarte en lo que resta de la velada- asiento con la cabeza se despide tomando mi mano y dejando un beso en ella siento mis mejillas arder espero que no lo note.     


    Sigue la noche, los tacones ya no los aguanto e estado de aquí para allá hablando con socios sobre el nuevo proyecto de los Moore, creí que esto de los viajes iba a hacer divertido pero me equivoque.     


    Ya es la una de la madrugada y apenas se va vaciando el salón,  primero los socios, y después la familia de Annel y junto con ella, gracias, no dijo otro de sus comentarios estúpidos hacia mí,  seguíamos despidiendo a más gente entre una de las tantas  asistentes  del padre de Aaron y yo, creo que nos tardamos como casi cuarenta minutos en que se vaciara el salón, Amanda y yo por fin nos sentamos. 


    -Estoy muerta- dice ella sacando un gran suspiro.


    -Lo mismo digo- empiezo a quitarme el moño de la cabeza y dejar suelto el cabello. 


    -Lo bueno es que nos darán el lunes y martes libres- dice con alivio, eso no lo sabía creí que tenía que trabajar también esos días que maravilla.     


    -Es estupendo, no lo sabía- digo con un hilo de vos por el cansancio que se empieza a notar.


    -Es que nunca así nunca una asistente del señor Aaron ha llegado a más de una semana, estoy asombrada- dice impresionada con una pequeña risa y  lo sé, no sé cómo he aguantado tanta humillación de parte de ese idiota. 


    -Katherine, ven te llevo- dice Aaron ofreciéndome su mano y ahora que le pasa.


    -Puedo pedir un taxi-digo indiferente, no quiero más humillaciones de su parte. 


    -Ya es muy noche no te dejare irte sola- parece que está muy decidido en que me vaya con él. 


    -No ya le dije que está bien, me iré en un taxi- se lo vuelvo a decir ahora con vos más seria. 


    -Okey, si así lo quieres- y en tres patadas ya estaba en los brazos de Aaron bueno casi ya que me lleva como costal de papas.    


    -Déjame bajar Aaron- empiezo a pegarle en la espalda con mis puños y zangolotearme para poder zafarme, escucho la puerta abrirse de su limosina. 


    -Ya te soltare en tres, dos…- y ¡pom! Me suelta dentro de la limosina.     


    -Te dije que me podía ir sola- digo enojada mientras me siento bien en la limosina. 


    -Ya no te enojes, solo quería ser bueno- sonríe, enserio ahora me va tratar bien, es un juego de mentes o que carajos.    


    -Ajá- es lo único que digo, nos quedamos varios minutos cayados y ahora que recuerdo no está cerca el hotel, está a unos treinta minutos que para mí son dos horas de camino con este hombre.    


    -Vi, que estabas con un hombre, hoy en la cena ¿no?- pregunta de la nada como si quisiera  romper el hielo de este silencio incómodo.


    -Sí pero ni siquiera se su nombre- ya no quiero hablar con él así que opto por ver en la ventana. 


    Se incorpora y va hacia la cabina del conductor. 


    -Se puede detener justo en la esquina que se acerca- le dice Aaron al conductor, el responde que si muy amable y vuelve a sentarse a mi lado. 


    -¿A dónde vamos?- pregunto con extrañeza, otra vez esta de buena onda, que mierda le pasa, e de estar soñando porque Aaron Moore no es así. 


    -Cuando se pare el auto, te diré- dice con cierto misterio. 


    Al fin se estaciona el conductor, Aaron sale como propulsor de la limosina, me ayuda a bajar y empiezo a mirar mi panorama y estamos justamente enfrente de  un puesto de hamburguesas al carbón. 


    -Ven, te encantaran son las mejores de Los Ángeles- sin tiempo a responder toma mi mano y me lleva  dentro del establecimiento, nos sentamos en una mesa en la esquina del local y me dice que ahora vuelve que irá a pedir la orden, no se tarda ni diez minutos y  no puedo creer lo que miro esas hamburguesas son como para compartir con tu familia, ve mi expresión y empieza a reír.


    -Lo sé increíble, la primera vez  que vine tenía la misma cara que tienes ahora- deja las hamburguesas en la mesa y  se sienta a mi lado. 


    -Eso no me lo acabare- señalo la gran hamburguesa. 


    -Ni yo, nunca me la he podido acabar.  


    Empezamos a comer y no puedo creerlo no he comido nada desde el cereal de la mañana, pero con todo el estrés del día no pude ni tomar agua.     


    -¿Por qué estas peleada con tu padre?-habla primero rompiendo el silencio de nuestras bocas masticar, no sé si contarle pero me agrada este Aaron porque no puede ser así siempre.     


    -Engaño a mi madre y por ende se fue de la casa y jamás volvió o siquiera mandar un mensaje de donde pudiera estar- digo todo esto mirando a un punto fijo no quiero llorar, me dolió que mi padre se fuera sin siquiera despedirse. 


    -Vaya no tenía ni idea- se nota algo a penado, toma sus pocos cabellos que se le vinieron a la cara y los vuelve a poner en su lugar.    


    -No pasa nada- digo quitándole importancia ahora siento el ambiente incomodo, no sé qué decir, nunca se ha portado tan bien.     


    -Sobre el contrato- vuelvo a verlo a los ojos –no digas nada enserio y gracias por firmarlo-ahora tiene una expresión en neutro, y ahora que lo pienso se me hace muy ridículo el que se esconda todos esos tatuajes de verdad tiene que hacer tanto show, es hora o nunca Katherine. 


    -¿Por qué te los ocultas?-pregunto al fin lo que me ha estado comiendo durante horas preguntar, mira al frente en si responder a mi pregunta o no. 


    -Son tatuajes que me hice por una razón personal y tienen un significado especial- y no dice nada más vuelve a masticar otro pesado de hamburguesa.     


    Terminamos y volvemos a la limosina, no nos dirigimos la palabra en todo el camino, seguramente ya volvimos al Aaron patán, escuchó los frenos de la limosina y es señal de que ya llegamos al hotel, ya quiero dormir mis parpados se sienten pesados por la falta de sueño.


    -Adiós, Katherine, nos vemos mañana- y es lo único que dice no fue grosero, ni tampoco dulce, fue normal su despedida. 


    -Sí, que descanse- me regala una pequeña sonrisa y se adentra al hotel.


    -Amanda, vamos hay que apurarnos, dejemos los contratos en cada lugar- acelero a Amanda ya que es nuestra oportunidad de cerrar el contrato con los Mourou. 


    -Sí, entendido llegan en cinco minutos hay que darnos prisa- y sin decir más vamos dejando los contratos en la mesa, hoy ya me siento con más energía, ya necesitaba dormir.


    -Terminamos-digo aliviada y Amanda sonríe en respuesta. 


    Empiezan a entrar a la sala de juntas,  Amanda y yo tomamos nuestras posiciones, veo a los Señores Moore entrar y detrás de ellos viene el socio más importante para el cierre de este contrato, cuando entra viene con otra persona y me parece muy familiar, estoy segura que lo he visto antes. 


    -Hola señorita misteriosa- me saluda el joven que se me hizo un tanto familiar y claro cómo no, si es el chico de anoche. 


    -Hola, desconocido- reímos. 


    -Mira ahorita ninguno de los dos puede hablar, es evidente- reímos de nuevo- pero cuando termine quisieras…


    -Maslow, ven por favor- me llama Aaron. 


    -Claro se me olvida que trabajas para el- dice con una mueca de asco y no puedo evitar reír- hablamos después- me da un beso en la mejilla y se sienta en una de las sillas, vaya nunca creí en volverlo a ver y menos aquí, voy hacia dónde está Aaron a esperar una de sus órdenes. 


    -¿Qué sucede señor Moore?- pregunto y esperando su respuesta con un regaño o una bajeza de su parte. 


    -¿Qué haces hablando con la competencia?- me dice con una vos que solo yo pueda escuchar. 


    -¿De qué está hablando?- estoy confundida, a que se refiere con que la competencia. 


    -Si Maslow, él es de la  empresa XC, y sabes perfectamente quienes son- dice frustrado, claro XC es la empresa que va al parejo de la de MW, desde años han sido rivales –Con el que estabas  hablando es el hijo.   


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


    Va de maravilla el acuerdo hasta  ahora los Moore van ganando, pero también están dando batalla los  Carson, a veces siento la mirada del chico sin nombre pueden creer que aún no lo sé, conozco toda la trayectoria de esa empresa pero no su vida personal, de hecho en un primer momento iba a pedir trabajo ahí, pero como ven estoy con los Moore.


    -¿Entonces aceptan tener mitades iguales, sobre la inversión que se hará en California?- pregunta  Joell Monrou es el dueño de la franquicia más grande en hoteles en esta parte de Los Ángeles.    


    -A mí me parece bien- dice el sin nombre veo que su padre no está muy convencido pero de todas formas creo que sí aceptara el trato- Es más señor Moore, nosotros iremos a California durante la construcción del hotel, ¿Qué le parece?-termina con esa pregunta, el señor Moore está apunto de aceptar pero Aaron lo detiene, le susurra algo en el odio y el señor Moore no le presta atención ya que al final si acepta, Aaron no lo veo muy contento pero a su padre es diferente. 


    -Fantástico, entonces no se diga más el lunes tendrán a mi equipo en la mañana- dice Joell parándose de la silla y tomando en manos la botella de champan que tenía Amanda.


    Todos aplauden por lo bien, que salió todo, miro a Aaron y no está como todos, debería ir, tomo camino pero se planta el sin nombre en frente de mí. 


    -¿Salió bien, no crees?-pregunta con una enorme sonrisa.


    -Sí creo que si- le regalo una sonrisa, no quiero hablar ahorita con el pero no quiero ser grosera hasta ahora ha sido muy amable conmigo. 


    -Por lo bien que salió, deberías aceptarme un café ¿Qué dices?- pregunta con algo de entusiasmo. 


    -No puede Liam, nos vamos en una hora a California- dice Aaron detrás de mí, como es que lo hizo si estaba sentado frente a mí. 


    -Deja que ella me responda Aaron, ¿Oh, ya vas hacer como en los viejos tiempos?- espera se conocen, ya veo porque la hostilidad entre ellos dos- pero mira ya no quiero seguir peleando- su mirada vuelve a  mí –Nos vemos Katherine, cuídate- sabe mi nombre estoy asombrada, me regala una sonrisa y deja un beso en mi mano, carajo vuelve ese arder en mis mejillas, no se espera a que me despida yo, ya que se salió de la sala de juntas.


    -Ya vámonos, no tengo tu tiempo, tenemos que ir por las maletas y estamos retrasados, muévete- me ordena Aaron, estoy segura de que Aaron tiene un gemelo, uno es el bueno y amable y el otro es un patán y egocéntrico.     


    -Si jefe-  bufo y empiezo a despedir a todos los de la sala, ahora Aaron no me espera ya que fue el primero en irse.     


    Ya estoy en el aeropuerto, llegue treinta minutos antes, así que voy a una cafetería no muy lejos de la sala de espera del vuelo, pedi un café americano y una dona, estoy tan tranquila, por fin unos minutos de paz. 


    -Katherinee- dicen mi nombre con vos chillona- no esperaba verte aquí- toma asiento en frente de mí. 


    -Cassie, hola que milagro. 


    -Querida porque no has ido a mi casa, te extraño- me toma mis manos y sus manitas se sienten como en casa, hace mucho no sentía este calor de abuelita.


    -Prometo ir la próxima semana- le regalo una sonrisa, y lo hare de verdad,  me cae súper bien Cassie  es la única amable en esa familia odiosa.     


    -Fantástico, yo sé que a mi nieto le encantara esa noticia- dice con emoción.      


    -No creo Cassie, no nos llevamos muy bien- hago una pequeña sonrisa para tapar el fastidio que me hace sentir.     


    -Qué cosas dices, yo sé que le gustas- se lo pasare es una persona grande, porque como dice eso si Aaron se la pasa humillándome.    


    Ya no volvimos hablar de Aaron y eso es genial, ya habían pasado los treinta minutos tenia ya que abordar mi vuelo, por cierto no  les dije me iré en uno económico ya no quiero ver a Aaron tener sexo es mejor irme en uno común y corriente que uno con pura pornografía, nos dependimos Cassie y yo y le dije que la vería el viernes.     


    Llegue al fin a California y no es tan tarde como yo creí son las seis de la tarde, tomo mi maleta y voy hacia las escaleras eléctricas, al bajar me encuentro con un cartel gigante que dice, “el amor de mi vida”. 


    -Y tú el mío- voy hacia Colin y le doy un gran abrazo, como lo extrañe aunque solo fueron dos días para mí fue un mes. 


    -Ven vamos, la cena espera- toma mi maleta y nos adentramos a la húmeda noche que hay hoy en California.


    Platicamos de su fin con Carlos y en fin preferí escuchar o hablar con mi subconsciente mientras me habla de ese idiota. 


    -¿Entonces qué dices?- pregunta y no sé qué responder, mierda todo por no querer escuchar. 


    -Pues si- digo sin más, espero y no sea nada malo.


    -Entonces si se puede venir a vivir Carlos con nosotros- dice con vos chillona y aplaudiendo con el volante.


    -¿Qué?, NO definitivamente no- que carajos si supiera que era eso, me hubiera negado de inmediato.


    -Ya habías dicho que si Kathy- hace pucheros. 


    -No se Colin, tengo que pensarlo- pero en mi cabeza hay un NO inmenso. 


    -Está bien- dice con voz de niño regañado, que exagerado. 


    Llegamos a casa y había una pizza enorme en la mesa  y mi favorita pepperoni, voy corriendo hacia ella me muero de hambre creo que hasta yo sola me la puedo comer. 


    -Me guardas un cacho para la mañana, me iré a dormir- dice Colin dándome un beso en la cabeza y yéndose a su recamara.     


    Hoy me desperté a las doce, vaya se siente tan bien no tener esa presión de llegar temprano, me llego hace un rato un correo de la empresa diciendo lo que Amanda me conto en la cena, que feliz estoy. 


    -Katherine, corre ven- me grita Colin, carajo y ahora que le paso, me paró en seco de la cama y voy hacia la sala y saben con qué me encuentro con un Colin tragándose toda la pizza que no me termine ayer.


    -Creí que era una emergencia- tomo camino hacia mi cuarto, siempre Colin hace esto, me enoja. 


    -Espera es que vi algo en televisión y estoy enamorado-lleva sus manos a su pecho.


    -¿Ahora de quién?-pregunto.


    -De él- me señala la pantalla y no saben de quien se trata es de sin nombre pero que ahora si lo tiene Liam, ve mi expresión de asombro Colin y me pregunta que si lo conozco. 


    -Sí, lo conocí este fin- digo algo atontada. 


    -¿ENSERIO? Y porque nunca me lo mencionaste ya viste lo guapo que es- dice Colin acercándose más a la pantalla. 


    -No tenía importancia- cuando termino la oración vuelvo a ver el televisor y veo que también esta Aaron detrás de él, la nota dice “Grandes cambios en California”. 


    -No digas, trabajaras con él, creo que ya me está gustando tu trabajo hay mejores prospectos en tu trabajo que en él mío. 


    -Si trabajare con el supongo- digo sin importancia mientras subo mis hombros. 


    -Estoy furioso esto nunca me lo contaste- lanza su cabello para atrás y claro el dramatismo no puede faltar -¿Es soltero?- pregunta. 


    -No lo sé, no he hablado mucho con él es más ni yo misma me entere de su nombre.    


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Llegue temprano a la oficina, porque "Don jefecito", se le ocurrió marcarme a las cuatro de la mañana para decirme que tenga lista la sala de juntas, antes de que él llegue, como lo odio, solo quiero ya subir de puesto nunca creí que fuera así de horrible y difícil con este hombre.     


    -Querida, espero y tengas todo como a mi prometido le gusta, ¿okey?- dice Annel recostada en la puerta,  mientras voy dejando las carpetas en los respectivos lugares –Porque con cualquier disgusto, te sacan a patas, ¿Lo sabes verdad Catrina?- solo asiento con la cabeza, no puedo ni verla a la cara, gracias a dios está detrás de mí.    


    Van llegando los accionistas y la mano derecha del señor Moore.     


    -¡Hey!- me dice alguien tocando mis hombres, esto hace que me sorprenda y voltee. –Nos volvemos a encontrar, señorita Katherine.     


    -Hola, Señor Carson- me siento algo intimidada con este hombre tan sexy frente a mí, ¡dios mío!, ya sueno como Colin, ya Katherine concéntrate.     


    -Vaya Liam, no sabía que te gustaba las empleadas- dice Aaron poniéndose a lado de él mientras posa un brazo en sus hombros, y me mira de arriba, abajo terminado con una sonrisa, maldito, que se cree.     


    -Hola, Aaron, ¿Qué tal tu vuelo?- pregunta Liam cambiando de tema, y por su rostro se ve que lo puso algo incómodo.     


    -Si ya lo sabes- dice Aaron con obviedad, rodeo los ojos porque muy bien ya sabemos de qué se trata.- Pero te diré que muy bien.     


    Por suerte llego el papá de Aaron y todos tomaron sus lugares con pose de sargentos, a esperar a que se siente y poder hacerlo después.     


    -Muy buenos días, socios y amigos- dice el señor Moore, regalándonos una sonrisa que se siente calidad. –Bien empezaremos con las gráficas de lo que se espera ganar después de los cinco años.- toda va bien estoy poniendo toda la atención del mundo porque sé que un día estaré sentada en una de esas sillas, volteo hacia el frente y veo a Aaron viendo su celular y riendo con él, no puede tomarse esto enserio, tiene todo y no lo aprovecha, me da tanto coraje.     


    -Aaron- lo llama su padre, hace que toda la sala quede en silencio claro lo estábamos pero este hasta escuchas la respiración de las personas presentes.    


    -Si- dice como es Aaron ya saben todo un patán.     


    -Tienes algo más importante- dice su padre señalando su teléfono.     


    -Sí, la verdad sí- hace un sonido con sus labios y sale una risa vacía de él,-Pero, en que te afecta ni siquiera me tomas en cuenta- se acomoda en la silla y saca una paleta de su saco. –Sigan, sigan- dice mientras se introduce  la paleta en la boca y moviendo una mano dando a entender, que pueden seguir, no puedo creer lo que hace, ósea si se cómo es, pero no sabía que podía ser así a ese grado.     


    -¡AARON, SAL DE INMEDIATO!- dice su padre con tono firme no al grado de gritar pero hace que todos en la sala pasemos saliva con dificultad y nuestros ojos se sobresalten.     


    -De acuerdo- se levanta de mala gana de la silla y avienta la carpeta al suelo y después de escuchar la puerta azotarse siento aire en mis pulmones, al fin.    


    -Katherine- me llama el señor Moore, por inconsciente me levanto y espero su orden. – Ve con Aaron y asegúrate de que no haga más tonterías, por favor.    


    -Claro señor- asiente con una sonrisa de apenado, y salgo de la sala, carajo, yo porque tengo que cuidar a ese idiota, no soy niñera acaso me pagaran más, porque estoy segura que no lo suficiente.    


    -¿Qué mierda haces aquí?- dice Aaron como un vil ogro, voy viendo la oficina y claro todo está en el suelo, como era de esperarse.     


    -No es que lo quiero estar, pero me obligaron- mierda, creo que no estuvo bien que dijera eso, espera, ¿Por qué siento compasión?, si es un imbécil.     


    -¡Entonces lárgate!- dice aventándome una taza, por ende me agacho y la taza se estrella en la pared.    


    Que le sucede, porque es así, no lo entiendo, si tiene todo lo que uno podría querer, ya no quiero provocarlo así que opto por salir de ahí.     


    Salgo a la terraza y saco un  cigarrillo hace mucho no lo hago pero este trabajo y ver a mi padre, no me ayuda en nada, busco mi encendedor y veo que no lo traigo. –Claro Katherine compras cigarrillos pero no encendedor- rodeo los ojos y opto por regresar.     


    -Por suerte tengo uno- dice Liam plantándose enfrente de mí.    


    -¡Vaya!, me sorprendiste- ríe     


    -Lo siento, es una costumbre que tengo- reímos ahora los dos, nos sentamos en una banca y me prende el cigarrillo al igual que él uno.     


    -Que show, ¿no crees?- pregunta con una media sonrisa.    


    -Ni me lo digas- rodeo los ojos –Es mejor que una novela de libros- ríe.     


    -Aunque no lo creas Aaron, nunca fue siempre así.     


    -Pues no parece- digo con un nudo en mi garganta.     


    -Solo entiéndelo, ha pasado por mucho- dice mientras apaga su cigarro.- Perdón tengo que irme, pero espero y mañana si aceptes ese café.     


    -Claro, si tú me lo invitas, con gusto- ríe y asiente.     


    -Bien solo esta vez- me da un beso en la mejilla y siento mi piel erizarse.    


    -Katherine- me llama Aaron, tomo aire y voy hacia su oficina.     


    -Dígame, señor- entro y veo que esta todo ordenado, es más ni hay rastro de la taza que estrello.     


    -Puedes irte a casa- asiento, genial ya quiero irme- pero antes- mierda no todo era color de rosa- ten sexo conmigo- ve que no respondo y ríe, siento mi piel arder se levanta de su asiento y va hacia mí, esta tan cerca que siento su respiración tan tranquila y la mía va cada vez más rápido, toca mi mejilla con uno de sus dedos y siento el sudor caer por mi frente, empieza a reír pero a reír enserio. –Crees que me volvería acostarme contigo- me señala- no sé si llorar o golpearlo con todo lo que tengo.     


    -Ni siquiera te respondí.- intento recobrar mi respiración.     


    -No hacía falta, solo con verte sé que me deseas- es un... ni siquiera tengo palabras.     


    -Bueno, nos vemos mañana, por cierto viajaremos a Francia el miércoles.- y sin más me deja  en su oficina.     


    Es un canalla, no sé porque sigo aguantando esto, uno de estos dios enserio que no tardare en pedir mi renuncia.     


    Voy hacia la puerta de salida y veo a Cassie gusto frente del edificio, no por favor no hoy.     


    -Hola, querida- dice Cassie abalanzándose a mis brazos.     


    -Hola- digo apenas con voz, esta mujer sí que es fuerte.     


    -Ven, vamos hice unas cosas deliciosas en casa, ni me da tiempo a responder ya que Cassie me agarra del brazo y me sube a su auto.      


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


    -Hola Señora Moore, ya está lo que pido en el jardín- aplaude Cassie y le da las gracias al señor de bigote gracioso.     


    - Kathy, vamos- me guía hacia el jardín, enserio creo que si me quedo sola en esta gran casa sí que me voy perdiendo, definitivamente.     


    -Mira ves esa mesa de allá con los pasteles- asiento- de acuerdo, ve y espérame voy por los chocolates.     


    Camino sobre el suelo de rocas y los arbustos rodeándome esto es genial son las seis de la tarde y parecen las doce del día,  el sol y el cielo tan azul mientras la brisa del aire, quedan perfectos juntos.    


    He esperado diez minutos y Cassie no llega, me estoy desesperando cuando ya me iba a parar llega él.     


    -¿Tú, que haces aquí?- me pregunta  y sus facciones  reflejan confusión.       


    -No, más bien tú, porque a mí me invito tu abuela.    


    -Claro, con razón, solo comemos aquí el día en que...- voltea a verme con extrañes- nada olvídalo.    


    -Bueno, entonces me voy- tomo mi bolso pero me agarra el brazo.     


    -Quédate, ya estás aquí- me suelta y se sienta en la silla que está a lado de mí.     


    Toma un panque y empieza a comérselo, esta relajado a veces creo que tiene un trastorno de personalidad.     


    -¿Qué tanto me ves?, claro es por lo del sexo, verdad- dice guiñándome un ojo.    


    -Tu cabeza solo piensa en eso- rodeo los ojos y ríe- te faltan demasiadas neuronas.     


    -No las necesito- sube los hombros y le da un mordisco al panque.    


    -¿Por qué te pusiste así en la junta?-  esta pregunta la tenía desde que se sentó aquí, espero y no se le ocurra aventarme ahora el panque o bueno lo que queda de él.     


    -Ya te habías tardado en preguntar- suspira y me siento algo avergonzada- Solo te diré que si quieres seguir en este empleo de mierda nunca digas lo que de verdad sientes y nadie te va a pisotear, apuntalo.-termina el panque y se levanta.     


    -Adiós- dice sin más y se pierde entre el gran jardín.     


    Que carajos acaba de pasar, este hombre tiene muchos misterios me da miedo como puede pensar así, agarro mi bolso y entro en la enorme casa, carajo donde está la maldita salida, hace un rato estaba el hombre del bigote chistoso y la servidumbre y no hay nadie ahora, esto es enserio.     


    Voy caminando hacia el pasillo y veo una puerta enorme y si es la salida o un cuarto estas casas con enormes puertas, y lo peor es que se parecen todas, ya pues que perder.    


    -Mierda- que estoy viendo, mis ojos se salen de sus orbitas, siento mi boca colgar hasta mis pies, enserio eso es real, ni siquiera se han dado cuenta, cierro la puerta lo más despacio y vuelve el aire a mis pulmones.     


    -¿Qué hace ahí señorita?- me dice el del bigote.    


    -Lo...lo siento- no puede ni formular una palabra.     


    -Venga por aquí es la salida, la señora Cassie ya no pudo despedirse tuvo que salir, me disculpo por dejarla- no digo nada solo dejo que me lleve por el pasillo hasta la puerta principal.     


    -Gracias- es lo único que sale  de mí, el asiente y cierra la gran puerta ahora que la veo en que mierda pensaba es totalmente diferente.     


    Llego a casa y veo una nota en el refrigerador  de Colin que dice, que se fue a dormir al departamento de Carlos-bufo- enserio hoy que le tengo que contar todo lo de mi día.     


    Tomo una gran ducha y me meto  a las cobijas, este día lo sentí tan largo.     


    -Katherine, ten este es el informe que necesito que terminemos antes de las cuatro - me da mi primer orden del día, ahora que lo veo trae algo diferente, claro las gafas se ve muy bien tanto que lo hace ver un poco inteligente.    


    -Amor aquí estas- llega Annel abalanzándose a sus hombros, ni siquiera puedo verla a los ojos, hace que me recuerda de la escena a cada segundo.     


    -Annel, bájate sabes que odio que hagas eso- hace una mueca y se baja de mala gana, que bueno que  la trate mal, meterse con su padre, solo imaginarlo de nuevo es ¡Ag!    


    -Cariño, tenemos que ver lo de la boda, ya hice la gran mayoría podrías acompañarme a ver mi vestido- tiene el descaro de pedir eso, lo zorra se le ve a kilómetros.     


    -Te aviso, ahora vete que Katherine y yo tenemos mucho trabajo- dice sin más, ni siquiera la ha visto a los ojos, no sé quién es peor, el que se mete con cada mujer que encuentre con vestido o ella con su padre, pensar eso solo hace que me dé nauseas.     


    -Ahora, es tu nuevo juguete- ahora lo volteo a ver y ella ríe, de tal palo, tal astilla.     


    -Si es mi nuevo juguete, acaso te molesta, ahora que ya lo escuchaste, lárgate- me quede pasmada primero que nadie debe saberlo ahora que si, quien lo entiende.     


    -Bien me voy, te veo en la salida - y antes de irse me mira y lanza su cabello hacia atrás, que fastidio.     


    No decimos nada estamos dispersos en el trabajo, ya son las tres y media, mi estómago ruge, se me hizo tarde y ni tiempo de desayunar me dio, maldito  Colin es por otras razones que odio a Carlos me deja sin desayuno.     


    -Ten- me dice Aaron dejándome una barra energética encima de los papeles- Te ayudara aguantar- es bueno conmigo, esto sí que es raro –Por cierto, sobre Annel tenía que decir eso, si lo negaba creería  que es cierto.- Asiento y él en todo lo que me ha dicho solo ha visto su computador, que frio es, me acuerdo de lo que dijo Liam ayer de que no era siempre así pero cada vez lo dudo más.     


    -Me voy Katherine, por cierto ven a mi casa- pone una expresión extraña- no mejor al departamento al que ya conoces- me sonrojo un poco pero por suerte él está acomodando unos papeles- para darte la llave de tu hotel nos hospedaremos en el de la empresa, pero no me iré contigo así que ve a recogerla, ¿de acuerdo?- asiento, está muy calmado, Aaron Moore calmado es de temer aún más.     


    -Sí, de acuerdo.     


    -Come algo, te ves cansada- y sale de la oficina dejándome ahí confundida enserio se portó tan bien, bueno para ser el, estuvo bien, ¿no creen?, no quieran pedir sopa cuando solo te van a dar un bolillo.     


    Llego al departamento y lo primero que me quito son los tacones y claro porque no, también el sujetador  empiezo a desabrocharme un poco la camisa y voy por una botella de agua.     


    -Mi amor- me dice Colin abrazado mi cintura- tranquila aunque quisieras no me prendes, ni poquito-rio mientras me zafó de su amarre.     


    -Ya somos dos, lo sabes no, más cuando sé que estas todo manoseado por Carlos- el hace una mueca seductora y yo les respondo  sacando legua y haciendo una cara de tremendo asco.     


    -¿Cómo estuvo, tu día sin mí?- pregunta.     


    -Horrible, como me dejaste sin comida- hago pucheros.- Sabes que soy una inútil en la cocina y tu un súper masterchef, como los de la TV.    


    -Ya tranquila, ven y ayúdame mejor a picar- dice mientras va sacando la verdura, creo que hará arroz, delicioso, pero espera tengo que ir por mi llave.     


    -Tendrás que hacerlo solo tengo que ir con Aaron- pone una pose coqueta- no es para eso tarado, es del trabajo.     


    -¡Ajá!, trabajo, crees que soy iluso.    
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    Toco el timbre pero nadie sale, lo vuelvo a tocar y nada, cuando opto por irme abre una mujer con la camisa que traía hoy Aaron, rodeo los ojos y sin decir nada entro a su departamento.    


    -¡Osh, oye!- dice la cincuenta y nueve de la semana.     


    -Aaron, solo vengo por mi llave- grito buscándolo  por su departamento.     


    -Claro, se me olvido que vendrías, Sandra ya vete- le dice a la chica.     


    -Soy Karla- dice algo molesta la chica y me sale una pequeña risa.     


    -Como sea mira ya te junte tus cosas para que no creas que soy un patán- claro el nunca- Así que adiós.     


    -Oye, pero...- cierra la puerta sin dejar a la chica terminar.     


    -Perdón, mejor ven te sirvo un whisky- dice el yendo hacia el mini bar.     


    -No, estoy bien.     


    -No te puedes negar, soy tu jefe, así que uno no pasa nada- dice ya trayendo los tragos.    


    -Es que me voy sola Aaron    


    -Que te lleve mi chofer, vamos Kathy solo es uno- espera me está tuteando, si que esta borracho, pero presiento que seguirá intentándolo así que mejor ya lo agarro.     


    -Fondo, por esta semana que va de mierda- tiene razón esta semana empezó por el pie izquierdo así que chocamos lo vasos y hacemos fondo.     


    -¡Ag!, sí que es fuerte- le digo y el ríe.     


    -Lo sé, por eso me gusta, iré por la botella, espérame.     


    -Aaron ya me tengo que ir...    


    -Espera, ya te dije que te llevara mi chofer y además son las diez, tranquila- asiento y me señala el sofá voy hacia él y se sienta a lado mío mientras va llenando los vasos hasta el tope.     


    -Ten mujercita- me lo entrega y se recuesta en el sofá, no sé qué hacer estoy incomoda apenas y puedo pasar saliva.     


    -Kathy, no te hare nada así que siéntete cómoda, porque si no harás que yo también me sienta incomodo- asiento y reímos los dos.    


    Suspira y toma otro sorbo, tras sorbo, me mira y sonríe.     


    -Eres muy bonita, lo sabes- que le pasa a Aaron, es...- Perdón, si me porto como un patán pero tengo una vida muy jodida y no sé lo que es bueno o malo.     


    -Estas bromeando conmigo, verdad- niega- tú tienes la vida de un multimillonario, y además atractivo- abre más lo ojos, mierda lo dije o lo pensé – Bueno sabes a lo que me refiero.     


    -Te pareces tanto a ella- me  pasa mi cabello hacia atrás –Me duele verte pero si no lo hago es peor, el día que te vi en esa discoteca supe que eras diferente, tenías una luz inexplicable, nunca creí que podría verte de nuevo y diario- ríe y toma otro sorbo pero opto mejor por ya tomar de la botella, sigo sin poder hablar es mas no quiero hacerlo, quiero que siga diciendo cosas de mí, ya saben ese dicho que los niños y borrachos dicen la verdad así que quiero ser un poco egoísta y que siga tomando solo un poco más.     


    -Mierda, porque te fuiste, porque acaso no te daba todo, ¿dime?- noto que en sus ojos hay demasiado dolor, jamás había visto, esta parte de él. –Primero mi madre y ahora tú, yo te amaba iba a dejar todo por ti y por ti perdí todo hasta su ultimo respiro- y lanza la botella al suelo.     


    -Aaron, ya ven tienes que acostarte- intento agarrarlo pero no me deja- Por favor, vamos a la cama, tienes que dormir.     


    -Y además con mi mejor amigo, espera viene lo mejor que moriste hace un mes- y escucho que empieza a llorar- Me debería sentir feliz, pero no puedo me duele, soy un imbécil.- No sé qué decir solo lo abrazo y deja caer todo su peso, y posa su cara en mi hombro y siento una de sus manos en mi cabello pasándola de arriba, abajo    


    -Kathy, por eso soy un perro, quería saberlo no, aquí tienes mi realidad, que estoy putamente jodido y esto solo es el comienzo de toda la vida de desgracia que tengo, porque te pareces tanto a ella, no más bien a las dos.    


    Llevo una hora aquí desde que se durmió viéndolo y pasando sus cabellos hacia tras para ver mejor sus facciones, no puedo creer que sea así su vida, además con lo de su padre y Annel, es mejor que me lo guarde, si lo sabe, será peor y no quiero, creo que nunca se había desazogado así con alguien.    


    Voy hacia la cocina por un vaso de agua, y veo las llaves del hotel donde dice mi nombre en una llave, la tomo y la guardo en mi sudadera, voy hacia un armario y por suerte encontré una manta, lo tapo y le doy un beso en la mejilla y me voy.     


    -Enserio, te dijo todo eso, ¡mierda!- dice Colin sorprendido.    


    -Pero todo lo decía a medias aun no entiendo nada solo sé que una mujer lo lastimo mucho y lo de su madre no entiendo digo si la señora Moore está ahí, no lo entiendo, además estaba muy mal tanto pudo ser cierto como no.     


    -Si claro, y eso de bonita, también no es cierto y fue porque ya estaba hasta el tope, ¿verdad?-dice mientras me da un almuerzo para el avión.     


    -Supongo- subo lo hombros para quitarle importancia.     


    -Si claro, Katherine recuerdas que llevamos una vida juntos...    


    -Bueno, bueno ya- lo interrumpo- me tengo que ir.     


    -Hola, nos iremos juntas- dice Amanda asombrada al igual que yo.     


    -Genial, no quería irme sola- me siento y me pongo el cinturón.     


    -Ni yo, la verdad es que siempre me voy con el señor Moore, pero esta vez quiso ir solo- claro de seguro porque esta con la zorra.     


    -Pues que te digo yo, soy nueva- asiente y me regala una sonrisa.     


    -Bueno, platícame de ti, sé que soy más grande pero aún tengo alma de joven- si Amanda era algo grande pero no pasaba de los  cuarenta estoy segura, es muy sofisticada.    


    -Pues vivo con mi mejor amigo de la infancia él es modelo y decidió venir a California conmigo para poder seguir mi sueño de entrar a MW.    


    -Esos sí que son amigos.    


    -Si la verdad es que si, no sé qué haría sin él.     


    El vuelo fue tranquilo acabamos hacer una escala y Amanda les marco a sus hijos que por cierto tiene gemelos y son tan lindos, su papá murió en una batalla ya que era militar decidí ya no preguntar, y mejor seguir hablando de sus hermosos hijos que apenas tienen dos años de edad.     


    -Ya casi llegaremos, el señor Moore, vendrá por nosotras ya que no se si sabes pero nos quedaremos en el hotel de a lado ya que el residencial es bueno para los socios- asiento claro que lo sé que no sabe que parezco una loca sabiendo todo lo de esa familia.     


    Gracias los libros que acortan las horas que pasan en el vuelo, son un milagro, desearía que eso fuera real.     


    -Hola señoritas- nos saluda muy apropiadamente el  señor Moore.    


    -Buenas noches señor Moore- saluda Amanda y yo hago lo mismo.     


    -Qué bueno que llegaron bien, desafortunadamente no me iré con ustedes me iré con mi hijo- y fue como de película baja Aaron de la limosina y claro el cabello le vuela, sigue siendo perfecto a pesar de lo mal que se puso ayer.     


    -Maslow, te envié lo que harás hoy, sabes que odio las tonterías así que hazlo bien.-  es lo primero que dice, ya ni por todo lo que me dijo ayer, no sé cómo responder, es tan extraño.- No te quedes parada como tonta, toma- me da una laptop.     


    -Aaron, no le hables así- su padre lo regaña.    


    -Yo le hablo a mi personal como quiera- no se espera a que su padre responda ya que vuelve a la limosina.     
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    -Señorita, esta es su habitación- me dice el botones abriendo la puerta, mientras va dejando mis maletas a un lado del jarrón de la entrada.     


    -Gracias- le regalo una sonrisa, asiente y sale de la habitación, ahora que lo veo mejor  es grande, muy bonito y por la ventana tiene la vista de la Torre Eiffel. La actitud de Aaron nunca cambiara, a pesar de todo lo que me dijo, seguirá igual de patán y fanfarrón, creí que con saber solo un poco más de él cambiaria pero me equivoque,  sigue siendo el mismo.     


    Abro la laptop y lo primero que veo es la gran lista que tengo que hacer hoy, lo peor es que este trabajo parece lo de una semana y claro dice que lo quiere antes de la junta que se hará a las seis, quiero matarlo.     


    Llevo cuatro horas pegada en la computadora sin parar ya hasta me siento una maquina voy ya a la mitad, aún tengo dos horas para terminarlo, espero y me dé tiempo, me distraigo porque escucho que tocan la puerta.      


    -Hola Kathy- me saluda Amanda con dos vestidos en mano.- ¿Cuál te gusta?     


    -¿Qué es esto?    


    -Claro de seguro no sabes- dice con obviedad entrando y dejando los vestidos en la mesa.     


    -¿Qué no se?- de verdad que  entiendo, que carajos haré con estos vestidos.     


    -Tranquila, bueno es que después de la junta se hace como cada año una cena y debemos estar presentes, ya que esta cena su fin es de hacer nuevos inversores extranjeros a la empresa.    


    -Gracias por decirme, no sé qué haría si no estuvieras aquí- digo agradecida de verdad que se lo agradezco infinitamente, porque Aaron no me dijo, que le costaba con ponerlo con toda la lista que me dejo de trabajo.     


    -¿Cómo vas con lo de Aaron?- pregunta Amanda mientras mira de reojo la laptop.     


    -Nada bien, aun me falta la mitad- bufo y claro un poco de dramatización no podía faltar.     


    -Estas exagerando- ríe y niega la cabeza.     


    -Velo por tu misma- le señalo para que vaya a ver la asquerosidad de trabajo que tengo.    


    -¡DIOS!, esto es para la semana entrante, el señor Moore me dijo que no haríamos casi nada, es más que podríamos ir a conocer- dice asombrada Amanda bajando poco a poco la hoja de Word. 
 -Ya ni me digas, es un idiota- me pongo de brazos cruzados y me siento a lado suyo.     


    -Tranquila, te ayudare y así podrás arreglarte y ya no te sentirás tan agobiada.     


    -¿Enserio?- pregunto con alegría, ella asiente con una sonrisa- Mil, mil, gracias-  la abrazo con toda la fuerza que tengo y ella ríe.     


    -Bueno, ya deja me respirar y hay que apurarnos- me aparto y me siento algo apenada, no debí de ser tan expresiva pero es una persona tan linda que no puedo no hacerlo.     


    -Terminamos y aún tenemos treinta minutos de sobra- dice con satisfacción Amanda mientras le manda el correo a Aaron del trabajo, claro no deje que ella hiciera todo, nos ayudábamos y esto hizo que fuera más rápido.     


    -No sé cómo agradecértelo- y de verdad que no, le debo mi salario.    


    -Me haces un lindo peinado para en la noche y con eso tienes.     


    -Sí, sí, claro siéntate deja voy por los pasadores y espray.     


    -¿Entonces ya escogiste el vestido?- pregunta Amanda mientras le doy los últimos retoques a su peinado.     


    -Pero, tu primero escógelo.     


    -Espera, ¿crees que son míos?- dice con extrañeza y con una pequeña sonrisa.     


    -Supongo- subo los hombros.     


    -Para nada, el botones me dijo que un hombre vino a dejárselos y me lo encontré en el pasillo y vi que estaba en tu puerta así que solo yo los recibí y listo- dice como si fuera una gran aventura, ¿un hombre?, ¿acaso fue Aaron?, espero que así sea, con todo lo que  me dejo hoy me lo merezco, ¿no lo creen?    


    -Entonces escojo el rojo, deberías ponerte el rosa estoy segura que se te vera genial.     


    -¿Enserio?    


    -No digas más, claro que puedes tomarlo, estoy segura que fue una compensación por el arduo trabajo que hemos hecho- paso uno de mis brazos por sus hombros y ella asiente con una gran sonrisa.     


    -Kathy, aquí me despido tengo que estar del otro lado del salón, lo siento pero cuando me desocupe estaré contigo- me dice Amanda mientras vamos subiendo las escaleras me da un beso en la mejilla y entra por un pasillo oscuro, ni siquiera  pude despedirme o decirle gracias, iba demasiado apurada.     


    Camino hacia la entrada principal y se ve exactamente la misma cena como la del fin pasado, esto será aburrido.     


    -¡Hey!- me dice alguien detrás mío y se por obvias razones de quien se trata.     


    -Liam- digo como en tono de reclamo – no me gusta que llegues así conmigo-.    


    -Ya perdón, pero lo compense muy bien, ¿no crees?- a que se refiere está enfermo, si creo que sí.    


    -¿A qué te refieres?- pregunto con extrañes    


    -El vestido- dice con obviedad, así que no fue Aaron, claro cómo puedo esperar algo por él, soy una ingenua creyendo que él me lo daría.     


    -Ah... claro- digo confundida – Gracias.     


    -¿Estas...     


    -Otra vez con mi empleada Liam, esto ya se te está haciendo costumbre- dice Aaron  mientras toma una copa de champan de una de las bandejas que van pasando los camareros. –No creí  que cayeras tan bajo- ríe y me mira de abajo hacia arriba con cara de asco, no puedo decir nada es como si mi boca estuviera amarrada con  ligas y estuviera a punto de explotar.     


    -¿Qué te pasa Aaron, enserio la trataras así?- dice Liam y noto que esta algo molesto pero sigue siendo tan decente.     


    -Lo dices tú- ríe y lo señala- que buena broma.     


    -¿Quieres otra broma?- parece que lo está retando.     


    -Sorpréndeme- se termina de un galón lo que quedaba en la copa.    


    -Pues que Katherine y yo estamos saliendo, así que te pido que la respetes- mis ojos se salen de sus orbitas, siento los dedos de Liam pasar entre los míos y sellarlos con un gran apretón.     


    -Eso no lo permitiré- y siento un jalón y Aaron me pega a su pecho ahora, pero que le pasa, ya no lo aguanto, quiero que pruebe un poco de su propia medicina.     


    -Suéltame- se sorprende creo que no se lo esperaba- Si, estoy saliendo con Liam así que por favor no me toques así-  me alejo de él y vuelvo a tomar la mano de Liam.     


    -Te felicito Liam, quédate con esta...- y ¡pum! El primer golpe, y Aaron cae al suelo, veo que le sangra el labio pero no se detiene ya que regresa el golpe, uno tras otro Aaron ya está borracho y los golpes que él da, recibe lo triple, intento separarlos pero es inútil,  llegan los de seguridad y los separan fue difícil pero se logró.     


    -Maldito, ¡Hijo de puta!- dice Aaron terminando con un gran escupitajo de sangre, se ve tan mal mientras que Liam apenas y le sangra el labio y un poco la ceja.     


    -Siempre te gano en todo, maldito bastardo- ríe y Aaron intenta volverse a soltarse pero no lo logra, Liam decide irse ya que su padre le da una orden con una señal de militar sicópata, claro hasta yo lo haría con esa mirada intimidante que tiene ese señor.     


    Veo a Aaron y se ve tan mal, no sé si ayudarlo, lo sueltan al fin y va directo a la salida, mierda y tengo un impulso de seguirlo.     


    -Carajo, ahora tú, vete- pero no le hago caso y sigo detrás de él, por lo que veo se está dirigiendo al estacionamiento. – no entiendes, no quiero verte Katherine, largo.     


    -No lo hare Aaron, así que ya mejor déjalo y déjame ir contigo- se para en seco, se voltea y se  queda mirándome con una inmensa  furia, espero y no se me lance con un vil loco, creo que fue una estupidez, mejor me iré.     


    -De acuerdo, si quieres venir tendrás que aceptar todo- me toma mi brazo y camina hacia el auto a una velocidad impresionante tanto que ya no siento que toco el suelo.    


    -Aaron- lo llamo- mejor ya me...    


    No me deja terminar y me planta un beso tan fugaz, pero saben quiero detenerlo pero  no puedo simplemente, mi mente y mi cuerpo no trabajan juntos, siguen los movimientos y no fue un beso de esos de novela, si no que  fue apasionado, el aire no contaba, si me muero díganle que odio que bese tan bien, pero nos separamos al fin y pega su frente con la mía y siento su respiración  agitada.     


    -Eres solo mía y de nadie más.    
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    -Aaron, ¿Qué estás haciendo?- dice alguien detrás nuestro y era su padre, maldita sea ahora sí que esto se calentó y vaya que ya lo estoy –Siempre tienes que hacer esto- niega la cabeza, el aún no se voltea para verlo. –Mírame- le ordena.     


    -¿Qué  quieres?- voltea al fin Aaron y rodea los ojos.     


    -De nuevo lo hiciste- espera como que de nuevo, porque me sorprendo si es la verdad.      


    -Y a ti que te importa, no puedes reprocharme nada, hago todo lo que quieres- me deja atrás Aaron y se pone frente a su padre como si lo estuviera retando.     


    -No discutiré más, te casas este fin de semana Aaron, ya no sé cómo detener tus impulsos- su padre se ve frustrado, espera casarse, pero él está con su novia, no entiendo.     


    -De seguro ya no te gusta como coje ¿cierto?-     


    ¿Lo sabía?, como es posible y ¿por qué sigue con ella?, que familia tan enferma.    


    -Aaron- su padre alza la mano para darle una cachetada pero la detiene y el señor se suelta de mala gana.     


    -¿Qué?- dice Aaron empujando a su padre hacia atrás –No vengas a decirme que hacer, si no quieres que le diga al todo mundo de dónde vengo, mejor no me retes y deja todo como esta.     


    -Katherine, vete, quiero estar solo- me dice Aaron entregándome la llave de su auto- no preguntes o digas mas solo vete.- hago lo que me ordena, voy hacia el auto e intento hacer todo más lento para poder escuchar la conversación de su padre y él, lo siento pero es que el chisme me llama aunque yo lo quiera evitar.    


    -Aaron, por favor deja de estar jugando en la cuerda floja- le ruega su padre – No entiendes que esto lo hago por tu madre- ríe Aaron, voy prendiendo el motor.     


    -Vaya mierda, ¿por ella?- ahora baja la mirada y niega una y otra vez -  Ya te dije deja las cosas como están y deja ya las  estupideces- arranco el auto, espero que vaya a estar bien.     


    Dejo la bolsa y me empiezo a quitar los pasadores de la cabeza, como duele, desabrocho el vestido y escucho que suena mi celular, a esta hora enserio-bufo- ¿Quién puede ser?    


    -Bueno- digo algo molesta, ni siquiera vi quien era tengo los parpados entre abiertos, el sueño empieza a consumirme.     


    -Hija, soy yo mamá- mierda, mi madre, no he hablado con ella desde hace varias semanas, ni sabe que é venido a Francia, claro con razón, pues es el cambio de horario, que estúpida -¿Cómo estás?, por cierto sé que estas en un viaje de trabajo, Colin me dijo- maldito Colin  cuando llegue va a ver.     


    -Lo siento por no avisarte, é tenido varias cosas en la cabeza y...    


    -Tranquila, hija solo quería escuchar tu voz, te extraño- me interrumpe, es tan compresiva, igual  la extraño a ella, como no tiene una idea.     


    -Igual- termino con un suspiro.     


    -Pero iré la próxima semana- no me esperaba esto- me quedare unos días.     


    -Es genial madre, ya quiero verte.     


    -También yo, bueno te dejo y duerme bien- nos despedimos pero antes me da ya saben esos típicos sermones de madre.    


    Ya es un día nuevo y voy al comedor me muero de hambre y lo mejor es que es bufet ósea come lo que quieras, genial.     


    -¡Hey!- me saluda Amanda mientras toma un plato al igual que yo. -¿Cómo estás?, me entere  de lo de  anoche-mierda espero y no sepa lo que paso en el estacionamiento –Se puso muy intenso tanto que termino la cena, el padre de Aaron salió una furia del lugar a buscarlo y de ahí no sé nada, ¿Y tú, dónde estabas?    


    -Pues...- piensa, piensa –Me fui es que de tanto alboroto me dio jaqueca y era más que obvio que no me iba a necesitar Aaron- al principio no me creyó pero sus facciones se relajaron y eso me alivio.     


    -Y creo que tampoco hoy ya que el señor Moore mando a Aaron de nuevo a California- enserio que se fue, quería verlo, ya Katherine deja de pensar en él es un patán que se mete con quien sea, ya despierta –Tuvieron una discusión algo acalorada, los escuche gritarse.     


    -¿Sabes, por qué?     


    -No, solo alcance a escuchar que se regresara a California- mira a la nada Amanda y parece que  intenta recordar algo más - ¡Oh ya!, y que lo mandara a Grecia durante un mes- espera se irá, debería estar feliz ya no lo veré durante un buen tiempo pero no me siento así –Es bueno para ti, de seguro te cambiaran de planta mientras él se va.     


    -Supongo.     


    -¿Qué tienes?, deberías estar feliz- dice confundida Amanda.     


    -Claro lo estoy, demasiado- intento poner mi mejor cara pero creo que no lo logro, ya que no volvemos hablar hasta sentarnos ya con nuestros respectivos platillos.     


    Empezamos a comer y platicamos sobre nuestras familias y ya no volvimos a tocar el tema de la familia de Aaron o de él mismo.     


    -Ya ni te pregunte, ¿Si te dieron tus días libres?-pregunta mientras toma un sorbo del jugo de naranja que por cierto esta delicioso, ya se me había olvidado, no de hecho no me los dieron.     


    -No, ¿debería pedirlos?- pregunto, sería bueno ya que mi madre vendrá la próxima semana.     


    -Claro que deberías, ahora te deben cuatro- cuatro enserio, genial y falta que me hacen esos días libres.     


    -Bueno, querida me voy el trabajo llama, pero saldré temprano así que podemos ir a conocer un rato juntas, ¿te parece?    


    -Sí, me parece perfecto- toma su bolso y nos despedimos.     


    -¿Y ahora que haremos Katherine?, será prudente salir un rato- sonrió para mí, tomo mi bolso y salgo  conocer la gran cuidad del amor.     


    -Vaya, mira quien está aquí- no por favor no ahora creí que este día mínimo fuera normal – Catrina.     


    -Hola, señorita Annel- maldita vieja como la odio, me llamo Katherine, torpe.     


    -Pronto, señora de Moore.    


    -¿Cuál de los dos?- ¡Uf! Lo dije o lo pensé.    


    -Disculpa- dice con tono de asco la señorita vanidades.     


    -Nada, perdón tengo que irme.     


    -Espera- me toma la mano para tener toda mi atención, carajo ya déjame- El señor Moore, te busca.     


    -¿A mí?- me señalo, esto es confuso porque querría verme, a no ser que sea por lo de anoche, mierda.     


    -Si babosa, está en su habitación quiere verte es la B234, espero que si te despidan ahora si- sonríe con maldad y regresa por donde vino, y ahora lo que dice lo siento tan real puede que ahora si me despidan.     


    Toco la puerta y al primer toque sale la mucama, quisiera que no me hubieran abierto.     


    -Pase señorita, la están esperando- carajo estoy nerviosa, adiós a mi sueño, adiós a ser una gran financiera.     


    -Hola, Katherine- me saluda el señor Moore  está sentado en el sillón con un libro trae gafas y no puedo creer el parecido que tiene Aaron con su padre –Siéntate- no digo nada solo asiento y lo hago, bien aceptare todo lo que venga sin importar que, deja su libro y se pone de brazos cruzados y parece que me inspecciona.     


    -¿Para qué me solicito señor Moore?-pregunto, este silencio me carcome mi alma.     


    -Te quiero propone un contrato, ¿lo aceptas?- ¿contrato?, vaya esta familia tiene las mismas  mañas con eso y sus contrato –Mira te pido esto ya que é visto cómo te mira y trata Aaron- como un vil ogro sin escrúpulos, si así es –Siento que eres la indicada para lo que necesito.      


    -¿Para qué señor Moore, no entiendo que es lo que quiere de este contrato?    


    -Ya veo porque le interesas- ríe y niega la cabeza, malditos son iguales – De acuerdo quiero que tengas un hijo de Aaron- de verdad dijo eso o lo escuche solo en mi tonta cabeza.     


    -Perdón.     


    -Quiero que tengas un heredero de Aaron- lo dice de nuevo y esto me suena tan descabellado, enserio me está pidiendo esto. –Tengo mis razones pero sé que Aaron le interesa de alguna forma se preocupa por ti, y esta es mi salida para tenerlo donde yo quiero- me da miedo este señor enserio me propuso que tenga un hijo de Aaron y además para oprimirlo que no es su hijo esto no se le hace a la familia.     


    -Mira yo pagaría por todo, te daría un mejor puesto en la empresa es más te hago ejecutiva de la planta que tu desees.    


    -Perdón, señor pero no puedo aceptar eso, no lo hare, ni por toda la cantidad de dinero que me ofrezca o el mejor puesto, lo siento tengo que irme- tomo mi bolso y me paró en seco del sillón, esta familia está loca, creo que debería renunciar.     


    -Katherine, espera- me detengo y el señor se acerca a mí- Lo siento, no debí de ser tan precipitado, solo que Aaron- ve hacia tras de mí y veo tanta frustración en sus ojos- bueno, lo siento, ya no hablaremos de esto, te hare una compensación.     


    -No hace falta, solo déjelo, adiós señor Moore- y sin decir más o esperar su despedida salgo, y por fin siento el oxígeno entrar en mi sistema.    
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    Voy hacia mi habitación y siento mis piernas doblarse, enserio su padre me pidió que tenga un hijo de Aaron, solo esto me faltaba, ahora que podría ser peor.     


    -Katherine- no debí de a ver retado al destino – vengo por las llaves de mi auto- claro su llaves se me había olvidado por completo, que tengo su auto pero no que ya estaba en California.    


    -Si claro, deja entro y te las traigo.     


    -Te acompaño aún tengo tiempo de sobra- no, para nada es mejor que este afuera lo veo y me imagino a un pequeño Aaron a su lado, creo que me estoy enfermando.     


    -De... acuerdo- apenas y puedo pronunciar una palabra concéntrate, deja  comportarte como una tonta.    


    -Estas extraña- carajo, voy abriendo la puerta y que feliz estoy de no a ver dejado sus llaves en mi cuarto –Es por lo...    


    -No para nada, mira aquí están tus llaves- lo interrumpo y le entrego sus llaves y espero a que ya se vaya.     


    -Gracias, supongo- sube los hombros y claro el silencio incomodo no puede faltar -¿ya comiste?    


    -No aun no- espera porque dije eso, tú misma la cagas Katherine.     


    -¿Comerías conmigo?- enserio me está preguntando, él amable, es una locura - ¿entonces?      


    -Sí, está bien- asiente y salimos de la habitación, vamos caminando hacia el ascensor, estamos callados solo con el sonido de nuestros zapatos con cada paso que damos.    


    -Que te dije de este silencio, ya di lo que quieres saber- me paró en seco no esperaba que dijera eso –Si es por lo del beso, no fue nada, ya sabes cómo soy, así que no te sientas especial o algo, solo olvídalo- quieren salir las lágrimas, otra vez creyendo que el cambiara, al carajo no llorare por este patán, estoy feliz de  que no lo veré por un gran tiempo.      


    -Tranquilo de todas maneras tengo novio- lo siento Liam pero quiero que vea que no me afecta – de hecho creo que tengo que ir a verlo.     


    -Eres una zorra- que le pasa, esto ya fue la última gota que derramo el vaso y sin pensar le doy una cachetada no espero a que hable y me adentro al ascensor qué bueno que ya había llegado no podría seguir más tiempo con él.     


    Hoy llega mamá estoy muy feliz, ya quiero verla me hace mucha falta, el trabajo ha sido tranquilo ya que no é visto mucho a Aaron, y se va este domingo a Grecia, ya no siento pena de él por su loca familia, él es igual, así que ya cuento las horas para ya no vernos y no les dije pero ya puse mis cortinas al fin, aunque pensándolo ya se va, carajo ahora que chiste tiene, por otro lado, el señor Moore á sido muy atento conmigo a veces me da un poco de miedo pero creo que intenta reponer por lo que me dijo ese día, Colin se á estado quedando con Carlos pero ahora si me dejo comida así ya no me enojo si se va con él, hoy es el último día que le veo la cara Aaron pero no todo es bueno seguirá siendo mi jefe pero mínimo ya no tendré su fastidiosa cara todo los dias.     


    Tomo mi bolso y leo el mensaje de Amanda de que ya está abajo, hoy paso por mí ya que sus hijos no fueron a la guardería y se quedaron con la hermana de su esposo.    


    -Que linda te ves hoy- me dice Amanda mientras me voy poniendo el cinturón.     


    -Lo amerita, hoy es un día especial- y doy pequeños aplausos  y con una amplia sonrisa.    


    -Ves a tu mamá y Aaron se va- le afirmo como mil veces, hoy es el mejor día.     


    -Además ya pedí mis días libres, para poder estar con mi mamá, será genial- no puedo esperar más.     


    Llegamos al edificio y me despido de Amanda ya que ella tiene que salir con el señor Moore, entro y voy con una gran sonrisa por todo el pasillo hasta llegar a mi oficina que ahora no habrá ruidos, malas caras, gritos, etcétera, estoy feliz, ya falta poco.     


    -Katherine- me dice alguien enfrente de mí y es Liam ha sido muy lindo en estos días creo que me está gustando solo un poco.     


    -Hola, ¿entonces al rato vamos a comer?- pregunto y meneo un poco mi cabello hacia atrás.     


    -Encantado- me sonríe, es tan guapo, me encanta –Te veo a las tres en el estacionamiento, te gustara el lugar a donde iremos.     


    -Entonces, seré puntual- nos miramos por última vez y  nos perdemos por los pasillos del gran edificio.     


    Llego a la oficina, empiezo adelantar un poco de trabajo de la siguiente semana, veo la hora y ya es tarde y aun "Don gruñón", no ha venido a darme ordenes, me paro y voy al pasillo pero nada, no sé, si entrar a la oficina de él pero dudo que este porque no se escucha ruido.    


    Y al abrir me encuentro con Aaron acomodando líneas de droga, voy corriendo hacia él y aviento todo al piso.     


    -¿Qué haces?- dice con enojo, me mira y sus ojos se ven perdidos y con un color rojo intenso – no puedes hacer algo mejor, ponte a trabajar para eso eres buena.     


    -Aaron, sabes que, he intentado de todo para poder llevarme bien contigo pero simplemente no puedo y ya me canse, ya no te soporto- y sin esperar otro insulto de su parte me dirijo de nuevo a la salida.     


    -Espera, lo siento- su mano me detiene el brazo –por favor quédate, ya no me veras solo te pido que te quedes unos minutos- Katherine y sigues teniendo compasión por el sí que eres una estúpida y no él, todo es tu culpa.     


    -Está bien- sonríe pero se ve vacía, me guía hacia el sillón y me sienta mientras él, va por un vaso de whisky y se vuelve a sentar conmigo esto me recuerda a la noche que estuvimos en su departamento.     


    -Me acompañas a un lugar, no quiero ir solo- me dice muy tranquilo y en vez de pedírmelo suena a suplica – después te prometo que ya no te hablare para nada más y solo trabajo.     


    -¿Lo prometes?    


    -Sí, solo acompáñame.     


    -Entonces vamos.     


    Hemos ido callados todo el camino, solo con el ruido de la música aun no sé cómo lo deje manejar debí de haber insistido mas pero va manejado tranquilo, pasamos por unas rosas y se llevó el ramo más grande, ahora a quien quiere conquistar, y para que me necesita, claro para humillarme.    


    -¿Si sales con Liam?- pregunta pero se nota sereno no está rabioso como es su costumbre.    


    -Sí, supongo, pero vamos lento- ahora no es mentira pero esto no ayuda me siento más incómoda.     


    -Ah, muy bien- dice indiferente pero sigue neutro, no á explotado y no estoy preparada mentalmente para otro de sus episodios -¿Te gusta?- y ahora que respondo pues si me gusta y creo que mucho pero porque no se lo puedo decir me siento confundida.     


    -Amm...si- bajo la ventana, ¡Uf!, hace calor aquí o soy yo.     


    No volvemos a hablar, entramos a unas rejas negras y ahora viendo mejor es un panteón, pero porque venimos aquí por lo que se dé su familia, nadie cercano a él ha muerto, ¡Oh!, creo que es por la chica que dijo esa noche que estaba muy borracho, ¿puede que sea ella, no?     


    -Ven, vamos- me dice bajando del auto – caminaremos un poco pero está cerca.     


    -De acuerdo- y maldigo por ponerme tacones el camino es de rocas y parezco pollo, esto es muy difícil, Aaron da tres paso y yo apenas doy uno.     


    -¿Estás bien?- pregunta mientras se tapa del sol con la mano que le pega en sus ojos.    


    -De maravilla- siento como se dobla mi rodilla, cierro los ojos para sentir el impacto pero siento como unas manos sostienen mis brazos con firmeza, los abro poco a poco y tengo esos ojos tan cerca de los míos, apenas puedo pasar saliva.     


    -Debiste a ver traído zapatos cómodos- me levanta como si fuera un costal y yo apenas y tengo aire en mis pulmones.    


    -Disculpa, pero nunca creí venir a este lugar-ríe.     


    -Perdón- sigue caminando pero ahora va más cerca de mí –Es aquí- me señala la lápida del suelo dice Lucia Gómez, será la chica, leo un poco más pero la fecha es de 1965-2014, no creo que sea ella ¿y entonces quién es?, deja las flores en la lápida, la limpia un poco y la mira.     


    -Te extraño, mamá.    
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    -Aaron, yo...    


    -No comentes nada de esto Katherine tu eres la única que sabes de esto, al igual que del lugar- solo asiento con la cabeza no sale  nada de mi boca ni siquiera un ruido, esto es muy raro pero su mamá no es la señora Moore, mi cabeza va explotar -Sé que tienes varias preguntas pero desecaría que ahorita...    


    -Está bien, no pasa nada- lo interrumpo y él me regala una sonrisa, ni yo puedo formular una pregunta, se me vienen todas como una ola y no sé por dónde empezar - ¿Quieres ir a mi departamento?- no sé qué porque dije eso pero sé que si yo estuviera en la misma situación que él no me gustaría estar sola.


    -Sí, vamos- vaya no me espera esa respuesta creí que se me iba a insinuar como es su costumbre o empezar a insultarme, nos paramos y vamos hacia el carro - Pero no está Colin, seria incomodo digo si quieres ya sabes- y hace una cara de coqueto y se empieza a reír, este Aaron hace mucho que ya no lo veía así, bromeando claro a su manera pero con una sonrisa real.     


    -Ya empezaste, sigue soñando- rodeo los ojos y de un momento a otro me atrae hacia su pecho y me abraza mi cintura, siento mis mejillas arder.     


    -¿Crees que no sé lo que deseas?- me atrae más y siento nuestro cuerpos casi como uno, mis piernas flaquean, mierda, porque haces esto Aaron.    


    -Ya, ya- me zafo, si sigo así, créanme que no me detendré- estamos en un cementerio Aaron, contrólate.     


    -Es que no puedo- me vuelve agarrar y me besa el cuello, este hombre hará que caiga y no quiero, miro alrededor, gracias a dios no hay gente.     


    -Ya vámonos- me vuelvo a soltar y ahora agarra mi mano, es tan raro que este normal, pero me gusta estas es una de sus mejores partes debería ser siempre así.     


    Estamos en el auto y vamos en silencio no es incómodo ahora de hecho me siento muy a gusto y además estamos tomados de las manos, lo sé ni yo me lo creo, suena mi celular y veo que tengo un mensaje de Liam, mierda cierto que lo iba a ver a las tres y claro ya son las tres, como puedo intento responder y por suerte lo logro, no debería jugar con él a fin de cuentas á sido una gran persona conmigo, pero espera Aaron y yo que somos, maldita sea con él siempre me quedo a medias no se toda la verdad, es más ni se lo de esa tumba y que dijo que era su madre, y ahora es así conmigo, no se odiarlo o que quererlo porque siempre cambia.     


    -Era mi madre- parece que leyó mi mente, no digo nada y espero a que siga - Emm... por donde empiezo- se rasca la nuca y se ve algo frustrado y perdido -Bien-toma aire- Yo, bueno más bien- aprieto su mano para que sepa que todo está bien, lo entiende ya que me regresa la misma acción - Yo vengo de una familia muy pobre donde vendieron a mi madre por un terreno para cultivar- espera como que la vendieron, ¿enserio?- A mi padre para ser precisos, tenía quince años cuando paso y el veinte, pero mi padre solo la usaba como su objeto sexual, se casó con Joey unos años después y en ese tiempo mi madre se embarazo de mí, después de a ver tenido tres abortos atrás creían que no iba a sobrevivir- esto es tan irreal, ya veo porque es así Aaron está muy lastimado, odio a su padre lo odio - pero mira estoy aquí, a mi madre la hicieron a un lado y la trataron como la servidumbre mientras que a mí me crio Joey como su hijo y varios años lo creí pero ella me odia, tanto que...- empieza a desbotonarse la camina y me enseña una  inmensa cicatriz es como del tamaño de mi mano- me quemo con una sartén cuando tenía siete años- carajo, maldita familia de locos - ante la sociedad ella se muestra como la mejor madre pero no lo es, cuando me di cuenta que mi verdadera madre era Lucia era demasiado tarde- se queda en silencio unos segundos pero prosigue- murió y...    


    No dejo que siga y le doy un pequeño beso, me vuelvo a incorporar y  Aaron se queda estupefacto creo que no creía que iba hacer tal acción, acelera más rápido, me asusta ya saben con eso y sus cambios de humor, se detiene de golpe en una esquina de la autopista, y de un momento a otro me besa, sigo los mismos movimientos que él hace con su lengua, me quito el cinturón, creo que sabe que hare ya que hace más atrás el respaldo, me monto en él y lo beso como si necesitara de él para vivir.     


    -No quiero que te pase nada Kathy, no sé qué haría si te lastiman a ti- no le respondo y opto por seguirlo besando empiezo a sentir su miembro en mi entre pierna y hace que mi cuerpo se estremezca -Ya no a aguanto más te necesito- y de un momento a otro hace totalmente el respaldo hacia atrás quedando los dos más unidos.     


    -Te necesito, también- me sonríe y sube mi falda poco a poco mientras me da besos en el cuello, yo empiezo a desabrochar su camisa y toco su pecho ciento la cicatriz la roso con mis dedos y le dejo una serie de besos, al fin de cuentas sigue viéndose con o sin ella como modelo de revista.     


    -Estoy listo, ¿tú?- me pregunta, mierda Aaron enserio vas a preguntar eso -ríe- carajo hasta tiene que bromear en este momento. Lo beso, lo beso, dios no me canso de esto podría estar todos los días pegada a sus labios carnosos.     


    -¿Colin está aquí?- pregunta, mientras busco las llaves del departamento.     


    -No lo sé, ¿Por qué?    


    -Quiero tener más sexo contigo- me atrae a él- no quiero que este- me besa la mejilla.     


    -Déjame abrir y ya veremos- me suelta de mala gana y abro el departamento.     


    -¡SORPRESA!- gritan todos, carajo y esto que es, esta Colin, Raymundo, Niall y claro el estúpido de Carlos.     


    -No es ella- grita Niall mientras hace una mueca de desagrado.     


    -Katherine al fin que llegas, tu mamá ya casi llega- me regaña Colin, espera como que llega, si iba a ir por ella al aeropuerto- No pongas esa cara de tontita, tu mamá nos mandó mensaje de que mejor llegaría aquí- mira hacia atrás y luego a mí, y claro Colin es experto en ponerme incomoda- Ya veo porque no respondías tu celular, sucia- me susurra al odio, gracias que no lo dijo a los cuatro vientos -En la noche me tienes que contar, lo rico que te la pasaste.     


    -Colin- lo pellizco.     


    -¡Auch!- se soba, pero me ignora y va directo hacia Aaron, mierda, mierda.     


    -Hola, ha pasado tiempo- le ofrece la mano Colin en forma de saludo y Aaron muy amable lo acepta.     


    -Sí, creo que algo- dice Aaron muy amable, hasta me sorprende su actitud.     


    -Ven vamos a la cocina, te daré un vaso de agua de seguro has de estar agotado- ¡dios mío!,  enserio dijo eso, yo necesito un trago, maldito Colin, no me da tiempo a detenerlos ya que Colin se hecha en furia hacia lo cocina junto con Aaron. 


    -¿Entonces mocosita, ya dinos si es tu novio, verdad?- dice Raymundo mientras que Niall se ríe por suerte Carlos fue al baño ya sería mucha presión con tres.     


    -No, no lo es- rodeo los ojos.     


    -Pues que bueno, ese papacito no puede ser tuyo- dice ahora Niall y me señala acompañado de una cara de tremendo asco.    


    -Mira estupidito- imito su vos- no me puedes decir nada ya que ni las moscas desean estar contigo, por lo horrible persona que eres, ¡OH!, lo siento dije algo inadecuado, perdón- la cara de los dos cambian, genial, ya no tienen como salvarse ya que es la verdad.     


    -¡Osh!, ven Ray, aquí hay gente envidiosa- dice con dramatismo Niall.     


    -Sí, vámonos, que no quiero que se me pegue-al fin me dejaron.     


    -Chicos, chicos ya viene subiendo, todos a su lugares- grita Colin, hacemos caso y todos nos pones alrededor de la mesa con el inmenso pastel que Colin le hizo a mi mamá, dice él que es como si fuera su segunda mamá la aprecia demasiado lo apoyo cuando nadie más lo hizo, es la mejor del mundo, se escucha el serojo de la puerta.     


    -Listos ahora- susurra Colin.     


    -¡SOPRESA!    
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    -Hola- dice con emoción mi madre al entrar. 


     -Mamá- grito y voy hacia ella con los brazos abiertos, como la extrañaba.     


    -Querida, tranquila me dejaras sin aire- dice mi madre con una pequeña risa, pero no hago caso y la abrazo más fuerte.    


    -Oye, yo también quiero abrazarla- dice Colin, me empuja hacia atrás  y me saca la lengua- Me toca- la abraza y mi mamá niega la cabeza mientras rodea los ojos, ya sabe cómo somos Colin y yo parecemos niños pequeños.     


    -¿Y ustedes no piensan saludarme?- Raymundo y Niall se señalan uno a otro y  mi madre asiente.     


    -Sí, claro señora- dicen en unisonó y vienen a ella como una avalancha.     


    -Me cae mejor que su hija- dice Niall mientras le da un beso a mi madre y ella ríe, enserio vas a estar de lado de ellos.     


    -Si, a veces mi hija es un poco ya saben-hace una mueca- es insoportable pero soy su madre, tengo que soportarla sin importar que- y él primero en reír es Aaron eso provoco que mi madre ahora lo vea con más atención.     


    -¿Y tú quién eres?- mi mamá desvia un poco la mirada hacia  Carlos y ella ya sabe que es el novio de Colin y vuelve a ver a Aaron creo que ya sé cuál es su conclusión –Eres...    


    -Es mi jefe mamá, Aaron Moore- la interrumpo y ella asiente.     


    -Mucho gusto- Aaron la saluda y le da un beso de bienvenida -hasta gente importante viene a verme.     


    -No señora, usted es la importante hoy, tiene mucha gente que la aprecia aquí- enserio Aaron hoy es otro hombre puede que lo odie la mayor parte del tiempo, pero cuando es así me olvido de todo.     


    -Me agradas, nada de lo que dijo mi hija de ti, debe ser verdad- siento la mirada de Aaron y me sonríe mierda mamá, porque dijiste eso.     


    -¿Qué dice señora?- lo hace con toda la intención es un maldito.    


    -Vamos a partir el pastel- hablo lo más fuerte que puedo sin llegar a gritar y gracias todos me ponen atención.     


    -Sí, si vamos- dice Raymundo y por primera vez me agrada.     


    -De acuerdo, dejen voy por el cuchillo- dice Colin, genial siento la mirada de Aaron pero lo ignoro sabe lo que hice pero ahorita no quiero lidiar con  él.     


    Todos hemos terminado de comer el pastel que hizo Colin y la verdad es que le quedo delicioso, me encanto.     


    -Mi vida- me llama mi madre.     


    -Sí, dime.    


    -Ya iré a dormir, ¿está bien? 


     -Claro, ven deja te llevo a tu cuarto, Colin ya llevo tus maletas- asiente y me detiene en el pasillo -¿Qué pasa?     


    -Ten cuidado con él    


    -¿Con quién?- digo confundía.     


    -Sobre tu jefe, cuidado amor no quiero que salgas lastimada o perjudicada.     


    -Tranquila todo está bien, ya duerme, mañana tenemos que ir a que conozcas California-  sonríe, me da un beso y entra al cuarto.     


    Madre si superas todo la historia, sé que debería alejarme de él pero simplemente no puedo menos ahora, tengo que estar con él, tomo aire voy por el pasillo y me estampo con el pecho de alguien.     


    -¿Dónde es tu cuarto?- pregunta y ya saben de quien se trata.     


    -Aaron, ya ven vámonos.     


    -Entonces vámonos juntos, prometo traerte en la mañana- me jala a él y me da un beso en los labios apenas y se rosan, mierda quiero más.     


    -No Aaron, ya deja de insistir- no sé cómo pude tener valor para decir eso temía caer pero fui fuerte.     


    -De acuerdo, bueno me acompañas aunque sea a mi auto- sus facciones se ven más relajadas, me dan ganas de... besarlo.     


    -Ven- lo jalo de la camisa y lo estampo a mis labios – Vamos te acompaño- sonríe y niega la cabeza -¿Qué pasa?    


    -Que te gusta provocarme- río y asiento lo tomo de la mano y salimos del pasillo.     


    -Ahora vuelvo, llevare a Aaron a su auto- le digo a Colin, el asiente y vuelve a besar al estúpido de Carlos, no le he dirigido la palabra y el parece que tampoco quiere cruzar palabra conmigo, tenemos algo en común mínimo, Raymundo y Niall, se fueron hace unos minutos gracias a dios, otro minuto más con ellos y me enfermaría.    


    -No quiero ir a Grecia, gracias a ti- dice Aaron mientras oprimo el botón del elevador, me atrae a él y me da un beso, me aparto y me hace una mala cara pero que no sabe que estamos en mi edificio quiere que los vecinos empiecen con sus malditos chismes, no definitivamente no quiero.     


    -¿Apoco ya no quieres?- pregunta mientras vamos entrando al elevador.     


    No dije eso, pero mis vecinos son muy chismosos.


    -Entonces tengo una idea- se muerde el labio y me mira con ojos de perversión.     


    -¿Qué harás Aaron?- estoy algo nerviosa pero siento la adrenalina subir, me da curiosidad saber qué es lo que trae entre manos.     


    -Esto- oprime el botón rojo del asesor, hace que se detenga y caemos al suelo, se va yendo poco a poco la luz del ascensor hasta quedar totalmente a oscuras.     


    -Aaron, maldita sea, vuelve a...- no me deja terminar ya que me besa, toma mi cintura y me pone encima de él.     


    -Cállate, te ves más bonita callada- sonríe, maldito.     


    -Aaron...- y vuelve a besarme.     


    -Shh- ya no puedo contestarle mi vos se fue y solo siento lo bien que me hace sentir estar con él, lo que me provoca es maravilloso.     


    Sube mi falda y yo desabrocho su pantalón, lo se dirán, ¿qué te sucede?,  dos veces en un día, sí que estabas necesitada, pero comprendan ya no lo veré en un mes.    


    Me besa el cuello y va desabrochando mi blusa, no aguanto más lo acuesto y me pongo encima de él.     


    -Me encantas, me fascinas, eres lo más hermoso que tengo Kathy.     


    Voy entrando poco a poco al departamento, literalmente de  puntas, dejo mis tacones aun lado del sillón y voy por el pasillo lo más silenciosa que pueda.     


    -¡¿A dónde vas?!    


    -¡AH!- salto, y alguien ríe y por esa risa sé que es Colin.     


    -Baboso, casi me matas de un susto.     


    -Cálmate exagerada- rodeo los ojos –y mejor no pregunto, porque es muy obvio  donde estuviste- se acerca a mí- pero mínimo avísame, tu mamá te estaba buscando y a duras penas pude mentir.     


    -Lo siento- si tiene razón, debí decirle, en primera no debí de a ver tardado, lo que de verdad tenía que hacer era dejarlo en su auto y listo.     


    -No pasa nada, ven vamos a dormir- me pasa su brazo por mis hombros –Hay que dormir juntos como cuando íbamos en la secundaria ¿Qué dices?- asiento y me da un beso en mi frente.    


    -Buenos días- saludo y termino con un gran bostezo.     


    -Hola amor- me da un beso mi madre y voy hacia la cocina.     


    -¿Qué preparas hoy?- le pregunto a Colin y me siento en la mesa.     


    -Hot cakes, tu mamá me los pido- abre las puertas del mueble y empieza a sacar todo.    


    -Delicioso- tomo un poco de mermelada de fresa y cuando me la iba a comer Colin jala mi dedo y se lo come -Oye- hago puchero, ríe mientras me da un  beso en la mejilla.    


    -Ahorita comerás- reímos.        


    -¡Niños vengan!- nos llama mi madre.     


    -¿Qué pasa?- decimos en unisonó y vamos corriendo a la sala.     


    -Mamá creí que te había pasado algo.     


    -No como crees lo que quería es que vieran esto – son señala la televisión, miramos Colin y yo y es una noticia de la empresa sube el volumen  mi madre y siento mis piernas flaquear.     


    -Oficialmente la boda del próximo heredero de MW, se hará en dos semanas- me quedo helada enserio lo va hacer, creí por un momento creí que le importaba, vuelvo a mirar y Aaron está hablando –Si, así es nos casaremos, estamos completamente enamorados- abren la toma y a su lado esta Annel –Estoy emocionada, lo amo, no aguanto más la espera- y le da un gran beso, se sonríen y termina la noticia ahí.     


    Miro a Colin y me toma mi mano, sabe que no quiero hablar y con su tacto sé que me entiende sin necesidad de las palabras    


    -¿Por qué no me dijiste que tu jefe se casara?-pregunta mi madre, pongo la mejor cara, porque sé que ella sospecha que pasa algo entre él y yo.    


    -Sí sabía pero la boda estaba planeada para dentro de seis meses- porque hizo eso debe de haber una buena explicación para esto, tengo que hablar con Aaron.     


    -Así es la vida de los ricos, tan descabellada- finjo una risa y le digo a mi madre que saldré un momento.     


    -Kathy- sé que es Colin pero ahorita no quiero hablar con él si no con Aaron-Katherine- me toma del brazo –Espera no vayas a buscarlo mejor llámalo, por favor- me suelta y me da una pequeña sonrisa.    


    -De acuerdo, lo llamare- me da un  abrazo breve.     


    -Mejor, entrare pero cuando termine la llamada inmediatamente me vas a contar, ¿bien?    


    -Sí, está bien- entra al departamento, y empiezo a buscar el número de Aaron, suena y al tercer tono contesta.     


    -Bueno, Katherine no puedo hablar en este momento ¿Qué quieres?- enserio me va tratar así, tengo que sacar todo si no voy a explotar.     


    -Como que, que quiero Aaron, no seas imbécil, sabes perfectamente que...     


    -No sigas, solo quería cogerte y lo hice, crees con que sepas eso de mi te iba hacer diferente, por favor despierta- ríe, me sale una pequeña lagrima, empiezo a respirar anormal, mi pulso se siente agitado –A ver cuando lo volvemos hacer zorrita, espero que cuando regrese estés bien puesta- cuelgo y me echo a llorar, no quiero que Colin y mi mamá me vean así, tengo que salir.     
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    Ya es lunes, Aaron definitivamente ya se fue a Grecia después de esa llamada no hemos vuelto a hablar o vernos, mi mamá a sospechado pero cambio de tema o salimos algún lado para que ya no me pregunte más, a Colin le conté  todo no me dijo nada solo me escucho y me abrazo, se lo agradezco tanto porque no quería que me diera un sermón y lo entendió, por otro lado ya no pedí los cuatro días es difícil ocultarle las cosas a mi mamá, lo bueno es que ya se va mañana no quiero que me vea a sí, es difícil mentirle pero no quiero que se preocupe por mí.    


    -Adiós, me voy al trabajo- corro a la puerta ya que se me hizo tarde, bueno no es raro de mí, lo bueno es que hoy no va al trabajo Colin así que me prestara su auto me salvo porque llegare a tiempo aunque no lo parezca.     


    -Cuida a mi chiquito, ya te lo é prestado pero es mi baby- rodeo los ojos es un auto, creo que si estuviéramos en un terremoto primero salvaría a su auto que a mí.    


    -Sí, sí, cuida a mamá- asiente y salgo al fin del departamento.    


    -Buenos días- miro al frente y es Liam con  dos cafés en mano –Ten, de moca, tu favorito.    


    -No tenías que hacerlo- lo deja en el escritorio, me siento tan mal por él, debería decirle que no siento lo mismo, ahorita quiero alejarme de los hombres, totalmente.    


    -No pasa nada, me lo pagaras con una comida ya que me dejaste plantado el viernes, ¿qué dices?    


    -Liam, yo...- como lo digo- no quiero que te hagas falsas esperanza, no estoy buscando ahorita nada.     


    -No te preocupes, lo entiendo, pero ten por seguro que te enamoraras de mi- toma un poco de su café, se ve tan seguro, espero que tenga suerte – Solo di que sí y ya no tienes por qué hacer esto incómodo.     


    -Está bien, vamos a comer.     


    -Esta vez vendré por ti a tu oficina- río ya que hace un gesto muy gracioso ya llevaba mucho que no reía así –Te veo al rato.     


    -Nos vemos.     


    Aaron no á dejado de enviarme trabajo, creo que se lo inventa o no sé pero por cualquier cosa me manda, saben que MW á sido toda una mierda al igual que la gente, cuando creí que era una de las mejores empresas se ha vuelto un horror, la siguiente semana pediré mi renuncia ya es un hecho.    


    -Mocosita, necesito que vayas a la casa de los Moore, y dejes  este sobre, puedes hacerlo o eres una torpe- saben que ya no me quejare de Annel –Responde.     


    -¿A qué hora quiere que los lleve?- le pregunto siendo indiferente.
 -En media hora deben estar ahí, es mejor que ya salga- deja los papeles en la mesa y cómo ve que no le respondo se sale, ahorita no estoy para discutir con ella, no tenga energía.    


    Tomo mi bolso, le mando mensaje a Liam de que iré a dejar un sobre a la casa de los Moore que no tardo me mando la dirección del restaurante, es mejor que ya lo vea ahí.     


    Subo al auto como puedo ya que me ofrecí a llevar a Amanda a su casa, después del trabajo, trae la carriola de sus bebés porque saliendo iremos por ellos a la guardería, pero creo que fue una mala idea bajar todas las cosas a la misma ves, abro la cajuela, y los papeles que me dio Annel junto con mi bolso se caen al suelo.    


    -Solo faltaba esto- me regaño a mí misma, dejo por un momento en el suelo eso, y prefiero primero meter la carriola –Bien, ahora a cerrarla- tomo todo sin fijarme  y claro se me cae todo al suelo hasta los papeles se salieron del sobre –solo me pasa esto a mí- guardo primero lo que se cayó de mi bolso y después empiezo con los papeles, para cuando los voy a guardar en el sobre dice en letras grandes "felicidades, será madre muy pronto", me quedo en shock, Aaron tendrá un bebe, por eso lo repentino de que se casan es para que no se note el embarazo, mierda Katherine eres una idiota, siento lagrimas caer por mis ojos, respira, tienes que ser fuerte esto dejara de doler muy pronto, empezare a mandar mi currículo a diferentes empresas desde mañana.    


    -Hola, buenas tardes- me saluda el del bigote gracioso, y hago lo mismo- Un gusto verla de nuevo, ¿Qué se le ofrece?    


    -Vengo a dejar estos papeles son de la prometida de Aaron-asiente –tome- se los entrego, y ya no guanto más en esta casa tengo que irme.     


    -Kathy- hay no, no por favor.     


    -Cassie- le sonrió, ella no debería de estar con esta familia de locos quisiera que fuera mi abuelita y no la de ese estúpido.     


    -Ven deberías pasar, tengo un regalo para ti- se acerca a mí  y me toma el brazo.     


    -Cassie, no puedo tengo que ir al trabajo- siento pena por ella porque sé que todo lo que hace es de corazón pero ya no puedo estar ni un minuto más en este lugar.    


    -Entonces espérame solo un momento- ya no le puedo seguir diciendo excusas es muy linda, le digo que sí, no desaprovecha ni un segundo y entra a la casa, mientras me siento en las escaleras, Aaron tendrá un bebe, no lo puedo creer, además solo estuvo conmigo por el sexo, que bajo caíste Katherine.     


    -Mira aquí esta- me levanto y volteo a ver a Cassie trae una caja de terciopelo color rojo cenizo.    


    -No debiste hacerlo Cassie- y de verdad que no, no hacía falta un detalle tan costoso.     


    -Shh- me calla y abre la pequeña caja, lo toma con su pequeña mano el dije y es en forma de corazón, por lo que veo creo que es de oro – voltéate y déjame ponértelo, y no empieces a decirme de cosas, esto lo hago porque eres como mi nieta- no quiero llorar, no quiero así que cuando termina de ponérmelo volteo lo más rápido y la abrazo.     


    -Gracias, gracias- ríe y me pasa una mano por mi cabello en movimientos de arriba, abajo.     


    -No hay de que, siempre tendrás una abuela política aquí- reímos.      


    Ha pasado una semana, que rápido y lo mejor es que ya no he pensado tanto en Aaron gracias a Colin y Liam que han sido muy atentos conmigo, Liam no sabe porque estoy así pero sabe que estoy triste e intenta hacerme reír y siempre lo logra es genial, como quisiera quitarme este sentimiento por Aaron y sentirlo por Liam, espero y un día lo logre.     


    Mi mamá, se fue algo angustiada ya que no le conté la verdad y le mentí le dije que no me había gustado mucho mi empleo soñado que estoy algo decepcionada, bueno le dije la verdad a medias, entendió y me dijo que buscara un empleo en el que me sintiera bien y feliz.     


    Hoy pediré mi renuncia oficial, ya me llegaron varias ofertas de trabajo, la siguiente semana iré a las entrevistas, espero y quedarme lo más pronto posible en un empleo, también esta semana es la boda de Aaron, lo bueno es que ya no estaré aquí, Annel me á pedido que le ayude en casi todo lo de su boda hasta escoger el vestido hasta unos simples manteles, es agotador.     


    -Hola, hermosa- me dice Amanda mientras trae su bandeja del desayuno.     


    -Hola, preciosa- reímos    


    -¿Enserio, te irás?- dice algo desanimada.     


    -Si me iré, es un hecho- le tomo la mano con una sonrisa y ella me regresa el gesto pero no tan eufórico como el mío.


     -Bueno, estoy contigo en todo, solo no me vayas a cambiar en tu otra empresa de acuerdo- me señala como si mi madre me estuviera regañando.     


    -Lo prometo- alzo mi mano, para que de verdad crea que si la cumpliré –Bueno terminemos rápido tengo que ir a recursos humanos a dejar mi carta.     


    -Está bien.     


    -Hola, vengo a dar una renuncia- le digo a la señorita que está en el cubículo.     


    -Bien, deme su nombre y en qué área de trabajo estaba- me dice la señorita mientras teclea algo en su computador.     


    -Katherine Maslow Castro, área financiera.     


    -Bien y ¿con quién estaba trabajando?         


    -Con el hijo del señor Moore- teclea unas cosas más, se espera un momento y sale una impresión y me la entrega.     


    -Te explico, tu ultimo día laboral es hasta el viernes, tu finiquito te lo daremos a fin de mes, ¿de acuerdo?    


    -Si me parece perfecto- estoy feliz, ya no volveré a ver a ningún maldito Moore en mi vida. 
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    -No te cansas de hacer todo esto- me dice Liam mientras acomodo la carpeta que es de la boda – debería pero me gusta planearla, lo que no me gusta es que sea de ella.     


    -Buen punto, nuestra boda será la mejor de todas, ya que tú la organizaras- me sonrojo, esta es muy buena señal.     


    -Ya deja de decir boberías y dime te gusta el color crema o el color huevo- le enseño las telas y él pone una cara muy graciosa, sabía que la haría.     


    -Katherine, esas telas son exactamente iguales, no jodas- río- ustedes y las mujeres que existen mil colores y para un hombre es blanco, gris y negro y con eso soy feliz.     


    -No lo dudo.    


    -No te había dicho pero Aarón, está aquí- dejo de reírme y ahora lo veo a los ojos.     


    -¿Cómo que aquí?- pregunto confundía.     


    -Me extrañaron- mierda es él, se ve más bronceado  y trae sus gafas, sé muy bien.    


    -Hola Aaron- lo saluda Liam.     


    -¿Y tú?    


    -Amm...¿yo?- asiente- Hola señor Moore, gusto en tenerlo de regreso.     


    -Ni tan de gusto me iré después de la boda, así que quiero todo lo de la siguiente semana en mi escritorio mínimo la planeación - da la vuelta, mierda dile Katherine dile que ya no te humillara de esa manera.    


    -Pedí mi renuncia- Aaron y Liam me ven al mismo tiempo, creo que debí ser más silenciosa –el lunes ya no trabajare aquí.     


    -¿Cómo que renunciaste?, no te lo permito- su vos de Aaron sube de tono.     


    -Aaron, no le hables así- ahora Liam sube la vos no por favor más golpes no.    


    -Mire señor Moore, es mi decisión y ya la tome, no se preocupe que ya me ocupe de que alguien use mi puesto, no pasa nada, Liam  vámonos- tomo la mano de Liam y salgo de mi oficina, siente eso Aaron, te odio con mi vida, ya no seré la misma de antes, no te dejare humillarme nunca más.    


    -Espera- me detiene Liam- ¿Por qué no me dijiste que ibas a renunciar?- dice en tono molesto.     


    -Lo siento, te iba decir hoy en la cena- y de verdad que lo iba hacer solo que necesitaba ese momento pero salió así sin más.    


    -Te perdono, si me das un beso- me señala su mejilla, rodeo los ojos y lo hago –De acuerdo, ya estas perdonada. 


     - Tonto- reímos y en ese momento Aaron se atraviesa entre nosotros dos.     


    -Necesito hablar  contigo señorita Maslow- sin que me diera tiempo hablar me jala del brazo y me lleva a su oficina.     


    -Oye, ¿Qué te pasa?- me zafo de su agarre y pongo una mala cara.     


    -¿Qué haces con ese idiota?, eres mía me perteneces.     


    -Disculpa, ¿Qué acaso soy una cosa?, maldito idiota- empiezo a subir mi vos.    


    -Eres como todas- maldito imbécil, lo empujó hacia atrás.     


    -¿Yo?, no me hagas reír, ¿Cuándo me ibas a decir del bebe?- iba de nuevo alzarme la vos pero cuando pronuncie lo último se detuvo y se quedó estático –Genial, entonces es cierto es tuyo, me das asco a pesar de que se acostara con tu padre, tú también lo hacías- no responde entonces es un sí –Ya no quiero volver a verte me das asco Aaron.     


    -Kathy, espera- me agarra mi brazo, pero me suelto enseguida.    


    -No me vuelvas a tocar- sin esperar una respuesta salgo del lugar.     


    Camino hacia el elevador y me siento algo mareada, no debí de a verme puesto tan alterada, me dará jaqueca estoy segura, carajo solo esto me faltaba porque tuvo que regresar antes, solo me complica más mi vida.     


    -Ya llegue- grito y Colin sale con una toalla en su cintura, a veces quisiera que no fuera gay, debería ser un gordo y feo.     


    -¿Cómo te fue en tu cita con Liam?- lo pronuncia con un acento muy llamativo ya  saben a lo que me refiero. 


     -Bien, pero volvió Aaron- me siento en el sofá.     


    -¿Esa mierda volvió?- dice sorprendió Colin y se sienta a lado mío.     


    -Sí, además me confirmo lo del bebe- me recuesto en el hombro mojado de Colin.     


    -Sabes que esto amerita unos tragos, deja voy por la botella, espera.     


    -Sí, tráela - me quito los tacones y me trueno un poco mi cuello.     


    -Aquí tienes, un rico shot de tequila, salud- chocamos las copas  y Colin deja la botella en la mesa de enfrente junto con unas botanas.     


    Uno, dos, cuatro, seis, pierdo la cuenta de cuantos me é tomado, ya no siento mis piernas las manos me hormiguean y no paro de reír con Colin de tonterías sin sentido.     


    -Espera, no te conté pero tu mamá me vio tener sexo con Carlos ahí- me señala la cocina.     


    -Eres...eres- no puedo pronunciar nada con esta risa que me come- un asqueroso cómo pudiste, estas mal de la cabeza.     


    -Me deje llevar por el momento, pero se me olvido que tu mamá seguía aquí y bueno lo demás es un cuento que me da mucha vergüenza.     


    -Cuéntame, no seas así.     


    -Bien pero entonces deja traigo un poco de hierba.    


    -¿a poco tienes?- pregunto sorprendida.     


    -Sí, no la é probado desde la Universidad- va hacia su cuarto.     


    -Ni yo, trae un poco.    


    Despierto y tengo un dolor horrible en la cabeza, intento moverme pero me siento atrapada y claro tengo todo el cuerpo de Colin encima de mí.     


    -Despierta, menso- lo empiezo a mover pero ni se inmuta, será prudente que lo tire el sillón- uno, dos, tres- cae al suelo y Colin se para en seco.    


    -Estúpida, me dolió- se soba su espalda y me empiezo a reír- Lo bueno es que hoy YO no trabajo- me saca la legua y busco a toda velocidad mi celular son las diez de la mañana mierda, mierda.     


    -Me van a matar- me paró en seco y voy al fregadero a lavarme el cabello o lo intento.     


    -Ya ni te mortifiques, ya renunciaste- dice Colin mientras se come las botanas que sobraron ayer y claro cómodamente sentado en sillón.     


    No sé cómo, pero pude  estar lista en diez minutos, hoy tome el auto de Colin, voy lo más rápido que puedo, llego y voy lo más precavida para que nadie me cache de que no llegue a esta hora, si me siguiera importando este trabajo no haría lo que hice anoche, definitivamente no lo haría.     


    -¿Dónde estuviste?- me dice Amanda preocupada.     


    -¿Por qué paso algo?- espero que no, reza Katherine.  


     -Pues es que tú no llegabas, ni tampoco Liam, y Aaron se puso histérico, empezó aventar todo lo de su oficina, nadie podía entrar, no sé si te fijaste pero Liam está adentro con Aaron.    


    -¿Cómo?, ni siquiera me fije- apoco seguiré drogada, no lo creo ¿o sí?     


    -Si, por tu cara, se ve que no dormiste nada- toma mi bolso y saca mi maquillaje- siéntate te quitare un poco esa cara de muerto- reímos.     


    -¿Cómo es que no se escucha nada de tu oficina a la de Aaron?- me pregunta Amanda viendo las enormes cortinas.     


    -Si se puede escuchar pero han de estar susurrando o no sé porque no se escucha nada pero  déjalos, es su problema- si se agarran a golpes de nuevo espero que gane Liam como la vez pasada.     


    -Tienes razón, listo termine- me pasa un espejo Amanda y estoy irreconocible me veo muy bien ya no parezco zombie.    


    Se escuchan las puertas de la oficina de Aaron abrirse y Amanda y yo nos miramos una a la otra y en un segundo de parpadeo entra Liam y Aaron.     


    -Ven Katherine- me dice Liam – ya no quiero que sigas aquí y que te siga faltando al respeto.     


     -Ella se queda- dice Aaron mientras cierra la puerta –aun trabaja para mí, su dinero yo se lo doy y si no quiero no recibe nada es más ni por su dichosa renuncia.     


    -Eres un hijo de puta, aun no superas lo de Grace- dice Liam – entiende que solo se dio no queríamos lastimarte Aaron- espera si recuerdo dijo que su mejor amigo le había valga la redundancia bajado a su novia era Liam, es la que murió.      


    -Putas me sobran, pero siempre quieres mi sobras porque no te consigues algo no usado- ya esto es suficiente.     


    -Aaron, basta, sal de aquí  te estas comportando como un estúpido no sabes  ni lo que dices- porque no me dejas vivir en paz Aaron solo te pido eso.     


    -No, dile, dile que eres mía y que no puedes acostarte con él por mí- enserio dijo eso, me ve como un objeto, él está enfermo, siento las lágrimas caer, mierda.     


    -Kathy- me toma de los hombros Amanda, ya hasta me había olvidado de que estaba aquí –vámonos.     


    -Eres un estúpido Aaron, lárgate solo haces daño vete- lo miro a los ojos y veo dolor pero saben que ya me quitare este amor que siento por el de alguna forma, me lo arrancare desde la raíz.    
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    Ya es viernes, esta semana estuvo horrible, Aaron no me habla y espero que no lo haga entre más rápido lo olvide es mejor, Liam y yo bueno estamos bien, a veces hay momentos incómodos pero los sabemos manejar, no hemos hablado sobre la discusión que paso con Aaron que por cierto termino en golpes, Amanda y yo intentábamos separarlos pero era inútil hasta que uno de ellos casi pierde el conocimiento, y no lo van a creer ahora fue Aaron quien gano, pero eso no me ponía mejor, él no está bien quisiera ayudarlo pero es como ayudar a una roca, ya me canse, lo bueno es que es mi último día en esta maldita empresa no puedo creer que antes amaba este lugar y era mi sueño estar trabajando aquí ahora ya se volvió en una pesadilla, mi yo del pasado nunca hubiera creído que terminaría así.     


    -Katherine- me llama Aaron.     


    -¿Sí?- espero a un regaño o una grosería de su parte.     


    -¿de verdad te irás?-pregunta, centro mi mirada ahora en él, no me esperaba esta pregunta.    


    -Si señor Moore, el lunes a mi primera hora estará mi remplazo, ya la capacite, no se preocupe- debo ser indiferente entre más lejos de mi este será mejor.     


    -Kathy, por favor, hablemos- separa de su asiento pero doy dos pasos hacia atrás y se detiene.     


    -Señor Moore, por favor tengamos una distancia, y no puedo hablar en este momento, su prometida necesita mi ayuda, con su permiso, tengo que salir- sin esperar respuesta, salgo y me dirijo a la oficina de Annel, por suerte no me sigue o me grita, será mejor así, que esto solo quedo como un mal recuerdo.     


    -Buenos días señorita Peterson- toco a su puerta, me mira y no dice nada se sigue pintando los labios de un rojo intenso. –Tenga esta es la carpeta de su boda ya está terminada, ya no me necesitara- ahora voltea a verme.     


    -¿A qué te refieres?- pregunta y frunce su ceño.     


    -Es mi último día trabajando aquí- ahora sus facciones se relajan y  sonríe de oreja a oreja.     


    -De verdad- asiento y empieza aplaudir –Me diste el mejor regalo de bodas, gracias por fin haces algo bien-  no le respondo o pongo mala cara, para que,  ya no la volveré a ver y solo sonrió.     


    -Bueno, me voy- ahora frunce el ceño, quisiera reírme ella esperaba que me rebajara a su nivel, por favor no soy como ella.      


    Voy por el pasillo y vuelven estos mareos, además me á empezado a doler mi espalda baja, á de ser por todo el estrés y cansancio  que é tenido en esta semana de mierda.     


    -Otra vez- me dice Amanda,  se viene acercando con unos cafés en las manos –ya deja de estresarte tanto, intentas estar bien pero sé que no lo es, debes sacar todo- eso lo viene diciendo después de la discusión, lo dice mínimo unas dos o tres veces al día.     


    -Estoy bien Mandy, estaré mucho mejor cuando ya no vuelva a venir aquí- asiente y me entrega uno de los cafés.


     -Gracias.     


    -Ven, ya empecé a guardar tus cosas- vamos caminando y si efectivamente ya empezó a guardar cosas ya que hay unas cajas vacías afuera de la puerta de mi oficina.     


    -No tenías que hacerlo- me da tanta vergüenza á sido una gran amiga estos días hasta me ha llevado a casa, si Colin no puede venir por mí y él es otro que no se me despega, parece un imán, más bien  todos. 


    -Ya, tranquila sabes que lo hago porque te quiero, además no podrías hacerlo tu sola- asiento y reímos, en ese momento tocan la puerta, nos miramos una a la otra con extrañeza.     


    -Pase- digo al fin después de estar unos segundos callada.     


    -¿Podemos hablar?- de nuevo él, ya por favor, déjame.     


    Me mira Amanda, como si supiera que no quiero que el este aquí pero ya es mejor cerrar este ciclo y que todos sus problemas los resuelva solo.     


    -Hablemos- creo que no se esperaba esa respuesta, ya que sus ojos se sobre saltan.     


    -Bueno, después vengo para seguir guardando las cosas- nos miramos y me regala una pequeña sonrisa.     


    -Sí, está bien- cierra la puerta y nos quedamos en silencio, se pueden escuchar las aves, saben que yo empezare.     


    -¿Qué quieres decirme?- me pongo de brazos cruzados.     


    -Déjame explicarte, porque tome esta decisión- está tranquilo y sus facciones reflejan tristeza pero esta vez no caeré, volverá hacer lo mismo y luego yo salgo lastimada.     


    -Mira Aaron, no me importan  tus excusas, ya lo hiciste me trataste como una cualquiera, y me humillaste de la peor manera...     


    -Por favor, deja explicarte.     


    -No Aaron, no quiero- lo interrumpo y subo mi tono de voz – sabes que quiero, que te salgas de mi vida, no puedo quererte, no así, es enfermo esto- jalo mi cabello, quiero aguantar las ganas de llorar –intente que mejoraras, no te iba a dejar solo, yo iba estar contigo en todo, pero decidiste esto, ¿no?    


    -Por favor dame otra oportunidad Kathy, prometo ya no volver hacerlo- toma mi mano, pero me zafo en menos de un segundo.     


    -Vete, no quiero volver a verte en mi vida- le doy la espalda, respiro lo más profundo que puedo, me está volviendo un mareo, cierro mis ojos y espero que pase.     


    -Él bebe no es mío- giro de un momento a otro y la cara se me cae al suelo –yo no puedo tener hijos, ese bebe no es mío.     


    -¿Cómo puedo creerte?- río, esto lo dice para poder perdonarlo, saca algo de su pantalón y es una hoja, doblada en varias partes.     


    -Mira, velo por ti misma- desdobla la hoja, y me la da, la tomo y parece que lo hacemos en cámara lenta, no quiero ver, que tal que es otra estúpida broma, cuando empiezo a  ver más detallada la hoja, son análisis  de Aaron, leo más y llego a la parte que dice estéril, lo miro y vuelvo a ver la hoja, ¿será cierto?      


    -Digamos que es cierto, pero entonces ¿por qué te casas?- ya no le creeré así de fácil, ya no más.     


    -Katherine, desde que te conocí ya no he dormido con Annel, y en ese tiempo empezó a ver a mi padre- entonces es de ese señor, claro uno de ellos debía ser el papá no creo que sea tan zorra para meterse con más hombres –Hoy me entregan los resultados de ADN, ese bebé no es mío créeme.     


    -Aun no respondes mi pregunta- mira hacia abajo un momento  y vuelve su mirada a mí.     


    -Tengo que hacerlo, porque yo acepte ser el padre de ese bebé, no quiero que lo manipule mi padre.     


    -¡JA!, crees que te voy a creer, por favor inventa algo mejor Aaron, eres mejor que esto. 


    -Carajo Katherine, te estoy diciendo la verdad- se ve frustrado pero ya no le creo, tengo que ser fuerte.     


    -Ya te puedes ir- le señalo la puerta.     


    -¿Te pondrás así?- pregunta.     


    -No tengo tiempo,  iré a ver a mi novio, me está  esperando para comer- tomo mi bolso – anda ya vete.     


    -¿Es Liam?- vuelve a preguntar y en sus ojos se empieza a reflejar furia.     


    -Pues sí, tontito, ¿quién más?- me río. 


    -Después de todo lo que te conté, aun quieres estar con él- frunce el ceño.     


    -Tu dijiste que no era importante, así que pues tal vez era mentira- río y el sigue parado, parece estatua –Como tú no quieres salir, yo lo haré.     


    -Espera- toma mi brazo cuando ya estaba a dos pasos de la puerta.    


    -Suéltame- intento zafarme pero me agarra con más fuerza.     


    -Aun me quieres- me mira a los ojos, no caigas no caigas, dile que no Katherine, no te quedes callada estúpida –Tu silencio me dice todo- me suelta al fin y me mira más de cerca.     


    -Ya, aléjate- lo hago hacia atrás –No entiendes que ya no quiero ni verte en una puta pintura- salgo de ahí y corro al elevador, sé que lo quiero  es una mierda seguir sintiendo esto, tengo que superarlo de alguna forma.     
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    -¿Estás bien?- me pregunta Liam, llegando al estacionamiento. 


    -Sí, sí, vámonos- tomo su mano y lo dirijo al carro no quiero más preguntas por el momento, ¿estéril?, por favor, que se invente algo más, cree que con eso caeré, si su papá quería que tuviera un hijo de él, maldito idiota. 


    -Segura, ¿Qué estás bien?- me ve algo extraño, sabe que tengo algo pero no quiero hablar. 


    -Sí, mejor dime ¿Qué comeremos hoy?- espero que ya cambie de tema no quiero decirle ahorita, ni yo misma ni sé cómo decirle. 


    -Te llevare a un restaurante argentino, tienen los mejores cortes-  hace un sonido como si se le hiciera agua la boca y río- cuando estás ahí hasta te brillaran los ojos- y  con sus manos hace más énfasis, que ridículo es.


    -Ya mejor llévame, has de estar mintiendo- arranca el auto y me regala una sonrisa con un guiño, que guapo es, y lo mejor de todo siempre me da mi lugar. 


    Llegamos, y el lugar tengo que decir que es muy bonito parece de esos restaurantes que salen en las películas todos lujosos, Liam fue a pedir nuestra reservación, yo mientras me quedo en los sofás del living y es genial, son de terciopelo, podría dormirme aquí, cuando me iba a recostar veo algo a lo lejos, me levanto en seco, no puede ser es el padre de Aaron y viene con su esposa, mierda. 


    -Ya está, vamos- dice Liam mientras me pone su mano en mi cintura para seguirlo pero no me muevo- ¿Qué pasa?- pregunta pero no lo miro y decide seguir mi mirada hasta que ya es tarde para decir que mejor hay que irnos. –Hola señores Moore, bonita noche- saluda Liam muy educadamente a estos idiotas iguales a su hijo. 


    -Hola Liam- dice Joey dándole un beso a Liam, me mira y solo hace un gesto, creo que es su saludo,  maldita a mí tampoco me cae bien señora. 


    -Hola, Katherine- me saluda el papá de Aaron pero no como su esposa me saludo, el sí fue educado.


    -Hola señores Moore- los saludo a ambos con una gran sonrisa. 


    -¿Vienen?, tenemos ya mesa- ¿Qué te pasa?, como que coman con nosotros, esto será una pesadilla. 


    -Sí, encantados- responde el señor Moore con una gran sonrisa. 


    Nos sentamos en una mesa ubicada en el centro, me siento a lado de  Liam y enfrente de nosotros los señores Moore, los únicos que hablan son Liam y el padre de Aaron, de trabajo y de deportes, la señora y yo solo comemos y evitamos decir algo que dure más de seis palabras y eso es exagerar. 


    -¿y son pareja?- pregunta el señor Moore, y hace que capte mi atención ahora.


    -Pues...- ríe nervioso, Liam. 


    -Estamos conociéndonos, lo llevamos tranquilo ¿no?- lo interrumpo y pongo mi mano en su pierna mientras le regalo una sonrisa. 


    -Sí, como ella dice- reímos ahora, me encanta esta tan nervioso que hasta su pierna está temblando.


    -Se ve que serán una gran pareja- habla la señora Moore, lo arruino todo, la miro y lo único que veo es la cicatriz que le hizo a Aaron, maldita bruja. 


    -Sí, esperemos- respondo pero creo que no, me di mi tono ya que todos se ponen serios, mierda creo que metí la pata -¿Cómo van los preparativos de la boda?- espero que este momento incomodo pase. 


    -Bien, muy bien- dice el padre de Aaron- Por cierto- empieza a buscar algo en su saco y al sacarlo es una invitación, espera nos invitara, carajo.


    -No tiene por qué molestarse- dice Liam, no enserio no tiene, de verdad no tiene. 


    -Sin molestia, espero que vayan, este día es muy especial para mí- claro tendrá a su hijo en la palma de su mano, ¿o no? –Mi primer hijo se casa y quiero que vayan además eres un gran amigo de Aaron- ya veo de donde saco lo mentiroso Aaron. 


    -Gracias, señor Moore- toma la invitación Liam y la guarda en su saco, ya quiero irme.     


    - ¿Y dime porque renunciaste Katherine?- enserio tienen que preguntar esto, son expertos en ponerme incomoda.     


    -Por problemas familiares- digo apenada, aunque no sea verdad.     


    -Espero que sea así, ya sé cómo es mi hijo Aaron, me disculpo.    


    -No, para nada, estamos bien, él y yo- siento la mirada de Liam al mencionar á Aaron, pero intento no voltear a verlo, ya estoy demasiado incomoda, no quiero explotar ahora.     


    Voy llegando al departamento y me saco los tacones, llamo a Colin y no responde estoy segura que esta con Carlos, ósea hoy no llega, voy por un vaso de agua y vuelven estos mareos, y ahora tengo ganas de revolver, de seguro me callo mal la comida, respiro profundo y las ganas de revolver se van disminuyendo poco a poco, que alivio. 


    Voy al sofá y prendo la TV, tengo ganas de ver una película, pongo una de terror y voy a la cocina por unas palomitas, en ese momento me llega un mensaje de Liam.     


    -Estoy afuera -me sobre salto, y miro ahora la puerta y llega otro mensaje de él –Ya ábreme.    


    Corro a la puerta, abro un poco y si afectivamente es él.     


    -¿Qué haces aquí?- pregunto con extrañeza.


    -Quería verte- ríe, y se rasca la nuca – no creas que soy un loco, por favor- ahora río yo.     


    -No, para nada tonto, pasa- abro por completo la puerta y lo dejo pasar.     


    -Así que, así se ve tu departamento, ehe- dice mientras se va quitando el saco, creo que á de venir de la oficina.     


    -Bueno, no es solo mío- acaloro.     


    -Sí, ya sé que vives con Colin- dice con obviedad, (perdón no les dije que Colin y Liam se llevan como uña y mugre, desde el día en el que exploto todo),  mientras inspecciona el departamento con la mirada –Veo que ibas a ver una película.    


    -Sí, pero llegaste- rodeo los ojos.     


    -Osh, lo siento mocosa- hace una mueca y río.     


    -Bueno, solo por hoy te dejo mirarla conmigo- asiente y se sienta en el sofá mientras que yo voy por las palomitas que deje en la cocina.     


    Pasa su mano por mis hombros y me recuesto en su pecho, esto me pone algo extraña, no sé pero pienso en Aarón, quiero verlo, aunque sea escuchar su vos, mierda ya Katherine tienes que olvidarlo, mañana es su boda y todo por él bebe de su padre, que mierda tan asquerosa y enfermiza.     


    -¿Te gusto la película?- pregunta Liam.    


    -Sí, me gusto.     


    -Te vi casi toda la película dispersa,  ¿ya me dirás que tienes?, estas así desde el estacionamiento- se acomoda para verme a la cara -¿Es de Aaron, verdad?- no sé qué decir, será bueno decirle que si o mejor pasarlo –Bueno como tú no me dices, yo te contare mi historia con Aaron.     


    -Espera Liam, no tienes que hacerlo.     


    -No, ahora te aguantas y me escuchas, así que escucha con atención- respira profundo y exhala con intensidad-  ¿Te acuerdas que mencione a una persona llamada Grace?- asiento, ve unos segundos hacia el frente y vuelve su mirada a mí- Bueno, Grace fue amiga de los dos por años, crecimos juntos los tres, fuimos a los mismos colegios hasta que entramos a la Universidad y tomamos distintos caminos, en las vacaciones de verano, Aaron y Grace empezaron a salir y yo estaba feliz por ellos, aunque yo también sentía cosas por Grace, pero Aaron estaba feliz y no quería quitarle eso- es de la chica que murió ¿no es así, eres el mejor amigo?, ¿Qué hiciste Liam?- Aaron empezó a cambiar hacerse frio y hablarle mal a ella y a mí, empezó a drogarse, y tomar todos los días- truena sus dedos, esto lo pone tenso por lo que veo- Eso ocasiono que Grace y yo  nos uniéramos, y en eso- se rasca la nuca – nos enamoramos, no le dijimos nada, ya que  cuando se enteró que Lucia la que trabajaba para la familia de Aaron murió, se puso aun peor, no era el momento de decírselo,  la quería mucho ya que ella lo cuidaba, supongo que era como su madre- empiezo a toser, siento que me voy ahogar.    


    -Estoy bien, solo se me atoro una palomita- ríe.    


    -De acuerdo- me hace un mechón de cabello hacia atrás –Aaron unos días después se enteró de lo nuestro y se puso como un salvaje, a maldecirnos y como le hicimos esto, a las personas que más quería- pasa saliva- de verdad no fue mi intención que eso pasara- ahora toma mis manos y su mirada ahora está más enfocada en mis ojos. –Aaron te ve a ti muy diferente a como veía a Grace, él te ve como yo la veía a ella- sale una pequeña lagrima de él – Si tú quieres estar con él, lo entiendo, tu felicidad me importa mucho Katherine- y sin pensar lo abrazo con todas mis fuerzas.    
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    Hoy es el día de la estúpida boda, no sé si ir, no quiero tampoco plantar a Liam, ayer se puso muy intenso, no pude responderle sobre lo de Aaron, como lo haría si es su boda, además él no me trata como si me quisiera, es más parece que le encanta burlarse de mí, fue muy compresivo ya que no volvió a preguntarme más, vimos otra película y después se marchó como  a eso  de las dos de la madrugada.     


    -Preciosa, mira tengo algunos de los vestidos que me dan en las pasarelas- llego hace un rato Colin, trae una cara de que no durmió en toda la noche pero sigue siendo él, con una perfecta sonrisa de modelo, claro si lo es –Vamos a mi habitación- asiento y voy detrás de él.    


    Abre su closet y saca una gran maleta, la deja caer en la cama y empieza a sacar vestidos y uno tras otro, son preciosos.     


    -Yo ni sé porque siempre me los dan, si yo nunca los usare- sigue sacando vestidos y esto se me va a complicar no se cual escogeré todos me gustan –Yo escojo los vestidos y  te los vas probando, ¿Qué dices?    


    -Claro, porque nunca me dijiste que tenías todos estos vestidos, sabes desde hace mucho me hubieran ayudado a quitarme de algún apuro- empiezo a ver  algunos vestidos, ya quiero  probármelos.


    -Se me olvida, si te quería decir pero siempre se me pasa- dice Colin mientras ve algunos vestidos y me los va dejando en mi brazo –Ya ve- me señala el baño- que queda muy poco tiempo antes de que llegue Liam.     


    Empiezo por el primero es muy sexy tiene la espalda profunda,  es de  color rosa pálido, está muy hermoso.    


    -¿Vas a estar bien?, después de todo lo que te dijo ayer Liam- pregunta Colin mientras yo sigo en el baño.     


    -Sí, tengo que estarlo, no es que Aaron venga y quiera estar conmigo- acomodo el vestido y salgo.     


    -¡Wow!- sonríe de oreja a oreja- es fantástico Kathy y solo es el primero, hasta hora es mi favorito.     


    -Lo sé a mí también me gusto, pero me probare más- asiente y regreso al baño     


    -Yo sé que te quiere, se le nota solo que es un hijo de puta y no sabe cómo tratarte- reímos –así que tienes que irte perrísima para que ese idiota se dé cuenta de lo que eres.     


    Después de probarme como casi diez vestidos gano el primero, me hice una coleta alta para que se pudiera ver la espalda, unos tacones claro y maquillaje sencillo, Liam ya no tarda en llegar me mando mensaje que está a cinco minutos.     


    -Bueno preciosa, te diviertes, yo tengo que salir, tengo una sesión de fotos para la revista- bufa –  yo quería dormir- rodea los ojos y hace pucheros, río, que exagerado  como siempre.     


    -No te hubieras ido con Carlos.     


    -Cállate- ríe coqueto- pero fue una buena noche.     


    -Como sea no quiero saber- me tapo los oídos y empiezo a cantar según yo mientras empieza hablar de lo que hizo anoche con Carlos.     


    -Que payasa, tienes que ya llevarte bien con él- toma mi bolso y me lo entrega en mi mano- no me gusta que ustedes dos no se toleren- ahora me da mi abrigo –Ya llego Liam- frunzo mi seño –Ya vi su auto, ya sal.     


    -Adiós, ahora si llega- le advierto.     


    -Lo juro- reímos- ya corre, quiero que te vea ese idiota de Aaron.     


    Llegamos y el lugar es fantástico tengo que reconocerlo, escogiste muy bien Katherine, este lugar sabía que se vería genial.     


    -Te ves preciosa- me susurra en el oído Liam mientras posa una mano en mi cintura, ciento escalofríos ya que esa parte esta descubierta.     


    -Gracias- le sonrió y él hace lo mismo.    


    Caminamos por el camino de luces y nos adentramos, el salón está rodeado de fuentes, es mejor aún, se siente como si estuvieras a lado del mar.     


    -Liam- lo llama su padre, le hace una seña de que venga un momento y el asiente.     


    -Ahora vuelvo- me da un beso en la mejilla y se aleja, yo sigo caminando hacia mi lugar, los novios aun no llegan la ceremonia fue en la mañana, ósea que oficialmente Aaron ya está casado, me siento y veo un poco más el salón, espero que mi boda se vea así un día.     


    -Oye- siento que jalan mi vestido, al mirar veo que es niño pequeño –Ven conmigo- me jala más fuerte.     


    -Espera, mi vida- le tomo sus manos para que ya deje de jalar el vestido -¿Dónde está tu mami?- pregunto pero él no dice nada.     


    -Acompáñame, perdí a mi mami- es tan lindo como negarme asiento, tomo su pequeña manita y dejo que me guie.     


    Salimos del salón y vamos hacia el jardín, que extraño porque su mamá estaría aquí afuera, le digo que entremos pero me ignora sigue caminando.     


    -Katherine- esa voz, volteo y era él, mira al niño le sonríe y se regresa corriendo al salón así que fue toda su idea hasta manipula a niños.     


    -Me iré- camino pero me detiene.     


    -Espera, por favor- su vos es delicada – quiero estar contigo, solo un rato- volteo para mirarlo, y ese smoking se le ve muy bien, hasta de novio se ve bien, mierda.     


    -¿Qué quieres Aaron?    


    -Te quiero a ti- me atrae a él en un movimiento y planta su labios en los míos, empiezo a luchar para que me suelte, es inútil mi cuerpo está cayendo y al final lo bese también.     


    Me toma la cintura y me atrae más hacia él, yo por otra parte, tomo su cuello con mis manos y pego aún más mis labios, mi cuerpo ya lo pedía, lo necesitaba, su lengua va jugando con la mía, su mano baja a mi trasero y lo presiona hace que gima y me besa el cuello, no Katherine esto no  está bien él ya tiene esposa, no seré la otra, así que me armo de valor y me separo de él, aunque mi cuerpo quiera otra cosa.     


    -¿Qué sucede?- pregunta con extrañez e intenta acercarse pero me alejo.           


    -Ya no puedo más Aaron- empiezan a salir lagrimas – quiero sacarte de mi corazón, solo me lastimas- ahora es una cascada no puedo dejar de llorar.    


    -Kathy, yo... lo siento, nunca quise esto para ti, lo juro- quiere volver acercarse pero es inútil me alejo aún más, ya no quiero sentir esto, pero no puedo no puedo sacarlo.     


    -No lo querías- río- desde el principio de viste dejarme, si no querías esto- baja la cabeza, claro sabía qué harías eso.     


    -Escúchame- dice con voz seria y se acerca, ahora no me alejo –Si de verdad quieres que ya no te vuelva a ver, lo hare te dejare, nunca más sabrás de mí, si es lo que quieres, lo hare, te dejare- siento su respiración en mi nariz, me siento acorralada, deseo que sea así pero porque me duele tanto – Adiós, para siempre Katherine, ten una vida feliz- se queda unos segundos viéndome, toma camino y se dirige al salón, me quedo estática, ya no quiero regresar será peor, lo siento Liam pero me voy, corro a la entrada y pido un taxi, las lágrimas no dejan de salir, las gotas caen en  color negro, el maquillaje esta todo corrido y mis ojos tienen un rojo intenso.     


    Vuelven esos mareos, será mejor que vaya al doctor, toda la semana me á han pasado será bueno saber que tengo. Se para en seco el taxi, pide una disculpa, miro al frente y era Cassie, ¿qué hace aquí?.     


    -Espere señor es una amiga- hace lo que ordeno y la señora Cassie se acerca a la otra puerta  y sube.     


    -Hola corazón- me sonríe de oreja a oreja yo ni me inmuto – lo siento señor, le pido una gran disculpa- asiente y le regala una sonrisa –quita esa cara, tu abuelita no puede consolarte- me toma una mano y me la cubre con sus manos que se sienten tibias.     


    -Si- es lo único que sale, busca algo en su bolso y saca una pequeña tela, y empieza a limpiarme mi cara.     


    -Vi y escuche todo, yo sabía que Aaron te quería pero nunca creí que se comportaría así- niega la cabeza Cassie y saca un suspiro – Lo siento mi niña.     


    -No es nada- intento quitarle importancia.     


    -¿A dónde iremos?-pregunta y guarda la tela de nuevo en su bolso.     


    -Al hospital, últimamente no me é sentido bien- asiente y me regala una sonrisa.  


     -Es un imbécil Aaron, si es mi nieto pero se cuándo no está haciendo bien las cosas- no digo nada, mi rostro está neutro –Es mejor que no lo vuelvas a ver, ya se irá a vivir a Grecia con Annel, una larga temporada- mi corazón se oprime al escuchar lo último –Yo te cuidare.    
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    -Gracias- le digo al taxista, y le entrego su dinero –vamos Cassie- que bueno que salí con mi bolso, lo único que deje fue mi abrigo espero que no vaya a llover.     


    -¿Qué á sucedido, para que decidas venir al doctor?- pregunta Cassie mientras entramos al hospital.     


    -Pues é tenido algunos mareos de repente y ganas de revolver en algunas ocasiones y  ya llevo casi dos semanas con esto, quiero ver que me recetan- asiente Cassie y pido una consulta, la señorita me da una y dice que en quince minutos entrare.     


    -¿Qué sabes de Aaron?- esta pregunta no me la veía venir, a que se refiere -¿Qué te ha contado?    


    -De su familia- miro al frente, no sé si sepa todo Cassie, es tan buena que estoy segura que le pusieron una venda en los ojos.    


    -¿Te conto de Lucia?- mi ojos parecen que se saldrán de su órbita, sabe enserio sabe, ¿Por qué no hizo nada? – Por tu cara sé que si- suspira –Esa chica quería a mi hijo más de lo que me imaginaba, creí que ella lo haría cambiar, como tú con Aaron, pero de nuevo me equivoque- recuesta su cabeza en mi hombro –de verdad creí que Aaron, no sería igual que su padre, debí de sacarlo de ahí, ahora será mil veces peor.     


    -Cassie, te prometo que Aaron, no será igual, él se casó, por...    


    -Si lo sé, ese bebe no es de él, sino de mi hijo- me interrumpe, entonces sabe todo –estoy anciana pero no tonta, escucho y veo todo –estoy sorprendida- pero Aaron cabo su propia tumba, ahora su papá lo puede manipular con ese bebe que además no es de él- se reincorpora  y pone una de sus manos en mi mejilla- Eres tan linda que aun en tus ojos hay amor por él- me siento algo apenada e intento ver a otro lado.    


    -Señorita Maslow, ya puede pasar- es como si hubieran tocado la campana, gracias ya me estaba empezando a sentir demasiado incomoda.     


    -¿puedo pasar contigo?- pregunta Cassie.     


    -Sí, acompáñame- asiente y vamos detrás de la enfermera.     


    -Pasen, el doctor ya está ahí- asentimos y nos adentramos al consultorio.     


    -Hola, señorita- me saluda muy amable.     


    -Hola, doctor.     


    -Dígame James, no me gusta que mis pacientes me digan así, hacen que ustedes se pongan incómodos- y si, uno cuando va al doctor está nervioso o incómodo.     


    -Bueno...  James, é tenido algunos mareos, y nauseas estas últimas semanas además me é querido desmayar un par de veces- James todo lo que le voy diciendo lo apunta en una libreta.     


    -Pase por aquí...    


    -Katherine    


    -Katherine- me sonríe y me guía a la camilla para poder revisarme mejor.     


    -Veo que vienen, de una fiesta- mira nuestros atuendos y reímos los tres.     


    -Sí, pero era urgente que vieran a mi nieta- dice Cassie me gusta que me diga así hace que me sienta especial.     


    James, me hizo hacer mis necesidades, en un cubito para que lo analicen, me dijo que no tarda, que solo vera que es lo que tengo, le dije que estaba bien que de aquí no nos moveríamos.     


    -No quiere ir a la boda de Aaron.     


    -No, para nada, prefiero estar contigo- me sonríe- además ni se van acordar de esta anciana, te lo aseguro.     


    -Está bien- tomo su mano y le doy un apretón- gracias por estar aquí.     


    -¡Hey!- entra James con unos papeles en manos, esos han de ser los resultados –esto te hará muy feliz Katherine- que bueno significa que no tengo nada grave.    


    -Ya, James, dinos- lo presiona Cassie.     


    -Felicidades, serás mamá- empieza aplaudir James con emoción pero Cassie y yo nos quedamos heladas, como que madre escuche bien, pero si Aaron no puede tener hijos.     


    -¿Esta seguro?- pregunto, que tal que solo es una broma.     


    -No, mira ve tus análisis- me los entrega y los miro con Cassie estamos estupefactas.     


    -James nos dejaría un momento a solas- le dice Cassie muy amable, el asiente y sale.     


    -Cassie, te juro que solo é estado con Aaron- Cassie sigue viendo los análisis – No sé cómo paso si Aaron es estéril.     


    -Sí, es estéril, todos en la familia lo sabemos, pero es extraño como pudo pasar esto- empieza a rascarse la cabeza –No le digamos a nadie de esto, que quede entre tú y yo, lo bueno es que ya no trabajaras en la empresa esto es una gran ventaja.     


    -De acuerdo, hare todo lo que tú me digas- asiente y Cassie le dice a James que vuelva a entrar.     


    -Ya paso lo impactante, descuiden siempre me pasa, es muy normal- dice James mientras se sienta en su silla -¿Quieres un ultrasonido?- pregunta.     


    -Sí- decimos en unisonó Cassie y yo.     


    -Vengan, vamos- nos paramos todos y salimos.     


    Me recuesto y ponen un gel en mi estómago está helado, tuve que quitarme el vestido y ponerme una bata de hospital, era muy incómodo con él.     


    -¿Lista?- pregunta James con una enorme sonrisa.     


    -Lista.    


    -Ahorita no veremos nada, ya que es un mini frijolito, pero si escucharemos sus latidos- asentimos y en ese momento los escucho, mi corazón se siente que va a salir de mi pecho va a mil por hora, las lágrimas empiezan a salir.    


    -Vaya, sí que son fuertes sus latidos, felicidades Katherine- me dice James mientras me da un leve apretón en mi mano.    


    Voy en el elevador, y miro a la nada, estoy embarazada, de verdad lo estoy, solo es un maldito sueño, ¿Cómo pudo ser posible?, Cassie, me dijo que no dijera nada, que lo más mínimo de personas sepan de esto y estoy de acuerdo con eso, no quiero que nadie sepa.     


    -¿Cómo te fue, cuéntame?- abro y lo primero que veo es a Colin con una enorme sonrisa, no digo nada y voy a sus brazos y empiezo a llorar, todo este maldito día me la é pasado así -¿Qué te hizo ese desgraciado?- pregunta intenta zafarse.     


    -Estoy embarazada Colin- deja de moverse y se queda estático, ni siquiera me abraza como lo estoy haciendo yo a él- Es de Aaron, hoy fui a ver al doctor.     


    -Pero no que Aaron, es estéril- su tono se escucha molesto -¿Qué harás?- pregunta.     


    -No le diré a nadie, todavía no sé cómo fue posible, si él no puede tener hijos, tengo miedo, tengo miedo de que nos hagan algo Colin.     


    -Tenemos que irnos de aquí, pediré un cambio a Miami, son once meses los que me ofrecen, ¿Qué dices?- vaya nunca creí que Colin actuaria de esa forma, se ve frustrado y con rabia en los ojos –No respondas, piénsalo y me dices en la mañana de acuerdo.     


    -No- frunce el ceño  – Vámonos, ya no quiero saber nada de Aaron y su familia, no sé qué le harían a este bebe- pongo una mano en mi vientre y asiente.     


    -Entonces, hablare a la agencia y les diré que acepto el traslado- no sé qué haría si no tuviera a Colin, me da valor a seguir adelante va hacia su habitación y escucho que habla con alguien.     


    Decido marcarle a Cassie y contarle de mi decisión de irme a Miami.     


    -Cielo, ¿Cómo estás?- pregunta.     


    -Bien, solo quería decirte, que tome una decisión- tomo aire.     


    -Dime- se aclara su vos -¿Qué decisión tomaste?     


    -Me iré a Miami, no puedo seguir aquí, es peligroso para mí y para él bebe- no escucho nada del otro lado -¿Cassie?     


    -Perdón estaba pensando en que le diré a mi familia para ir contigo, no te dejare sola.     


    -Gracias Cassie, eres un gran apoyo en estos momentos.     


    -Ni me lo digas, lo hago porque te quiero además, ahora más- ríe y me uno a ella.     


    Nos despedimos y cuelgo la llamada.     


    -Ya está Kathy, nos vamos el martes en la mañana- dice Colin mientras sale de su habitación – no puedo creer que seré tío- sus ojos brillan, se acerca y toca mi  vientre –Soy Colin, cosita bonita- río mientras toco su cabello haciéndolo hacia atrás, es tan lindo es como mi hermano que  nunca tuve – cuidare bien de tu mami, de acuerdo.     


    -Ya deja de hacer eso, que llorare y por hoy fueron bastantes lágrimas- reímos y se incorpora.     


    -Te quiero mucho Kathy.     


    -Y yo a ti Colincito.    


    Nos acostamos en el sofá, me pregunta sobre lo de hoy y claro se lo cuento con puntos y comas, cada cosa que decía se quedaba más impacto, creo que yo me veía así, vimos una película y nos dormimos.     


    -Kathy, tocan la puerta- me dice Colin mientras me mueve para que recupere la conciencia.    


    -Déjame dormir- refunfuño y él se queja.     


    -A de ser Liam, es que ni siquiera una llamada para decirle de que te ibas- me paró en seco cierto Liam.     


    -¿Qué hago?- nos quedamos en silencio y vuelven a tocar.    


    -Ya ve, además ve la hora son las cuatro de la mañana, abre ya- asiento y voy hacia la puerta, la abro y siento un empujón.     


    -Aaron ¿está aquí verdad zorra?- es  Annel, que ya todos saben dónde vivo – Aaron, sal idiota- grita.     


    -Cállate, aquí no está- le dice Colin.     


    -Además con dos, que ficha me saliste- dice Annel y me hace una cara de asco.     


    -Lárgate, estúpida no está aquí, si no quieres que te quite todas las extensiones de cabello, largo.     


    -No me iré arrastrada hasta encontrarlo.     


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


    -Búscalo anda, corre- le abro paso, su mirada se ve dudosa –Que pases Annel, vamos- la tomo del brazo y la jalo hacia el departamento.     


    -Sé que tramas algo, y si lo iré a buscar- Annel empieza por la cocina, mientras Colin se va poniendo a lado mío.     


    -Está loca- me susurra y río –Ya la dejaste pasar y...    


    -Lo buscare en las habitaciones- lo interrumpe y se -dirige al pasillo, es mi momento tengo que marcarle a Aaron.     


    -Le marcare- empiezo a buscar mi celular.     


    -Te has vuelto loca- me regaña Colin pero lo ignoro y empiezo a buscar el contacto de Aaron–si definitivamente te falta  un tornillo.     


    -Cállate y cúbreme- asiente de mala gana y lo hace, suena uno, dos, tres tonos pero nada, lo vuelvo a intentar hasta que al fin escucho su respiración.     


    -¿Dónde carajos estas?- mi vos suena fuerte pero sin gritar.     


    -Tú para que me hablas, no que querías ya no verme- se escucha borracho las palabras las a larga.     


    -Aaron, dime- ya que se deje de juegos y que me diga para que su esposa se largue de mi casa.    


    -Pues de verdad quieres saber- escucho risitas de fondo y claro de mujeres, definitivamente mi bebe no estará cerca de él.     


    -Solo dime el nombre del lugar que Annel está en mi departamento.     


    -Entonces, dile a mi esposita que estoy en mi noche de bodas, que no se alarme- ríe, como quisiera estrangularlo –Y ya por favor deja...    


    Ya no escuche lo último ya que Annel, me arrebata el celular y se lo pega de mala gana a su odio.    


    -Lo siento, pero es que es una sicópata- dice Colin mientras se va acercando a nosotras y lo único que dice Annel es, -mierda Aaron-, -te odio-, -nos vemos mañana, nuestro vuelo sale a las once-.


    -Ten- me da mi celular –Gracias- vaya nunca cerería que me diría eso, toma sus cosas y se marcha y nos deja con el fuerte cierre de la puerta.     


    -Hasta que respiro, que mujer- dice Colin mientras según se quita el sudor de su frente.     


    -Lo sé, imagínate yo tenerla todos los días.     


    -Qué bueno que ya no trabajaras ahí- asiento.     


    Es un nuevo día, y por fin un día de la semana me puedo dormir hasta tarde, si efectivamente ni los domingos descansaba.     


    Toco mi vientre y me pregunto que será, espero que nazca sano –Te prometo que no dejare que los Moore, te lastimen, mi amor.     


    Voy a la cocina y me preparo un cereal con leche, tomo mi celular y tengo un mensaje de Liam, mierda cierto, bueno en realidad no es un solo mensaje, si no veinte más unas cuentas llamadas, ayer ni siquiera le respondí uno siquiera, o mínimo una llamada para decirle que me iba, es mejor que le marque.     


    -Liam, lo siento- no deje que hable él primero -podemos vernos, tengo que decirte algo.     


    -De acuerdo Kathy, nos vemos en la cafetería de siempre, ¿qué dices?- no creí que reaccionaria así, porque no lo puedo querer a él, que acaso me gusta la mala vida, si á de ser eso, idiota.    


    -Sí, me parece perfecto, te veo a las dos.     


    -De acuerdo.     


    Nos despedimos y no pregunta porque me fui o porque no lo llame después, es extraño ha de estar enojado pero lo controla, no me gusta que se guarde las cosas, sé que me equivoque.     


    Voy a  bañarme me quedan dos horas antes de ver a Liam, decido ponerme algo cómodo, unos tenis blancos y un vestido gris con una chaqueta de piel, hace mucho no  me vestía así de cómoda, es genial.     


    Colin, se fue en la mañana ya que tenía que acomodar los papeles y la residencia en la que viviríamos, durante los once meses en Miami, estoy ansiosa y muy nerviosa pero me emociona irme.     


    -Hola, hermosa- dice Liam mientras me siento enfrente de él, en la mesa en la que siempre nos sentamos todas las mañanas.     


    -Hola, perdón Liam por irme solo que...     


    -Lo entiendo, vi cuando te ibas con Cassie- estoy estupefacta –además Aaron, hizo una de sus escenas y me di cuenta ahí ya que no volvías y fui a buscarte.     


    -De verdad que no quería dejarte- tomo su mano y él me regala una sonrisa cálida.     


    -Mejor dime qué es lo que me tienes que decir.     


    -Me iré a vivir a Miami- sonrío pero él no hace lo mismo- sé que es muy repentino pero quiero alejarme de todo esto- y miro a mi alrededor.


    -No me esperaba esto, la verdad es que no quiero que te vayas, te estimo demasiado- ahora toma mis dos manos -¿Cuándo te irás?    


    -Este martes- su mirada siento que traspasan mis ojos como rayos laser, creo que eso tampoco se lo venía venir – pero regresare te lo prometo, te escribiré todos los días, no dejare de estar en contacto contigo Liam- no le contare lo del bebé, ya que él trabaja con los Moore, será complicado, es mejor que no sepa nada y que solo piense en que me iré por lo de Aaron que en parte es cierto.     


    -Te apoyo en todo, así que cuenta conmigo- sus dedos rosan una de mis mejillas y pasa un mechón detrás de mí oreja - tú te mereces todo- se acerca y creí que me daría un beso frunce mis ojos, pero no lo hace en su lugar me da uno en la frente.     


    Liam me llevo al departamento, nos despedimos y me dijo que me acompañara al aeropuerto, es tan lindo que quisiera decirle todo, pero no lo hago por mi bebe entre menos sepan mejor.     


    Abro la puerta y me encuentro a Cassie y a Colin reírse hasta ni poder respirar.     


    -Eres increíble Cassie, de joven eras la bomba- dice apenas Colin –mira llego Kathy.     


    -Me perdí de algo- se miran y ríen en complicidad.     


    -Nada importante, pero ya tenemos casa y el hospital donde te atenderán.     


    -Si mi niña, todo está listo, yo le dije a mi familia que iré de viaje por un par de meses con unas amigas, tendré que volver si no sospecharían- asiento mientras tomo una silla para poder escucharlos mejor.     


    -Sí, Cassie será nuestra informante cada vez que tenga que regresar a California.     


    -Si, por si Aaron intente buscarte o que decida ir a Miami- me sobresalto- por eso regresare cuando las cosas se compliquen.     


    -Vaya, ya tienen todo listo.     


    -No espera que lo mejor es la casa- dice Colin con voz chillona separa de la silla y va por el computador.     


    -Tiene piscina, cinco habitaciones que es perfecto ya que una será mía una de Cassie, una para él bebe  y una para ti, es más hasta sobra una- me pone la computadora y empieza a enseñarme las imágenes de la casa –Lo bueno es que la agencia pone los gastos de la casa, así que es un peso menos.     


    -Lo dicen así y hacen que ya me quiera ir en este momento - digo con emoción, ciento que empezare una nueva vida y eso me emociona hasta mi piel se enchina.     


    -Será maravilloso mi niña, no le pasara nada al bebe desde ahora.     


    -Si Kathy, nos tienes a nosotros- salen unas lágrimas de mis ojos pero no soy la única ya que se me unen los dos, los quiero tanto.     


    Martes    


    -Katherine, el vuelo sale en una hora, Liam está afuera, vamos- me grita Colin mientras él va saliendo con sus maletas.     


    -Sí ya voy, estoy agarrando los boletos de avión- los guardo en mi bolso y al fin voy a la salida, y antes de cerrar, lo miro una vez más, tuve bonitos recuerdos aquí como malos, lo echare de menos.     


    -Corre, que si no perderemos el vuelo.     


    -Ya voy paranoico-bufo y voy hacia el ascensor veo a Colin y me regala una sonrisa, es un tonto.     


    -Liam, ayuda a la...- le jalo la oreja, maldito casi lo dice tiene que cuidar sus palabras– a esa salvaje- se soba su oreja pero yo le echo unos ojos de furia.     


    -Perdón es que a veces me saca de quicio- ríe y niega la cabeza me da un beso en la mejilla y le respondo con uno.    


    -Recuérdame que no me meta contigo.     


    -Te lo recordare.     


    -Ya vámonos quiero llegar a Miami- dice como niño chiquito Colin, como me desespera.     


    Nos subimos al auto de Liam, que se ofreció a llevarnos al aeropuerto ya que Colin mando a que se llevaran su auto desde ayer, no sé cómo es que todo lo hicimos en 48 hrs., estoy impactada con lo ágil que es Colin, Cassie entrara antes al avión para que Liam no la vea, sería extraño que se fuera conmigo y me lloverían las preguntas que no sabría cómo responder.     


    Bajamos como furias del auto y corremos a la terminal ya es tarde nos quedan diez minutos, el trafico estaba de muerte, llegamos justos Colin fue corriendo pero yo me detengo no puedo irme así, lo hare, si hazlo Katherine, se lo merece, dejo mis maletas y corro hacia atrás y estampo mis labios a los de Liam.     


    -Nos veremos pronto- le sonrío pero él se queda estático –te lo prometo.     


    Tomo mis maletas e ingreso al avión, mira hacia atrás y Liam tiene una gran sonrisa.     


    -Te veré pronto-grita, siento mis mejillas arder, esta sensación es diferente, creo que si pueden cambiar mis sentimientos, ya puede cambiar todo, hoy en adelante.     
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    Etapas de embarazo


    Dos meses     


    Vaya estos meses han sido de locos pero definitivamente muy felices, la casa es fantástica, Cassie ya empezó a comprar muebles para él bebé aun no me dicen el sexo así que aún no hemos pintado él cuarto, Colin parece el papá cada vez que vamos al doctor, se preocupa tanto por él, que en cada sesión pregunta de todo literal de todo, es más ya no me deja comer casi nada ya que eso dañaría al bebé, aun no se me ve mi vientre de embarazo apenas está creciendo, por cierto, mi doctor es James, fue por mera coincidencia, que lo trasladaron a su familia y a él aquí, y eso me va genial así que él es el me a checado estos últimos meses.     


    Liam, me marca unas dos o tres veces a la semana, de cómo he estado o que he hecho, al igual que yo preguntó lo mismo,a veces lo extraño me hacía reír y sentirme bien cada vez que estaba con él, no me gusta mentirle se me á hecho difícil le é querido decir en algunas ocasiones de mi embarazo pero lo pienso bien, y después decido cortar o cambiar de tema.     


    -Vámonos, tenemos cita con el médico, es ultrasonido y eso me pone muy feliz no habías tenido desde que llegamos a Miami, estoy emocionado- toma mi bolso, Colin parece un perrito esperando a que su amo lo deje salir, que insistente de verdad -Cassie llegara allá, tuvo que hacer unos trámites pero que estará ahí.     


    Vamos en el auto de Colin y va cantando a todo pulmón a veces sigo unas, pero me detengo cuando no tengo aire en mis pulmones, el me impresiona sigue cantando como si nada.     


    Suena mi celular y es otro mensaje de Aaron de donde estoy, porque ya no vivo en el departamento, que porque carajos no le respondo, esto empezó hace un mes, me dijo Cassie que había vuelto por unos asuntos de trabajo y que ahí se dio cuenta de todo, que a intentado sacarle valga la redundancia la sopa a Liam, pero no ha podido y se lo agradezco, no quiero que sepa nada de mí.     


    -Señorita Katherine- me saluda James con un beso y abrazo.     


    -¿Lista para ver a su hermoso bebé?- dice con emoción.     


    -Sí, ya podemos verlo- responde por mi Colin, es muy normal siempre lo hace.     


    -A veces pienso que usted es el que esta embarazado, señor Colin- reímos, James y yo pero Colin no lo hace.    


    -Ríete, tienes que aceptar que es verdad.     


    -Mejor ya vamos a ver el ultrasonido- y camina hacia el pasillo dejando atrás a James y a mí.     


    -Pienso igual que tu James- le susurro y ríe.     


    Me recuesto en la camilla, mientras esperamos a James, Colin está súper nervioso mientras que yo estoy tranquila, es más creo que hasta me podría dormir.    


    -Llegue- dice James - vamos a ver qué tal va tu bebé- asiento, estoy emocionada ya quiero verlo.     


    -Vaya sí que es fuerte su latido- dice sorprendido James, pero de repente suena extraño como si fuera a destiempo, empiezo a preocuparme al igual que Colin.     


    -¿sucede algo?- pregunto pero James no dice nada.     


    -Espérenme aquí- sin que pueda preguntarle algo más, sale como flash de la sala.     


    -Te dije que dejaras de comer chocolate, es tu culpa si le pasa algo a mi bebe- dice con frustración Colin.     


    -Cállate tus comentarios me pone aun peor- le doy un manotazo en su pierna, entra James y esta serio, espero que todo se encentre bien.    


    -Katherine...-suspira.     


    -Ya Doc, no haga esto como película de terror, ya díganos- le dice Colin con frustración en sus palabras.     


    -¡Tendrás gemelos!    


    -¡GEMELOS!- gritamos en unisonó Colin y yo.     


    -Si deja te muestro- se acerca a la pantalla donde está el ultrasonido que por cierto ahora si se ve, digo ven- mira, este es uno y este es el otro- los señala, no puedo evitarlo y las lágrimas empiezan a salir, se acerca Colin y me abraza mientras él también ve el monitor.     


    -¿Cuándo sabremos que sexo son?- pregunto.     


    -Al cuarto mes ya sabremos que sexo son querida- me dice James regalándome una sonrisa, en ese momento se abre la puerta y es Cassie.     


    -De verdad son gemelos- dice impresionada, y todos asentimos -Que maravilla- me abraza.     


    -Seré tío no de uno si no de dos hermosas cositas- dice con apenas voz Colin, también quiere llorar pero siempre se hace él fuerte.     


    Abre la casa Colin y apenas y podemos pasar, porque claro después de enterarse de la noticia fuimos a comprar una carriola de gemelos, una cuna más, y muchos pañales al igual que una tina donde los podamos bañar a ambos.     


    -Exageraste con las compras aún no sabemos que serán- le digo mientras va metiendo todo a la casa.     


    -No me importa, hay que estar preparados desde antes uno nunca sabe- hay Colin tu pareces el papá primerizo más que yo.    


    Colin empieza a preparar la cena, mientras me siento en el sofá junto con Cassie.     


    -Querida hoy marque a la empresa y hable con Amanda la secretaria de mi hijo- Amanda, ya me había olvidado de ella por completo - me pidió que cuando puedas, te comuniques con ella, no sabe nada de ti desde hace un largo tiempo.     


    -Gracias Cassie, lo haré- me da una presión en mi mano y me regala una sonrisa.     


    -Pero hay más, es Aaron- ahora que hizo, espero y este bien-Amanda me conto que cuando fue a la empresa, amenazo a todos si no decían, donde estabas- carajo, porque no simplemente me olvida.     


    -Le tendré que mandar un mensaje, de que me deje en paz.     


    -No, no lo hagas- la veo con extrañes- deja que pase más tiempo, mejor cuando cumplas los cuatro meses volveré a California- asiento, hare lo que me dice ahora ya no preocupo de uno si no de dos personitas que estas en mi vientre.    


    Ya cenamos y la lasaña que hizo Colin estaba genial, Cassie se fue a dormir y Colin fue hablar un rato con Carlos, creí que a pesar de la distancia lo dejaría pero no, Carlos de verdad lo quiere, ya no me cae tan mal, tomo mi celular y decido marcarle a Amanda.     


    -Milagro que apareces- dice Amanda terminando con un suspiro.     


    -Lo siento, ya no te dije que estoy en Miami- que bueno que no la veo a la cara, me sentiría muy apenada.     


    -Sí, lo se Liam me conto todo y porque te fuiste por ese maldito de Aaron- se escucha molesta -debiste haberme dicho estaba muy preocupada por ti.     


    -Lo sé, pero hay algo más Amanda por lo que tome esta decisión- mi tono de voz se pone serio.    


    -Vamos mujer dime, que no me gusta cómo me lo dices.     


    -Estoy embarazada de Aaron y de gemelos- no escucho nada a la otra línea, si creo que debí ser un poco más suave al decir tremenda noticia.     


    -Esto es  imposible pero a la ves maravilloso, como no me dijiste de esto.     


    -Lo siento no podía decirte es un secreto, los únicos que saben de esto es Colin, la abuela de Aaron y tú, por favor que se siga manteniendo así.     


    -Si claro que lo hare, pero tienes que tener cuidado Aaron quiere mover, mar y tierra para encontrarte.     


    -Lo sé, tengo que tener cuidado- siento mi piel enchinarse.     


    -Demasiado, tranquila yo no diré nada, cuando me den mis vacaciones iré a verte- sonrío.     


    -Seria genial, ven cuando gustes y los días que gustes.     


    -Me tendrás ahí ya veras, ni me podrás sacar- reímos     


    Colgamos después de un rato, hablamos un poco sobre mi embarazo y de sus niños, me va a venir bien mucho de su ayuda ya que tiene también gemelos, podrá darme consejos, ahora con dos todo cambia la perspectiva se duplica.     


    Trabajo un poco, encontré un empleo en una pequeña empresa, no es como MW, pero me siento muy a gusto además lo puedo hacer todo en mi casa, vuelve a sonar mi teléfono y de nuevo mensajes de Aaron, uno tras otro creo que por día me á de mandar unos treinta y eso multiplicado por los siete días de la semana, nos da un total de doscientos diez, mensajes, y esperen que me ha llamado pero en esa parte no es tan satánico, se controla.     


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


    Cuatro meses     


    Como han pasado estos meses, ya siento movimientos en mi pancita, ya sé el sexo de los bebes y es una niña y un niño, estoy tan feliz cuando nos dieron la noticia, Colin saltaba por toda la sala y las lágrimas no me dejaban de salir, mi vientre ha crecido demasiado, ya quiero verlos y apenas vamos por la mitad, Carlos vendrá esta noche, al igual que mi madre, fue muy difícil contarle a ella, al principio no sabía cómo empezar, no es como llegar y decir, "¡Hey, madre serás abuela! ", no definitivamente no, pero al final de todo lo acepto después de haberme dicho, que me debí de alejarme de Aaron, que fui una tonta por involucrarme con él, sé que me equivoque pero el error ya está hecho, y la verdad es que no me arrepiento de nada, estoy feliz con la decisión que tome y si no fuera por Aaron no tendría a lo que ahora es mi prioridad en este momento.     


    Se me á complicado hablar con Liam, he evitado sus llamadas, quiere venir a verme, pero siempre cambio de tema, y además hace demasiadas preguntas, que no puedo responder, le quiero contar todo pero es peligroso, es mejor no arriesgarme, Cassie volvió la semana pasada a California, ya tenía que hacerlo, el señor Moore estaba preguntando, que cuando regresará, tuvo que ser necesario el irse, de Aaron ya no me manda mil mensajes creo que ya se está dando por vencido, ya son dos mensajes por día, y las llamadas pararon, no sé si sentirme feliz o triste, lo extraño a pesar de ser un idiota, lo sigo queriendo.     


    -Kathy, mira, ven a ver el cuarto de los bebés- me grita Colin, estuvo día y noche, pintando él cuarto, desde antes de saber noticia, ya había comprado distintos colores, si serían niños azul con amarillo y niñas, rosa con lila, ahora no sé qué hizo espero que le quedara bien.     


    -Ya voy- me paro del escritorio y voy al cuarto de los bebés, y al entrar me quedo estática, miro cada parte del cuarto, le quedo genial, sonrío de oreja a oreja y mis ojos se cristalizan.     


    -Lo sé, te encanto- me guiña un ojo-este modelo es multifacético- hace una especie de movimiento ninja, ya va empezar.     


    -Sí, te quedo genial, pero no empieces a creértelo- le advierto y el me arremeda –eres peor que un niño chiquito de verdad- ríe.     


    -Pero me amas, así que deja ya de quejarte y solo dime gracias- hace una reverencia, si no fuera porque lo quiero tanto ya lo hubiera mandado al carajo.    


    -Gracias- y lo abrazo como puedo ya que es más difícil.     


    -No me abraces, lastimaras a mis bebés- se zafa y toca mi vientre en movimientos circulares.     


    -Espero que cuando este aquí Carlos, dejes de ser tan paranoico- rodeo los ojos.     


    -Lo dudo.     


    Colin fue por Carlos y mi madre al aeropuerto, yo me hundo en el trabajo, saben una cosa ya no extraño tanto trabajar con Aaron, lo único que extraño son los viajes que haría, como ese a Egipto, seria genial conocerlo, siguió escribiendo el informe de este mes, quiero terminarlo antes de que lleguen tengo que apurarme, suena mi celular ha de ser Colin de que ya viene para acá, sigo escribiendo y como puedo, contesto.    


    -Colin, ¿ya van a llegar?- pregunto mientras sigo escribiendo en el computador.     


    -Katherine- esa vos, mierda miro el celular y es él -¿Dónde estás?, sabes desde cuando estoy intentando comunicarme contigo.     


    -Aaron- es lo único que digo, hace mucho no escuchaba su voz es extraño después de tanto tiempo.     


    -¿Dónde estás?- vuelve a preguntar    


    -No te diré.     


    -Katherine, no sabes lo preocupado que estaba al regresar a California y no verte- mierda que hago ahora, porque no viste el maldito celular Katherine estas bien tonta – mínimo dime ¿cómo estás?     


    -Bien, estoy bien- y por inocente pongo una de mis manos en mi vientre- tengo que colgar Aaron.     


    -Espera Kathy, quiero escuchar un rato más tu voz- mi piel se enchina y mi pulso empieza a cambiar –no sabes lo mucho que te extraño, perdón por ser tan cabron contigo, de verdad lo siento.     


    -Aaron, por favor, dijimos que ya no nos volveríamos a hablar- estas palabras las digo con mucha presión, quisiera que estuviera conmigo.     


    -De acuerdo tienes razón- suspira- cuídate mucho, espero verte pronto- y escucho el tono del fin de la llamada.     


    Poco a poco voy recobrando el ritmo cardiaco, creí que sería más intenso el hablar con Aaron, pero fue muy tranquilo, ni siquiera insistió en saber dónde estaba, es extraño pero por hoy no quiero pensar en ello.     


    -Llegamos- grita Colin, escucho más pisadas en el pasillo, voy hacia las escaleras, ya quiero ver a mi madre.     


    -Mi niña, mírate- dice mi madre al verme ya en la entrada y recibiéndome con los brazos abiertos para darme un gran abrazo.     


    -Mamá- la abrazo con todas mis fuerzas –te he echado de menos.    


    -Y yo a ti- se reincorpora y me ve de arriba, abajo con una enorme sonrisa –mirate estas por explotar.     


    -Lo sé le he dicho que ya deje él pan, pero no me hace caso señora y apenas con los cuatro meses- ríen todos menos yo.     


    -Cállate- le doy un zape a Colin y bufa.     


    -Hola Katherine- me saluda Carlos –Te traje esto, para lo bebés- me entrega un regalo.     


    -Muchas gracias, no tenías que hacerlo- le sonrió, últimamente me he llevado bien con él, cuando le llama a Colin a veces, nos á ayudado con cosas del embarazo que él y yo no sabemos.     


    -Lo escogí yo- dice mi madre, con una enorme sonrisa.     


    -Vengan, la cena ya está hecha- nos dice Colin.     


    Acompaño a mi madre a la habitación de Cassie, no me dejo ayudarla con las maletas, esto del embarazo tiene desventajas y ventajas por ejemplo una ventaja es que te dejan sentarte donde sea y te cargan las bolsas del súper, desventaja es que ya no te ves atractiva y que tu familia no te deje hacer nada.     


    -¿Aquí se queda la abuela de Aaron?-pregunta mi madre al dejar las maletas a un lado del ropero.     


    -Sí, pero regreso a California por unas semanas- asiente mi madre mientras mira el cuarto.     


    -Me hubieras dicho desde antes y te hubiera llevado a casa desde el principio.    


    -Ya madre, ese cuanto ya no, por favor, yo decidí confiar en Cassie, sé que tu no- rodea los ojos- pero acepta mi decisión.     


    -No me queda de otra- se siente en la cama -¿Ya le contaste a tu padre'- y mira mi vientre.     


    -No aun no, le diré cuando vuelva a California.     


    -Piensas volver-su voz sube de tono- estás loca, sabes que es peligroso volver ahí.     


    -Lo sé mamá, pero tengo que hacerlo, Colin debe volver, no sabes lo mucho que me a ayudado.     


    -¿Entonces dices que yo no lo hago?- se pone de pie –No es mi culpa que te hayas metido con el primero que te habla bonito- la tengo en posición donde el espacio personal no cuenta, y su respiración se ve agitada –vete, quiero estar sola- me ordena mi madre, intento tomar su brazo pero se zafa, es mejor que la deje sola, no quiero pelear con ella.     


    Voy al cuarto y decido recostarme, el embarazo me agota terrible miro mi celular y tengo curiosidad de ver los mensajes de Aaron, de seguro todos son de lo mismo pero el ultimo que escribió es de hace quince minutos y este es diferente a los otros.     


    "No importa cómo pero te encontrare Katherine, aunque tenga que buscar bajo la tierra lo haré".       
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    -Ya bajen, si no llegaremos tarde y quiero tener un buen lugar en la playa- grita Colin por las escaleras, carajo que se calle ya vio la hora que es, escucho las puertas de los cuartos abrirse, mierda, quería dormir un rato más.


    -Hija, vamos- me dice mi madre apenas abriendo la puerta –Al parecer el mal humor ya se fue, que alivio.      


    -Sí, solo deja tomo mi bolso- asiente con una pequeña sonrisa y vuelve acerrar mi habitación.     


    Al bajar veo a Colin y Carlos subiendo las cosas a la camioneta de Cassie, en el auto deportivo de Colin por obvias razones no entramos todos y mucho menos las cosas, mi madre, está ya arriba de la camioneta, y parece que habla con alguien.    


    -Kathy- me llama Colin- ven deja te ayudo a subir- ya va empezar aun puedo hacer esto sola, hasta el séptimo mes ya me costara.     


    -Colin, déjala- me lee la mente Carlos- ella puede- ahora me mira y me regala una sonrisa.     


    -De acuerdo- bufa Colin.     


    -Gracias- le digo en un susurro a Carlos y él me presiona el hombro con delicadeza, este sujeto ya me está cayendo mejor cada día.     


    -¿Con quién hablabas madre?- pregunto al ya estar todos en él auto y ya teniendo en marcha el auto.     


    -Con tu padre- toso un poco –no le has dicho aun- rodea los ojos.     


    -Pues...- me paso un mechón atrás de mi oreja- la verdad es que no quiero decirle nada.     


    -Katherine es tu padre.     


    -Y eso que, ya se te olvido todo lo que nos hizo- subo un poco mi tono pero por suerte la música se escucha hasta por fuera del auto, y con Colin y Carlos cantando no creo que me escuchen.     


    -Son problemas míos y de tu padre, a ti no te tienen que afectar- ahora que le pasa últimamente todo lo que digo o hago, dice que está mal.    


    -Es mi decisión no decirle, así que por favor deja eso- opto por mirar a la ventana, fue mala idea que viniera mi madre, quería que lo entendiera, ya no hay vuelta atrás.     


    Así todo el camino venimos ella viendo a su ventana y yo a la mía, los chicos ni se dieron cuenta de que mi madre y yo de nuevo, nos habíamos peleado, al fin llegamos y yo soy la primera en salir.     


    Los chicos bajan y se ven muy  enamorados, Colin lo abraza y Carlos le da un beso en su mejilla, los envidio, yo quisiera eso algún día, pero cada vez lo veo muy lejano.     


    -Bajaremos las cosas, ustedes busquen una mesa con sombrilla, el sol está para quemar, literal- dice Carlos, asiento  mientras regalo una sonrisa y él me regresa el gesto.    


    -Vamos madre- le digo mientras tomo mis cosas del asiento.     


    -Ahora vuelvo, tengo que hacer una llamada- no me da a tiempo a responder, ya que sale muy deprisa del auto, la dejare sola es lo que quiere.     


    Camino a la playa y voy buscando una mesa que este cerca del mal y a la vez de un restaurante y por suerte no fue difícil, voy hacia ella y  lo primero que hago es sentarme, esto es lo que no me gusta que me canso no lo doble si no lo triple, ahora.     


    -Carlos y yo, iremos al mar- me dice Colin mientras deja las cosas en la arena- ¿vienes?- pregunta.     


    -No, vayan, yo me quedare aquí, por ahora- le respondo me da un beso en la frente y se van corriendo al mar.     


    Me recuesto y  me pongo mis auriculares, a lo lejos veo a Carlos cargando a Colin y llevándolo al mar, que lindos son, simplemente se ve que se complementan, uno con el otro.    


    Veo la hora y mi madre aun no regresa, carajo a donde fuiste, es mejor que la busque no conoce aquí, y puede perderse, yo la primera vez que vine yo lo hice, todo se ve igual y eso confunde.    


    -¿Cuándo me pensabas decir?- mierda es Aaron, no carajo, no todo se arruino –voltea- me ordena, no puedo, que hago quisiera volverme arena en este momento, poco a poco voy girando y lo veo.     


    -¿No confías en mí?- sonrió es un alivio no es Aaron, si no Liam –Si tu madre no me contacta- espera mi madre –sé que te preguntas porque lo hizo, simplemente por una sencilla razón no confía en Aaron y ninguno de sus familiares, y yo en eso la apoyo- sigo sin poder decir alguna palabra.     


    -Si hija, espero que entiendas que no confió en la familia de ese mal nacido que te dejo sola –no es así, yo no le dije nada pero no puedo mi boca está sellada, carajo –ni siquiera en la abuela, estoy segura que ella no es de fiar, Liam lo encontré gracias a que fui a tu empresa ya que no sabía nada de lo que pasaba en tu vida- se ve frustrada-  y él me ayudo a saber tu paradero y hasta ahora me á ayudado mucho a saber más de los Moore y que son una familia horrible- dice lo último mi madre con una tremenda cara de asco.     


    -Por  favor, comprende a tu madre Kathy, está preocupada- me toma de las manos Liam, pero yo sigo sin mover un musculo o siquiera un ruido, ya Katherine responde.     


    -¿Qué haces aquí?- es lo primero que digo después de tremenda confesión, el ambiente se siente hostil, no quiero ver a mi madre me defraudo como pudo contarle.    


    -Los dejare solos- dice mi madre y se adentra al restaurante que está a un lado.    


    -Responde- le ordeno ya cuando mi madre no la veo por ningún lado –Te lo iba a contar no ahora, en su debido tiempo.     


    -Lo sé, perdón- intenta poner una mano en mi mejilla pero me hago para atrás –pero no aguantaba más no poder verte, hasta que tu madre me conto todo, ahí entendí porque me cortabas a veces las llamadas o cambiabas de tema o simplemente no me contestabas- sigo sin verlo a la cara, no puedo creer que me mintiera –Tenía miedo de perderte, no quiero que te pase nada a ti y a...- mira mi vientre –tus bebés- y vuelve su mirada a mí, toma mi barbilla y voltea mi cara –entiende que esto lo hice porque no quiero que te pase nada malo, te quiero Katherine- se escucha sincero, la verdad es que tarde o temprano le iba a decir.     


    -De acuerdo, solo se cauteloso-asiente y sonríe de oreja a oreja.     


    -Claro, lo é estado haciendo desde este último mes que ya se todo- tomo una de sus manos y la pongo en mi pancita, me mira algo nervioso y le sale una risa muy graciosa.     


    -Tranquilo quería que lo hicieras en algún momento- le sonrío y le doy un beso en los labios muy suavemente.     


    -Te prometo que no les faltara nada, me asegurare- posa su mano libre en mi mejilla y la rosa con sus dedos poniéndome la piel de gallina -¿Ya sabes cómo los llamaras?- pregunta.     


    -No aun no lo sé, sé que cuando nazcan sabré de inmediato los nombres que quiero para ellos.     


    -Me gusta tu idea, serás una genial mamá- me besa ahora.     


    -LIAM- dice alguien detrás de nosotros al voltear los dos, era Colin –Oye, creí que no le diríamos hasta el octavo mes- me mira atónito Colin.     


    -Algo cambio en los planes, luego te cuento- asiente.    


    -Bueno, ven para acá, no sabes lo mucho que te é extrañado- de un movimiento Colin alza a Liam, y le da un mega abrazo.      


    -También yo- dice apenas Liam y río – pero sería mejor si me dejas respirar.     


    -Lo siento- lo suelta y le da unas palmadas en la espalda a Colin dando a entender que está bien -la verdad es que te lo quería decir desde que nos enteramos pero no podíamos era muy riesgoso- explica Colin.     


    -No te preocupes ya se todo, y mejor preséntame- mira a Carlos.     


    Mientras Colin presenta a Carlos y empiezan hablar de temas que a mí en lo personal pues me aburren, decido ver mi teléfono, Aaron en todo el día no me a mandado mensaje y es raro, abro mi bandeja  y tengo un mensaje de vos, con mucha discreción me pongo los auriculares de nuevo y la escucho.     


    "Katherine, te amo, te amo, no puedo estar sin ti, todo me recuerda a tus hermosos ojos, esa sonrisa tan delicada, porque mierda me pasa contigo cuando sé que ya me olvidaste, ya sé que estas en Miami, pero no te buscare me prometí a mí mismo que te dejare en paz, sé que mi mensaje de a noche, dice lo contrario, pero ya lo decidí, por ese bebe que tendré que a pesar que no sea mío me da una ilusión de  creer que así lo es, así que por ese motivo te dejo, ahora mi prioridad será él, hasta nunca y te deseo una feliz vida".     


    Siento una lagrima salir, me la quito rápido, le digo a los chicos que iré al sanitarios, asienten y voy corriendo a la playa, en realidad quiero estar sola, escucho una y otra vez, el mensaje de Aaron,  creo que como padre será maravilloso, por todo lo que á vivido no creo que quiera eso para ellos ¿será bueno decirle de nuestros bebés?     
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    Seis meses     


    Después de ese mensaje de Aaron, de verdad que me dejo de hablar ya no recibía ninguna llamada, ni mensajes, miraba mi celular por horas pero nada, intente una vez marcarle pero dice que el numero ya no existe, me sorprendía al saber, que sabe dónde estoy, me é mantenido muy cautelosa, pero á cumplido su promesa y no me á buscado, esa misma noche le marque a Cassie, le conté todo y me dijo que Aaron había encontrado una foto de nosotras dos en su maleta, ¡gracias a dios!, fue una de cuando llegamos apenas aquí en Miami, es un gran alivio, él sabía que algo ocultaba no es idiota, eso lo sé, pero después no le importó y que se regresó a Grecia y ya vivirá permanentemente ahí, que ya solo regresara él día de gracias o navidad, solo le dijo eso, y se marchó, pero hemos tenido mucho cuidado aun así, Cassie hoy vuelve, se pudo zafar al fin, ya llevo meses sin verla y ya la extraño.     


    Mi madre junto con Liam se marcharon unos días después, no me gusta que este lado de mi madre, que no debería confiar en Cassie, pero me á ayudado bastante desde que comenzó mi embarazo, ellos no saben lo especial que es para mí, al irse mi madre me dijo que vendrá cuando nazcan que no desea venir, si está ella aquí, Liam solo me dijo que tenga cuidado con Aaron que puede ser muy peligroso, decidí no contarles lo que paso con Aaron de que sabe dónde estoy, será peor y van a querer hacer estupideces.     


    Colin se marchó a noche a California tenía que regresar a una pasarela, se quedara en el departamento de Carlos, así que estoy completamente sola, claro hasta que llegue en unas tres horas Cassie.     


    Trabajo un poco mientras llega, ya está más grande mi vientre de pasar a un balón de basquetbol a uno de casi a la de pilates, ya en pocos meses lo será totalmente.     


    -Dejen solo un momento a mamá - me quejo, las patadas ya son constantes y por los dos lados de mi pancita, decido recostarme, esto se pone cada vez más complicado, ya camino muy chistoso tanto que Colin todos los días me imita, es un tonto y claro su paranoia de tenerme en una burbuja aumento, creen que se fue así sin más, pues claro que no, me dejo un botón del pánico, literalmente, por si es una emergencia se manda una alerta al hospital donde me atiendo con James y una a su celular, dejo uno en mi habitación, una en el baño y uno el piso de abajo.     


    No sé cómo, pero me dormí tampoco se por cuánto tiempo lo hice, hasta escuchar la puerta abrirse y cerrase.     


    -Kathy, ya llegue- sé que es Cassie- subiré- que bueno la verdad es que ya estoy muy agotada como para bajar escaleras.     


    -Mírate mi cielo- dice asombrada Cassie y se acerca a mí, como puedo me siento en la cabecera de la cama.     


    -Lo sé ya parezco botarga-rodeo los ojos, ríe y niega la cabeza.     


    –Te ves preciosa - me da un beso en la frente, es tan linda como podría desconfiar de ella, que por cierto no le he dicho que mi madre y Liam no confían en ella, pero si sabe que Liam ya se enteró de todo, lo entendió y está de acuerdo en que él lo sepa.     


    -¿Cómo estuvo el viaje?- pregunto.    


    -Bien, lo mejor es que como mi vuelo se atrasó pase a comprar cosas para los bebés- dice con emoción y yo le sonrío.     


    -Gracias por ser tan generosa con nosotros- le tomo sus manos.     


    -Eres mi familia, como no lo haría, tontita- reímos. 


    -¿Cómo ha estado Aaron?- esta pregunta se la é querido hacer mil veces pero nunca lo hago, hasta ahora sale al fin.    


    -Vaya mi niña, aun lo quieres- me regala una sonrisa y termina con un suspiro –Bien, esta emocionado con él bebe- se queda mirando a la nada -es que aún no sé cómo es que te quedaste embarazada, si se supone es estéril.     


    -Cassie, hay algo que no te he contado- ahora su mirada se centra en mí.     


    -Vamos, dime- me anima, de verdad que está desesperada.     


    -El señor Moore, quería que tuviera un hijo de Aaron- me mira extraño – sé que es muy raro, pero esto me lo pidió antes de saber que Aaron es estéril.     


    -¿Crees que mi hijo, nos ha mentido en decir que Aaron es estéril?- sus ojos se agranda y yo asiento en un inmenso sí –no lo puedo creer, puede que tengas razón, siempre ha querido a Aaron en la palma de su mano, como una marioneta- Cassie se escucha con mucha rabia.     


    -Tranquila Cassie, no te alteres para todo esto tiene que a ver una explicación.     


    -Debí de sacar a Aaron de ese lugar hace mucho tiempo- caen gotas de sus ojos – está sufriendo, mi hijo no era así Kathy era un buen hombre- entre sollozos, la abrazo hasta donde los bebés me permitan llegar.     


    -Lo bueno es que ya se alejó de ellos y ahora ya no lo van a controlar- paso una mano por su cabello y empieza a parar el llanto.     


    -No puede saber nadie de mi familia de los bebés, ni siquiera Aaron, explotaría al enterarse de esa mentira que creó su padre, que a lo mejor hay más- se reincorpora y me ve fijamente.     


    -Te juro que no lo hare Cassie, prometo que Aaron y su hijo no sabrán la existencia de los bebés.    


    Cassie se durmió conmigo, estaba muy triste y yo creí que mi familia era una mierda pero me equivoque hay peores mucho peores, me paro de la cama y voy al computador, empiezo a buscar la biografía de Aaron y los artículos que han salido de él, tengo mucha curiosidad de que está haciendo en Grecia.    


    - "Empresario del futuro, un poderoso magnate", "Grecia tendrá un cambió impresionante", "Grand Hotel MW, se abrirá a principios de año"- estoy impactada de verdad que es un hombre que deja huella a cada lugar al que va y que saben su nombre en cualquier lugar, pero esto solo llena lo que está vacío por dentro, ese mensaje que me mando aun lo tengo y no dejo de escucharlo, es un Aaron, que es sincero sin necesidad de alcohol o drogas en su cuerpo, pero ahora no le diré de nuestros hijos, sé que tarde o temprano lo sabrá no puedo ocultarlos en una burbuja, pero no es el momento, además como lo tomaría, que tal que no los quiere, yo no quiero que experimenten un rechazo así, o sea lo contario y los adore, todo puede pasar y eso me aterra y demasiado.     


    -Buenos días- saludo en la cocina a Cassie y está preparando unos huevos con tocino, que delicioso.     


    -Hola pequeña y pequeños- río – siéntate, ya están listos.     


    -Deja te ayudo- me ofrezco.     


    -No para nada, tu siéntate- me quita los platos, no me queda de otra que hacerle caso.     


    -De acuerdo- hago pucheros y Cassie ríe.     


    Empezamos a comer el rico desayuno y ponemos un poco de música Jazz antes no me agradaba mucho pero le fui agarrando el gusto, gracias a Cassie.     


    -Te puedo preguntar algo, mi cielo.     


    -Claro, dime- acomoda su servilleta a un lado.


    -¿Te gusta Liam?- vaya esa pregunta no la esperaba, menos de Cassie – Discúlpame, solo que é visto que te estima mucho ese chico    


    -No, tranquila Cassie- hago una pequeña presión en una de sus manos – Y... la verdad es que sí, pero aun no sé, estoy confundía, aun que espere a Aaron ya está casado y además va a criar a un hijo, él ya tiene una familia, yo quiero una también.     


    -Como quisiera que tú lo fueras, la vida los aleja pero estoy segura de que estarán juntos al final, te lo dice una anciana- río, quisiera que fuera real muy en el fondo pero eso ya lo siento como una simple ilusión.     
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    Ochos meses 


    Estoy muy feliz por fin en un mes veré a estas preciosas cositas que crecieron en mí, ya quiero que nazcan no saben los horrible que es el dolor, ya no puedo estar tanto tiempo caminando o si quiera estar parada tanto tiempo, estoy que explotare y eso que Colin me cuido todo lo que comía, pero bueno no tengo uno, sino dos.    


    Amanda ya está aquí, Colín fue a buscarla al aeropuerto, viene sola, la mamá de Amanda quiso quedarse con sus hijos estas vacaciones, yo la verdad es que quería verlos, son un amor, pero Amanda está feliz de que se los quedara, dice que después yo entenderé, espero no volverme loca.     


    Aaron á salido en la televisión con su esposa y claro puedo ver que su embarazo está casi a la par del mío, creo que hasta ya nació, es una niña por lo que me dijo Cassie, le pusieron Anaïs, en todas las fotos o ruedas de prensa se ven muy felices, siempre con una sonrisa de enamorados, ¿ Oh, ya de verdad ya tiene sentimientos hacia ella?, cuando pienso en eso, no sé pero me da una rabia horrible, sé que son celos, lo sé, y saben una cosa odio que ya mi celular no esté lleno de mensajes o llamadas de él y odio verlo en todos los medios de comunicación con esa zorra pero é sabido ocultar estos sentimientos, el mes pasado vino Liam y me enseño como va quedando el hotel, y en una de esas vi a Aaron besando a Annel, se ven a lo lejos de la construcción, no saben lo mal que me sentí en ese momento, seguí pasando las fotos de su celular, con naturalidad, aun que sentía que todo mi cuerpo se empezó a desvanecerse, debo dejarlo ir, Liam no se merece esto y yo prácticamente le estoy abriendo las puertas, porque maldita sea, lo hice si yo aún no lo quiero lo suficiente.


    -Cassie, ya llegaron- me asomo por la ventana y él auto de Colin ya está estacionado en la entrada.     


    -Okey, ya voy para abajo- dice mientras baja poco a poco las escaleras.     


    Saludo por la ventana a Amanda y su cabello lo trae rojizo, vaya le queda muy bien, de pasar a un castaño claro, a esta explosión, se le ve genial, se va acercando a la entrada mientras Colin baja sus maletas.     


    -Preciosa, mírate- dice con asombro, todos los que me ven por primera vez lo han dicho, eso no me ayuda, sé que tengo como mil kilos más, pero desde que nazcan recuperare la figura, lo juro –hola señora Moore- saluda a Cassie muy formal y entra Colin dejando las maletas en la entrada.


    -Dime Cassie, no estamos en el trabajo- reímos y Amanda asiente con una sonrisa. 


    -¡Wow!- capto su atención- ese cabello se te ve genial- rodea los ojos, que apoco a ella no le gusta.    


    -Aun no me acostumbro pero a todo mundo le gusta- bufa y agarra un mechón- la estilista se equivocó de tinte- reímos.     


    -Bueno que bueno que ese error no fue un color amarillo, ahí si preocúpate- dice Colin y la risa no puede dejar de parar.     


    -Ya vengan, la comida ya está lista- dice Cassie mientras todos intentamos recuperar el aire.     


    -Cassie, mis rollitos california, son mejores- dice Colin mientras todos empezamos a poner los cubiertos en las mesa, rodeo los ojos, siempre es esta discusión de quien hace mejor la comida, me tienen harta.     


    -Cállate, son los míos, tengo más experiencia que tú niñito- imita el tono de voz de Colin, y nos salen unas pequeñas risas Amanda y a mí.    


    -Contigo no se puede- dramatiza Colin, hay no ya van de nuevo, no ahora, ya suficiente tengo que se peleen todas las mañanas, días y noches, solo por hoy que se comporten.     


    -Ya, dejen de hacer lo de todos los días, solo por hoy- me meto en su discusión habitual, se miran mutuamente y solo asienten con la cabeza –Gracias.     


    -Mady, ven siéntate aquí- le ofrezco una silla.     


    -Yo te ayudo a ti - me toma de un brazo y me ayuda a sentarme –Te debo una- me regala una sonrisa y me dice que lo pagare llevándola después de comer a conocer el cuarto de los bebés.     


    Empezamos a comer, y la mesa está llena de risas y temas sin sentido, este día es uno de los mejores que he pasada, Colin se levantó de la silla para ir a poner la canción de Britney Spears –baby one more time-, ¡dios mío, esto lo hace desde hace años!, siempre hace que pase vergüenzas, no debí dejar que sacara la botella de vodka.     


    -Vamos Kathy canta conmigo, así como cuando íbamos al colegio- me toma mi mano pero la zafo de inmediato.     


    -Vamos no seas aguafiestas- me anima Cassie.     


    -Si ya corre, que va él coro- me empuja del hombro Amanda amistosamente, ya que me queda, y me paro con él.     


    -¡Oh baby, baby, how was I supposed to know!- según cantamos pero parece que hacemos el sonido mañanero de un gallo.    


    Al parecer esto paso de comida a una fiesta con nosotros cuatro, claro ellos beben mientras que yo sigo sobria otra de las razones de que nazcan, ya casi en un mes, vamos bebitos yo sé que ustedes ya quieren conocer el mundo.     


    -Te quiero tanto Kathy- se acerca a mi Amanda ya con unas copas de más, bueno que no es la única, Cassie y Colin están bailando salsa, hacen el intento eso cuenta.     


    -Y yo a ti- le regalo una sonrisa, y siento sus brazos de un momento a otro rodeando mi cuello.     


    -Lo siento, lo siento mucho- de que lo siente, si no ha hecho nada malo es una amiga única- de verdad que no quería hacerlo, pero desde que trabajo con él...    


    -¿De qué hablas Mandy?- pregunto confundida y me reincorporo para verla a la cara.     


    -Bese a Liam, antes de venir- vaya, no me esperaba esto, no sé qué decir o hacer.     


    -Lo siento, sé que tú lo quieres, esto no lo hace una amiga- empieza a salir lágrimas de sus ojos.     


    -Ven vamos arriba- asiente y como puedo intento subir con ella, Colin y Cassie no se dan cuenta, ya sacaron una botella de tequila del mini bar, a este par les dará una cruda severa mañana.     


    Al subir llevo a Mady, al cuarto de huéspedes, está por caerse al suelo, debió demasiado, y está balbuceando muchas cosas, pero a ninguna se le entiende, cuando ya estamos en la habitación la acuesto y empiezo a quitarle sus tenis.     


    -Me enamore de él, pero él te quiere a ti, no sabes cuánto- es lo primero que entiendo de todo sus balbuceos –no te preocupes- suspira y se gira al lado contrario –mi media naranja aparecerá tarde o temprano- y con eso termina, callo rendida.


    No sé qué pensar, saben una cosa, no me duele, y no sé porque, no siento lo mismo como al ver a Aaron con Annel, me da una rabia que no deja de crecer, y lo de Liam, no siento nada, ni siquiera un disgusto, nada, creo que aun que más lo intente no lo puedo ver más que solo como un muy buen amigo, enserio que lo intente, tal vez él no sea mi todo, como dijo Amanda, aun no llega esa media naranja.     


    -Kathy, baja con nosotros- me grita Colin.     


    -Corre, vente- grita ahora Cassie, río y bajo las escaleras.     


    -¡WOW!- gritan en unisonó mientras se echan un caballito de tequila estoy impactada como Cassie aguanta, a su edad espero ser como ella.    


    -Ya como será un modelo de Milán, ya nos dejara olvidadas, Kathy- dice Cassie, mientras le saca la lengua a Colin y este se hace su cabello hacia atrás, claro el que no tiene, nunca lo hace, pero siempre que toma de más le sale su lado más femenino.     


    -Claro que no amor, saben que las llevare a todos lados- dice Colin mientras se sirve otro caballito – además no puedo dejar a mis pequeños sobrinos, ni de broma.     


    -Oigan, ya bebieron mucho, es hora de a pagar la música, subirnos e ir a la cama- empiezan a quejarse y a maldecir- Corran, suban- apago la música ya que ninguno lo hará.     


    -Katherine, no seas así- hace pucheros Colin, por suerte Cassie, no me da la contraria y empieza a subir la escaleras y de tras de ella mando a Colin, no es el momento de pelear con Colin, ven les digo que parece un niño.


    Acomodo un poco el tiradero que dejaron los tres, recojo los limones del suelo, limpio la mesa ya que hay alcohol por toda ella, la mitad al suelo y la mitad se tomaron, suena mi teléfono y por el tono sé que es un mensaje.     


    "Hija, tu padre falleció, márcame cuando lo leas"     
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    No, no puede ser posible, como que falleció- empiezo a sentirme mareada –jamás, jamás...- el aire se me corta, no puedo respirar, las lágrimas empiezan a caer, sin parar –¡¡NO, PORQUE!!- grito entre mis sollozos,  un dolor horrible empieza en mi parte baja del vientre, mis piernas empiezan a temblar,  el dolor se hace cada vez más constante y  fuerte.     


    -¡COLIN!- grito con todas mis fuerzas me recuesto en una pared y voy cayendo poco a poco al suelo -¡COLIN!- lo vuelvo a llamar pero nada, no puedo quedarme aquí, voy a la cocina y busco el botón que instalo Colin que conecta con el hospital, me arrastro en el piso, no está muy lejos pero en estos momentos lo veo como a mil kilómetros lejos de mí-¡Ahg, como duele!- pongo una mano en mi vientre bajo- se siente un ardor inexplicable, el sudor baja por mis frente, cuando al fin estoy en la cocina intento ponerme de pie –Vamos Katherine- regresan las lágrimas –por favor ayúdenme amores, denme fuerza- paso una de mis manos en el estómago en movimientos circulares , respiro los más profundo que me dejan mis pulmones, agarro todas la fuerzas que me quedan y me pongo de pie, está enfrente y sin más al fin lo presiono, vuelvo a caer al suelo.    


    De repente todo se pone oscuro, no puedo mover mi cuerpo, se siente como si mi mente estuviera despierta pero mi cuerpo no responde, hay destellos por doquier, creo que es la ambulancia, miro a mi alrededor y todo me da vueltas, alcanzo a ver a Colin, y lo único que escuchar es –todo estará bien- y vuelvo a cerrar mis ojos, todo vuelve a ponerse oscuro poco a poco.     


    -¡Hey, Katherine!- siento que alguien mueve mi cabeza de un lado a otro- Katherine, despierta, tienes labor de parto- siguen moviendo mi cara de un lado a otro y mis ojos poco a poco se van abriendo, al ya tenerlos abiertos y los colores un poco más claros veo que es James –Tenemos que reanimarte, al parecer llegaran antes de tiempo- pone una mano en mis bebés.     


    -Yo...- me siento muy agotada.     


    -Tranquila, ahorita te llevaremos a urgencias donde te checaran, al parecer nacerás a eso de las nueve de la mañana es lo que se predice, pero tenemos que reanimarte- asiento paso la poca saliva que tengo en mi garganta, solo espero que estén bien es lo que más me importan ahora.     


    -Kathy, no te duermas- escucho a lo lejos a Colin – resiste.     


    -Señor, aléjese ahora no puede ver a su esposa- en otros momentos me reiría, pero no puedo no tengo fuerzas ni para darle una sonrisa de que todo lo tendré bajo control.     


    Vuelve la oscuridad, no me gusta que esto pase, escucho voces por todos lados, y a veces la de  Cassie,  Amanda o Colin, siento como la mano de alguien me presiona con firmeza, y se escuchan sollozos, no, no lo hagan me preocupan, ya mierda Katherine despierta hazlo por ellos, poco a poco empiezo a recobrar la conciencia y todos están alrededor mío.     


    -¿Te encuentras bien, Katherine?- me pregunta James con una enorme sonrisa.     


    -¡¿Cómo están los bebés?!- es lo primero que digo mi corazón se acelera, me intento incorporar pero las manos de James me detienen.     


    -Tranquila, están bien ya están estables todos- me alivio y me recuesto.     


    -Dormiste bastante, ya son las ocho de la mañana, por suerte pudimos controlar todo a pesar que estuviste incociente,  de repente tenías concomimiento pero te ibas en menos de dos minutos, tranquila ya en poco rato empezaran las contracciones fuertes, prepárate.     


    -Estaba muy preocupado- Cassie le echa unos ojos de furia- bueno todos, escuchamos la ambulancia y nos despertamos desconcertados, al bajar te vimos tendida en el piso, nos quedamos en shock, hasta se me había bajado la borrachera en un momento.    


    -Pero los bebes están bien, a pesar de que nacerán un mes antes, dijo James que están sanos- dice Cassie sus ojos se ven brillosos de seguro estuvo llorando,  siento su mano de Mady  en la mía.    


    -Todo saldrá bien, estoy feliz de poder compartir esto contigo- sus lágrimas salen al fin, su rostro se esforzaba para guardarlas, ahora yo hago lo mismo y en un momento todos ya teníamos lágrimas en los ojos.     


    A pasado el tiempo que me dio James y los dolores ya están cada vez más fuertes, Cassie y Amanda fueron a la cafetería y Colin se quedó conmigo, es hora de preguntarle sobre mi padre, ¿será verdad?    


    -Kathy, tengo que decirte algo- vaya es como si hubiera leído mi mente – no sé cómo decírtelo- se rasca la nuca y empieza a caminar de un lado a otro. 


    -Es lo de mi padre- se detiene y me ve con confusión, entonces es real -¿qué paso Colin?- intento respirar tranquilamente para no llorar.     


    -Lo único que sé, es que lo encontraron en la puerta del apartamento donde vivíamos- ¿cómo?, ¿por qué?, ¿qué hacía ahí? –Tu mamá está haciendo el funeral, pero vendrá en una semana.     


    -No, yo quiero ir- mi voz es firme- tengo que ir saliendo de aquí.     


    -Es peligrosos ir a California- me advierte Colin.     


    -Ahora eso no importa, mi padre murió Colin-las lágrimas salen, se acerca a mí y sus brazos me cubren todo mi torso, y los sollozos se intensifican,  jalo la sudadera de Colin me siento tan impotente - no le dijo de ellos, no le dije que ya no estaba viviendo en California...- me arrepiento mucho es lo único que me queda porque el definitivamente no volverá.     


     -Mira Kathy, la primera en nacer, es la bebé- me dice James con emoción, la miro un poco es tan hermosa– vamos falta uno más, yo sé que puedes- pujo con todas mi fuerzas, el sudor lo siento en mi espalda, Colin entro al quirófano conmigo, si no fuera por él, no podría estar en donde estoy ahora, le agradezco todo lo que ha hecho por mí y ahora por ellos.    


    -Vamos, ya casi sale- me dice Colin con emoción, lo ojos los tiene con lágrimas y aunque no vea sus labios por el cubre bocas, sé que tiene una enorme sonrisa.     


    -Listo- dice James, y escucho los bebés llorando en unisonó, me recuesto y siento todo mi cuerpo desplomarse en la camilla –mira aquí están- dice James mientras los trae en brazos uno con una cobijita rosa y él otro con azul, estoy tan feliz no sé cómo explicar esta felicidad que crece en mí.     


    -¿Cómo los llamaras?- pregunta Colin mientras carga al bebé varón.     


    -Kaled y Aisha- esos nombres los tenía en mi mente ya desde hace varios meses pero quería estar segura ya cuando nacieran.     


    -Hola pequeño Kaled- hace su voz más aguada –soy tu tío Colin, que te ama demasiado- y  le da un beso en su pequeña frente.    


    -Ahora te los devuelvo Kathy- me dice James- no me los quedare, tranquila- ríe- pero necesito tenerlos en observación por a ver nacido un mes antes, solo quiero ver que estén estables- asiento y unas enfermeras se los llevan y ahora siento extraño tenerlos lejos, cuando estuvieron ocho meses conmigo -Te llevaremos a una sala más cómoda.     


    Estoy exhausta pero no puedo aun dormir, tengo que darles de comer, me ayudaron las enfermeras  a lavarme un poco y cambiarme de bata les debo una, no podría a verlo hecho yo sola,   me llevan en silla de ruedas a mi habitación de hace un rato, al entrar los bebes están ahí, Cassie carga a Kaled y Amanda  a Aisha, Colin no está en la habitación, ¿dónde se metió?     


    -Están preciosos- dicen en unisonó Cassie y Amanda, me subo a la cama y les doy las gracias a las enfermeras por ayudarme, me ponen el suero y me dan unas indicaciones por si quiero ir al baño, ya saben las necesidades son lo primordial.     


    -Lo siento señoras pero la mamá tiene que darles de comer a los bebés- les dice una enfermera mientras toma a Kaled.     


     Me trae a mi hermoso niño, están pequeños, sus ojos son de un color celeste maravilloso, son como los de mi padre, de nuevo viene la tristeza, pero debo mostrar la mejor cara por ellos, así debe ser, me explica la enfermera de cómo darle de comer, ya saben una mamá primeriza que siente que todo lo hará mal, les doy las últimas gracias a las enfermeras por el momento y  se retiran de la habitación.     


    -Mi amor, eres lo mejor que me ha pasado- paso mi dedo índice por su pequeña cabecita y voy bajando hasta llegar a su pequeña boca.


    -Te paso Aisha, para que coma ahora- me dice Amanda mientras Cassie toma en brazos a Kaled- preciosa ahora mami te dará de comer.     


    Los ojos de mi pequeña Aisha  son del color de Aaron y grandes también, su piel es tan suave como los pétalos de una flor y tiene una enorme sonrisa, es  más alegre que su hermano, espero y no sea como su padre de serio.     


    -Mira su enorme sonrisa, ternura- dice Mady y su vos se hace más aguda bueno creo que ahora me tendré que acostumbrar ya todos hablaran así de hoy en adelante.     


    -Es un ángel al igual que su hermano- volteo al frente y Kaled ya está dormido, Cassie lo arrulla y su rostro no á dejado de sonreír desde que entre en la habitación.     


    -Ya, quiero tener a uno- de un momento a otro Colin ya estaba cerrando la puerta –vamos quiero uno, Cassie me toca- hace pose de niño queriendo su juguete.     


    -De acuerdo- hace mala cara Cassie y yo río- pero con cuidado- es graciosos como le da a Kaled, parece que lo hacen en cámara lenta y con todo el cuidado del mundo.     


    Se acerca  a mi Colin y ve a la pequeña Aisha, con una tremenda sonrisa, quisiera tener una cámara, esta cara  le quita lo  modelo de revista. 


    -Ya tengo lo que me pediste, regresamos a California en tres días.     


    -Gracias.       
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    Tres días después      


    Estoy impresionada de cómo Colin puede hacer mucho en tan poco tiempo, encontró un hotel adaptado con recamaras para bebés, no me pregunten cómo pero lo logro, todo en tan solo tres días, el tiempo en el que nos venimos para Miami, casi todos o más bien todos están en contra de que vaya a California que Aaron me vera, por favor, él ya me hubiera venido a verme, ya sabía que estaba en Miami, y ni sus luces se presentaron,  creen que  no me importan  los bebés, estoy harta el único que me apoya es Colin, estoy feliz de que él no se haya puesto en mi contra, es que no entienden que mi padre murió, o tienen mierda en la cabeza, ayer el notario me llamo y dijo que me dejo una carta y también es la lectura de su testamento.     


    Todos vendrán con nosotros,  dicen que es por seguridad es lo mejor, carajo Aaron ni siquiera está en California, por otro lado Kaled y Aisha, son ahora la luz de mi ojos, mi motivación del día a día, por suerte me han dejado dormir solo se levantan a las tres de la mañana pero no lo vuelven hacer, aun no puedo creer que ya nacieron, estoy tan feliz, ya me imagino el futuro, con ellos, es maravilloso.     


    El dolor del parto ya casi ni lo siento, creí que me duraría semanas pero no, claro tampoco es que ya brinque o me salga de farra, no tampoco, pero mi cuerpo creo que esperaba más días de dolor.     


    -Ya metí las maletas a la camioneta, ya bajen- nos grita Colin.     


    -Ya vamos- tomo en brazos a Aisha y Amanda a Kaled, mientras que Cassie se lleva la pañalera que parece una maleta, no exagero pero cuando son dos, todo es más difícil pero estos tres días me han ayudado demasiado, no é sentido tanto el cambio.     


    -Dame a mi chiquito- dice Colin, mientras toma a Kaled y lo pone en la silla que se pone en el carro, aun  no se su nombre, comprendan soy mamá primeriza–ahora tu princesa- toma a Aisha y la sienta a un lado, son como para una foto.     


    -¿Ahora donde entraremos nosotras?- pregunta Amanda, nos miramos todos y salen risas nerviosas.     


    -Si quieren, ahí está la cajuela- les ofrece Colin, lo empujo del brazo y se queja.     


    -Estúpido- lo regaño.    


    -Amanda y yo, pediremos un taxi- dice Cassie, sacando su celular.     


    -Creo que ahora compraremos un camión a este paso hasta un tráiler- es un menso de verdad su mamá no se tomó el ácido fólico.     


    Esperamos hasta que llegara el taxi de Amanda y Cassie, yo me fui con Colin, lo bueno es que el trafico esta fluido, ahora si vamos a un buen tiempo,  no podemos correr en el por todo aeropuerto.     


    -Parecemos pareja y ellos nuestros bebés- menea los hombros- sé que estas enamorada de mí, no te hagas- me guiña un ojo  y vuelve su mirada al frente.     


    -Ya quisieras- río y niego la cabeza – ni con hongos alucinógenos, me fijaría en ti.     


    -Te pasaste- me señala y yo me echó a reír –este ejemplo le quieres dar a tus hijos el de burlarse de la gente, muy mal señorita muy mal- no le hago caso y sigo riendo.     


    Llegamos a la par, los cuatro, y eso que ellas se fueron primero, abre la cajuela Colin y empezamos a bajar las maletas,  mi  maleta es una pequeña, la de los  bebés traigo una enorme, no quise arriesgarme y guarde  ropa hasta de invierno por cualquier cosa que tal que llueve.     


    -Bien, esto haremos- nos dice Colin, con tono de sargento- Katherine, se llevara a los bebés en la carriola, ya nos las arreglaremos en el avión, Cassie, Amanda y yo, nos llevaremos las maletas, entendido- y todas asentimos –Vamos- lo ven Colin, a veces puede ser de gran ayuda.     


    Esto de ser mamá me da un plus, todos me abren las puertas, me dicen que si me ayudan, me siento estrella de pop, mientras que los de atrás van como pueden con las maletas, muéranse de envidia.     


    -Ya deje las maletas en la empacadora, ahora no las podremos llevar en el avión, son demasiadas- dice Colin con apenas aire en sus pulmones, su voz se escucha entre cortada -ahora la carriola- rodea los ojos y no puedo detenerlo y sale una risa –cállate, que tu ni tuviste inconvenientes- lo amo parecemos hermanos, siempre se pelean y después se reconcilian.     


    -Liam y tu mamá, nos verán al llegar- me dice Mady, mientras cargamos a los bebés, aún no hemos hablado de lo que pasó entre Liam y ella, he intentado sacar el tema pero siempre me lo evade.     


    -Gracias, no he podido ver mi celular en todo el día.     


    -Sí, lo entiendo ya he pasado por esto- reímos, siento que su amor no sea correspondido, estamos en las mismas, así que no está sola.     


    Colin dice que nos ve en el avión, porque sí  fue a dejar la carriola también, Cassie habla con el señor Moore, tengo miedo saben, digamos que lo que me pidió se cumplió, Cassie no podrá estar conmigo en estos días que este en  California, ya que tiene que estar con su familia, lo entiendo, así que no me afecta en nada.     


    -¿De verdad que aun quieres ir?- pregunta Cassie, sé que se preocupa pero debo hacerlo.     


    -Todo estará bien- tomo su mano y ella me regala una sonrisa, ya estamos abordando el avión y ya todos estamos en él, Colin llego casi rosando, dice que la señorita lo hizo dar mil vueltas ya que, no podía subir la carriola sin un forro que la proteja, Colin se sentó con Amanda y yo con Cassie.     


    Llevo en brazo a Kaled y Cassie a Aisha, es tan relajante verlo dormir, en todo el trayecto al aeropuerto estuvieron tranquilos, espero que sigan así mis amores.    


    -Los dos se parecen a ambos, ¿no crees?- dice Cassie mientras los mira con ternura.     


    -Sí, creo que sí, ya veremos cuando empiecen a crecer- paso uno de mis dedos por su hermosa carita y lo sigue a de creer que es de donde proviene la comida, sonrío y no puedo evitar en acordarme de Aaron, quisiera compartir esto con él, pero creo que ni se acuerda ya de mí, es lo mejor, que estemos ya separados.     


    El vuelo estuvo tranquilo, lo difícil fue cambiar a los bebés por suerte aún son recién nacidos,  y fue digamos que fácil, los cambie en  mis piernas, han comido bien, Aisha, come demasiado y si no le das hace berrinche, en cambio Kaled es más tranquilo, ¿quién tendrá el carácter de su padre?     


    No tuvimos otra opción y tuvimos que pedir uno de esos carritos donde transportan las maletas, eso nos fue muy bien, Colin lo va jalando con un señor del aeropuerto, y nosotras llevamos a los bebés, Amanda se fue como flash, a de creer que me enojare con ella, al ver a Liam, pero no es así, o será que no lo quiere ver, si es así tengo que ir a verla antes de regresar a Miami, tengo que decirle que yo no siento nada por Liam al igual que a él le tengo que decir.     


    -Mira, ahí están- me señala al frente Colin y sigo su brazo, esta mi madre y Liam con nos globos inmensos.     


    Al bajar por completo las escaleras, se acercan corriendo hacia nosotros.     


    -¡oh por dios!- dice mi madre y se le llenan los ojos de lágrimas, al llegar a mi lado, le entrega los globos a Colin.     


    -Mira ella es Aisha- poco a poco se la voy dando en sus brazos.     


    -Eres tan preciosa, mi niña- dice mi madre y una lágrima de felicidad sale de mí.      


    -Hola Kathy- se acerca Liam y me da un beso en la mejilla.     


    -Hola- le sonrío- ¿quieres cargar a Kaled?- pregunto y él dice en un inmenso si con la cabeza, Cassie se acerca a él y se lo pone en sus brazos parece que le cabe en un solo brazo es muy gracioso.     


    -Hola pequeñín- empieza Liam hacer reír a Kaled es tan lindo.     


    Mientras que Colin les platica a Liam y a mi madre del parto y de los bebés, me toma la mano Cassie.     


    -Ya me tengo que ir preciosa- dice con una sonrisa desanimada.     


    -No quiero que te vayas- hago pucheros.     


    -Ni yo, no quiero dejarlos- una de sus manos se posa en mi mejilla –cuida de ellos bien, regresare con ustedes a Miami, lo prometo- asiento y nos despedimos, poco a poco voy perdiendo de vista a Cassie entre la multitud de gente que hay en el aeropuerto.      
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    -Ves te dije, ella no es é fiar, ni siquiera se despidió de nosotros- dice mi madre, a veces pienso que esta celosa de Cassie.     


    -Mamá, por favor- rodeo los ojos.     


    -Es la verdad, esa señora trama algo- ya carajo, ella es buena que acaso no ve todo lo que ha hecho por mí y por ellos.     


    -Liam, ¿está lejos la notaria?- pregunto e ignoro a mi madre, es frustrante, Colin se quedó en el hotel con los bebés, creí que no quería pero dijo que al fin un día los tendrá para él solo, ya saben siempre de exagerado.     


    -No, ya casi, estamos a una calle- asiento y miro a la ventana, no sé pero ver las calles y los grandes edificios de nuevo,  me recuerda todas las humillaciones que pase en esa empresa y lo peor todas las cosas horribles que Aaron me hacía.     


    Llegamos a un edificio antiguo, es bonito tiene pinta como del siglo XVII, se ve genial, bajamos y nos vamos adentrando al edificio.     


    -Madre quiero pasar yo sola- le digo antes de entrar a la oficina del notario.     


    -De acuerdo, entra sola- esta relación que ya llevo con mi madre se está haciendo cada vez más fría, no lo tolero, enserio.     


    Liam, me regala una sonrisa, y mi madre se sienta en unos sillones que están al fondo del pasillo, toco una o dos veces y sale una señorita.     


    -Buenas tardes, la estábamos esperando- me regala una sonrisa y me invita a pasar.     


    -Gracias y buenas tardes- asiente y me lleva a otra puerta.     


    -El señor Connor, la espera- abre la puerta y me deja pasar, le regalo una sonrisa en agradecimiento y ella me regresa una.     


    -Hola señorita Maslow, encantado de conocerla- nos saludamos con un apretón de manos y nos sonreímos- su padre me conto maravillas de usted.     


    -Un gusto señor Connor- tomamos asiento ambos y saca un portafolio de un lado de su escritorio.     


    -Bien les explico, los bienes que su padre le dejo- asiente y empieza a sacar un folder del portafolio, se pone sus lentes, ahora que lo veo mejor parece que tiene la edad de mi padre – Le dejo su cafetería- ¿tenía un negocio? – La casa que estaba construyendo para ti, se quedó a la mitad, pero tuvimos que pararla, no sé si quiera seguir la construcción, pero en un rato más le explico - espera, todo eso estaba haciendo, de verdad – también 10,000 dolores en una cuenta, a tu madre ya le leí lo que tu padre le dejo- ¿además también le dejo a ella?, toda mi vida creí que era un vagabundo, sin ningún oficio- claro y también  esta carta- me da un pequeño sobre- era un gran amigo- veo que hay tristeza en su mirada, creo que eran amigos.     


    Firme algunos contratos, para el cambio de propietario sobre los terrenos que me deja  y también las cuenta de banco de mi padre a mi nombre, me explico todo, paso a paso, que bueno porque de verdad si no lo hacía, hubiera estado perdida, nos despedimos, le doy las gracias y salgo de su oficina.     


    -¿Cómo te fue?- pregunta Liam con una enorme sonrisa.     


    -Bien, supongo- aún sigo shockeada por todo lo que mi padre me dejo, tal vez cambio pero eso ya jamás lo vi, me siento tan culpable de nunca a verle dado una oportunidad.     


    -Regresemos al hotel- me toma de mi mano, no sé pero la quito es como si mi cuerpo ya estaba predispuesto hacer eso, su mirada cambia y se ve confundido.     


    -Lo siento, pero es que no estoy bien- me regala una sonrisa y asiente.     


    -Tu mamá, bajo también aquí está tu padre, lo cremaron, creo que eso no lo sabía.     


    -No, no lo sabía, vamos, ¿sí?    


    -Claro, ven te guio- vuelve a tomar mi mano pero esta vez no la quito.     


    Llegamos al piso de abajo y  hay muchas urnas aquí, me pone la piel chinita, mi dolor cada vez sale poco a poco, a lo lejos veo a mi madre dejando unas flores, al llegar no pude contenerme más y empecé a llorar como cascadas, sin poder parar, me acerco y siento los brazos de ambos pero los quito, lo siento papá, fui una mala hija, espero que me perdones, aquí es cuando te das cuenta que tienes que valorar a las personas cuando están en este plano, no saben en qué día pueden irse y jamás poder decirles lo que sientes.


     -Mi niña- me intenta parar mi madre.     


    -Quiero estar sola- sueno fría pero no puedo sonar mejor.     


    -De acuerdo, te esperamos afuera- poco a poco Liam y mi madre se van perdiendo por el pasillo.     


    -Papá, tienes dos maravillosos nietos- intento parar un poco el llanto – es una hermosa niña Aisha y un preciosos niño Kaled – mi corazón duele, duele demasiado – Kaled tiene tus ojos, papá, al ver su mirada te veo a ti- me siento en mis rodillas – Lo siento mucho, hubiera querido saber de tu vida aquí, hubiera querido que los conocieras- ya no puedo más ,pero no puedo parar,  me siento en una de las banquitas que están al frente y saco la carta de mi bolsillo, la empiezo a desdoblar poco a poco, esto será duro Katherine.     


    "Mi querida niña, como te quiero mi espinosita, ¿lo recuerdas?, así te decía cuando eras niña, esta carta la estarás leyendo si me paso algo muy malo, mi querido amigo Adam debió dártela o como le gusta que le digan, el notario Connor,  mi niña sabes que eres mi mundo, mi cielo, mi todo prácticamente, un día me entenderás, debo pedirte una enorme disculpa por ser un mal padre para ti y alejarme de ti por tanto tiempo, y por mis acciones ya no quieres ni tomar un café conmigo, lo entiendo me lo merezco cada una de esas cosas, pero recuerda una cosa, siempre te amare hasta que mi corazón  deje de latir y después de eso lo seguiré haciendo siempre estaré a tu lado, aunque ya no me veas, te has convertido en una mujer fabulosa y con grandes metas en la vida, todo tiene un porqué y una razón, te daré un consejo, disfruta la vida, vive el aquí y él ahora, vive lo que te hace feliz y lucha por él.     


    Te amo, tu padre".    


    Cierro la carta, me pongo de pie, intento calmar mis emociones, inhalo- exhalo varias veces hasta que siento mi pulso con naturalidad, gracias papá de no ser por ti muchas cosas no hubieran pasado como el venir a California y sin esa acción no hubiera tenido lo que ahora son mi mundo, ahora entiendo todo, el mundo cambia cuando una parte de tu ser, crea algo nuevo y mágico. 


    Camino hacia la salida, me encuentro de frente a mi madre y a Liam en su auto.     


    -¿Lista?- me pregunta Liam, mientras subo al auto -¿Dónde quieres que te lleve?    


    -Al hotel, los bebés deben comer- asiente y me recuesto en el sillón.     


    -Hija- me llama mi madre, ya por poco y me duermo.     


    -Dime.     


    -Puedo quedarme con la cafetería de tu padre, bueno trabajar en ella, aun serás tú la dueña- dice con un tono nervioso.     


    -Mamá claro, puedes cambiar, remodelar  la cafetería todo- me presiona el hombro y pongo mi mano encima de la de ella donde está haciendo la presión –eso sí que el café este delicioso.     


    -Claro mi cielo, el mejor de la cuidad, ya verás.     


    Cuando al fin estoy en la habitación corro a ver a mis amores, Colin se quedó dormido en la sillita mecedora, se ve tan lindo, miro a los bebés y están dormidos, también.     


    -Hola, preciosos- con mi dedo índice lo paso delicadamente en sus mejillas – los extrañe demasiado.     


    Liam se fue después de dejarnos, dijo que tenía mucho trabajo en la empresa, le di unas ochocientas gracias por haberme llevado al notario, me dijo que no había ningún problema que lo podría hacer sin problema, mi mamá fue al restaurante de abajo.     


    -Colin- lo muevo un poco –Colin.     


    -No, llores ahorita te doy tu mamila- se para en seco, empiezo a reírme es tan tierno.     


    -Al fin llegas, no dejaban de llorar- se pasa su cabello hacia atrás – pero contigo son diferentes, siempre están dormidos y si están despiertos nunca lloran.     


    -Ya estoy aquí, ven dame un abrazo- hago que se pare y me entierro en su pecho, pone una de sus manos en mi cabello y juega con él.     


    -Todo estará bien, estás conmigo- río- eso ríe, que la vida es para eso.     


    -Nunca te vayas de mi lado Colin-  me aferro más a él.     


    -Como me iría si dependes de mi- ya va empezar, como siempre. 
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    Colin, se fue a la agencia de modelaje, mi madre se fue a su hotel, pero creo que se vendrá a vivir aquí en definitivo, si quiere seguir con el negocio de mi padre, Cassie me mando mensaje ayer, pregunto por todos pero claro más por los bebés.     


    -¿Quieren ir a la calle amores?- sonríen y empiezo hacerles muecas – ven para acá Kaled, te toca enfrente amor- empiezo acomodarlo en la carriola, lo tapo bien, y le pongo el cinturón de seguridad – ahora tu princesa vente mi Aisha- me encanta siempre está sonriendo, aunque a veces me hace sus dramas sin sentido.     


    Tomo la pañalera y salimos al fin, esto es muy complicado enserio, es la primera vez que estoy sola, pero sé que puedo, lo bueno es que Colin, escogió un hotel en la parte de la cuidad, así que nada lo tengo lejos.     


    -Estamos listos, amores- subo al ascensor, los llevare a una plaza que me encantaba de aquí, esta como muy tropical así como Miami.     


    Sube una señora, y claro empezó hacerles fiestecitas a los bebés.     


    -¿Cuánto tienen?- pregunta.     


    -Aun no cumplen la semana- y la señora hace un ruido extraño, ven les dije esto ya será siempre.     


    -Están preciosos, por lo que veo son gemelos, ¿verdad?- asiento, siguió jugando con los bebés hasta llegar hasta el final del ascensor.     


    -Espero, verlos más seguido aquí- me ayuda a poner en el piso la carriola.     


    -Gracias, claro, me iré en una semana, así que nos seguiremos viendo.     


    -Genial, me voy el mismo tiempo, entonces te veo en uno de estos días.     


    -Si, por supuesto- nos despedimos y salimos del hotel yo tomo el lado derecho y ella el izquierdo.     


    Camino entre las calles de California, vaya lo siento tan familiar pero a la vez extraño, claro no porque ahora tenga dos bebés, pero bueno veremos que nos encontramos para comer.    


    -Mis tesoros, su mami tiene hambre y acaba de ver un restaurante perfecto- miro a los pequeños y Kaled ya está dormido pero Aisha no, lo bueno es que está tranquila le á de gustar el ruido de la calle.     


    -Hola, una mesa por favor- asiente la señorita.     


    -Venga, tengo una mesa genial para que sus bebés y usted estén cómodos- gracias creí que no iba a poder comer, me guía a una mesa que está en un ventanal y con un gran espacio a lado, perfecto podre ver a los bebés.     


    -Gracias.     


    -En un momento la atiendo- asiento y la chica me deja una carta antes de irse.     


    Escojo un platillo de pasta con carne de cerdo a un lado, no saben desde cuando quiero comer esto, Colin no me dejaba decía que era muy mala la carne para los bebés y me tuvo de a base de pollo y pez, lo sé, terrible.    


    Antes de que traigan el platillo Aisha empieza a llorar, enserio mi vida, ahora, no lo pudiste hacer los quince minutos que no tenía la comida enfrente, la tomo en brazos, y saco una mamila de la pañalera.     


    -Ya se, tienes hambre, pero solo una- acomodo su gorrito y checo a Kaled pero sigue dormido que bueno, que siga así, con los dos despiertos me volvería loca.     


    -Hola, nos volvemos a encontrar- me dice la señora que me encontré en el ascensor.     


    -Hola, de nuevo- reímos, ahora que la veo mejor, se ve una señora muy elegante y con porte de una dama respetable.    


    -Ya sé que esto sonara un poco descortés, pero puedo cargarla- río, me paro.     


    -Claro- poco a poco voy poniendo a Aisha en sus brazos.     


    -Quería hacerlo desde hace rato- empieza arrullar a Aisha y funciona se está durmiendo –podría estar todo el tiempo aquí, pero mi socio no tardará en llegar- me da la mamila, como siempre se la termino- ¡Oh! , mira está aquí- le hace una seña pero yo no volteo.     


    -Señorita Carz- esa voz suena como él, estoy loca si eso es.     


    -Señor Moore, un gusto verlo aquí- no por favor, enserio es él, trágame tierra.     


    -Mira ella es mi amiga...    


    -Katherine- y en eso volteo, sus ojos se ven sorprendidos de seguro los míos también ahora su barba se ve más abundante, su loción, vaya a pesar del tiempo aun no la olvido.     


    -Creo que ya se conocen, ¿verdad?     


    -Sí, algo así- responde Aaron y empieza a ver todo el panorama, dios mío, ahora que haré.     


    -¿Su esposa no vendrá?- Annel, es obvio, ya los negocios los hacen juntos.     


    -No, se quedó en Grecia con la bebé- justo en donde más duele, como siempre intentando lastimarme de cualquier forma.     


    -Quería verla pero bueno cuando regrese a Grecia, ya será la ocasión- yo sigo sin moverme, no sé qué hacer, me siento como esa vez que lo vi el  primer día de trabajo, así tal cual, pero con más intensidad ¡Ah!, perdón, te doy a tu nena, quedo rendida- cuando me va dando a Aisha, Aaron me ve atónito, claro quién no lo haría.     


    -Quisiera ver al pequeñín, pero veo que él duerme- asiento como puedo –Bueno nos vemos en hotel, adiós.     


    -Adiós- me sonríe y yo trato de hacer lo mismo.     


    -Carz, me permites un momento, quiero hablar un momento con Katherine- dile que no, dile que es urgente hablar con él.     


    -Claro muchacho, como te diría que no- gracias, enserio, para no ver su cara empiezo a poner Aisha de nuevo en la carriola.     


    -Me explicas- dice Aaron y por su tono sé que puede explotar, ya no estaba acostumbrada a esto, yo sigo acomodando a la bebé, y me tardo más de lo habitual -¿son tuyos?- asiento con la cabeza y poco a poco me reincorporo para verlo a la cara.     


    -¿De quiénes son?- mierda que le digo, son tuyos, no eso no, son bueno, son...     


    -Aaron ya llego el inversionista- dice la señora del ascensor, bueno la señora Carz aún no se su nombre, ahora si fue de ayuda, me mira y como que me quiere decir algo pero no lo hace y sigue a Carz, me deja ahí con apenas aire en mis pulmones.     


    Como lo más rápido que puedo, miro de vez en cuando la mesa de Aaron y llegan y llegan personas a su mesa, espero que no llegue su padre, si no aquí ya quede.     


    -La cuenta, por favor.     


    -Sí, señorita- empiezo a sacar el dinero, que bueno que si traigo cambio, será más rápido que con la tarjeta de crédito, estoy segura de que no terminara la junta temprano.     


    -Aquí tiene- la deja en la mesa y se empieza alejar.     


    -No, espera- voltea- ya tengo el pago, te lo doy es que tengo prisa.     


    -Sí... déjemela- me ve extraño y al principio no se ve segura pero se lleva la cuenta.     


    -Tu propina ya está ahí- me paró en seco, y tomo a los bebés y salgo del restaurante, empieza a llorar ahora Kaled, mierda, siempre que estoy cerca de Aaron siempre me pasan cosas terribles.     


    -Ya voy mi cielo, solo déjame llegar al parque- voy lo más rápido que puedo, sigue llorando y ahora Aisha se une a él, no por favor, no, por fin llegue, me siento en la banquita y tomo a Kaled, saco una mamila.     


    -Aisha, ten mi cielo- le pongo un chupón y empieza cesar su llanto, Kaled por otro lado ya está comiendo, por poco y todo se sale en descontrol.     


    -Lo haces mejor que yo- dice alguien y al ver era Aaron –te seguí hasta aquí y para traer una carriola con dos eres rápida- sonríe, vaya está muy tranquilo, se acerca a mí y se sienta a lado mío.     


    -¿Cómo se llama?- pregunta mientras le rosa su mejilla con uno de sus dedos.     


    -Kaled- sigo sin poder moverme.


    -Kaled, ehe- ríe – bonito nombre, me gusta- yo solo sonrío.     


    -¿y ella?- señala la carriola.     


    -Aisha


    -Vaya, que geniales nombres, me gustan- está demasiado normal no me ha ha gritado o pedido una explicación de inmediato.     


    -¿Dónde está el padre?- pregunta aquí viene ya se estaba tardando. 


    -No tienen- mierda, ya se me había olvidado la sensación que tengo al estar cerca de él.    


    -Bueno- ríe y mira hacia abajo- pero no se hicieron solos- no respondo, no sé qué decir, siento que todo lo que diga va hacer puros balbuceos.     


    -¿Puedo cargarlo?- pregunta.     


    -Sí- me volteo un poco y empiezo a poner a Kaled en sus brazos, nuestras miradas se encuentran, siento mi piel enchinarse hace tanto tiempo no lo tenía así de frente, quisiera abrazarlo y decirle cuanto lo é extrañado, pero me aparto y vuelvo a sentarme de nuevo como estaba.     


    -Hola, cosita hermosa- le habla Aaron y Kaled sonríe y bastante casi como lo hace Aisha.     


    -Le agradas- sonrío y él me regala una también.     


    -Es lo que veo- juega con él y es tan lindo de verdad que como padre se le ve genial.     


    -¿Cuándo nacieron?- otra de esas preguntas, difíciles.    


    -Hace cinco días- deja de mirar a Kaled y ahora su mirada se posa en mí.     


    -¿Quién es el padre?- vuelve a preguntar – porque estoy seguro que no son de Liam- no, no lo son –dime Katherine-.     


    -Pues, no sé si me vayas a creer, Aaron- mi vos sale entre cortada- tú con este tipo de noticias eres...     


    -Difícil, lo sé pero estabas en todo tu derecho de rehacer tu vida- enserio me olvido, cuando yo no puedo ni un poco- ni que fueran míos- abro mis ojos de par en par, y él empieza a reír.     


    -Katherine- su tono cambia – de verdad- mira a Kaled y vuelve a verme a mí- ¿son míos?     


    -Sí, Aaron son tuyos, son completamente tuyos.    
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    -Sé que esto suena muy irreal- Aaron, pone a Kaled en la 


     Carriola, se quedó dormido al igual que Aisha.     


    -Esto no puede ser, yo soy estéril  Katherine- vuelve a sentarse a mi lado, y sus facciones siguen estando fruncidas, claro si yo fuera él, estaría igual.     


    -¿Estás seguro?- pregunto y agacha la cabeza ahora, en que pensara creerá que estoy mintiendo.     


    -Tengo que averiguarlo- me mira de nuevo, siento mis manos sudorosas ahora todo ya cambio y no sé si para bien o para mal – no digas nada sobre que nos vivos ni a Colin    


    -¿Qué vas hacer Aaron?- mi voz está entre cortada, para que no le diga Colin ya es cosa de preocuparse.     


    -Tranquila- toma mi manos,  no saben lo mucho que extrañaba su tacto, se siente tan bien –los protegeré- eleva una de sus manos a una de mis mejillas y me sonríe –no sabes lo mucho que te é extrañado- mi corazón quiere explotar, de verdad es enserio me extraño como yo a él –te vez preciosa de mamá- río.     


    -Ya deja de decir eso- siento mis mejillas arder, dios me pongo como una chica de secundaria- también te extrañe.     


    -Te prometo que todo lo arreglare- quiero que  el tiempo  se detenga, todo esto es tan sacado de un sueño- quiero estar contigo Kathy- ahora sus dos manos cubren mi rostro, y se va acercando, no aguanto más y me voy hacia él, sus labios, dios sus labios como me pedían a gritos esto, sus manos empiezan a bajar y se posan en mi cintura, mientras que yo con los míos los envuelvo en su cuello, su lengua juega con la mía, quisiera más de él, mi cuerpo me lo pide sin parar.     


    -Kathy, nunca más te vayas de mi lado- se separa y nuestras frentes están unidas  mientras recobramos poco a poco el aire –siento tanto él no luchar por ti, él preferir casarme con Annel, en vez de ir hacia ti- separa uno de mis mechones que cubren partes de mi rostro y los pone detrás de mí oreja.     


    -Ya no hablemos del pasado, disfrutemos el momento- le sonrió y él me regresa con un beso corto pero lindo deseando que fuera más.     


    -Te hare caso solo esta vez- me atrae hacia él y me regala una sonrisa coqueta – no sabes lo mucho que mi cuerpo, te desea.     


    -Aaron, shhh- ríe y me abraza por la cintura, nos quedamos unos minutos así, sin decir nada, ya sabíamos que uno como él otro se necesitaban -¿Ahora qué haremos?     


    -Pues por lo pronto no hay que decirle a nadie que nos vivos, aun mi familia no sabe que estoy aquí, ellos piensan que sigo en Grecia- asiento, nos empezamos a separar poco a poco y tengo de frente de nuevo esos ojos hermosos que me matan de solo tenerlos así de cerca- Katherine, de verdad no le digas a nadie-siento más cargada su mirada, lo á de decir por Colin, espero aguantar es en el único en el que puedo confiar.     


    -De acuerdo- asiente, pero no prometo cuanto aguantare sin decírselo.     


    -Puedo ver a la nena- señala con sus ojos en donde se encuentra Aisha.     


    -Sí- sonrío y muevo poco a poco la carriola hasta tenerla frente a nosotros, quito la cobija que tiene encima para que no le del sol- acércate, está dormida- Aaron  se acerca intenta moverse lo más lento posible, lo ha de hacer para no despertarla.     


    -Están hermosa, igual que tú- si me viera en esto momento vería lo roja que me é puesto pero por suerte esta embobado con Aisha.    


    -Tiene tus ojos- voltea y ríe nervioso- es muy alegre, ella fue la primera que nació.     


    -Hubiera querido estar contigo- su mirada se desvía al frente – mi padre me dijo que te habías ido a Miami- su padre sabia, no sé cómo tomar esto ahora- no le creí pero fui a ver la habitación de mi abuela, sé que con ella te seguías hablando y lo confirme estabas en Miami, pero decidí no ir a verte, sé que tú querías una vida lejos de mi familia enfermiza, y yo también quería eso para ti, así que decidí alejarme definitivo, ya te había lastimado demasiado y...    


    -Ya dejemos de hablar de eso- tomo su rostro con mis dos manos –eso ya no importa, yo te amo, y tus hijos te aman también,  con eso tienes,  ya no intentes alejarme y  ni yo lo hare - asiente y me abraza.     


    -Te amo Katherine-su voz me pone la piel de gallina, me encanta.


    Lleva la carriola y yo voy tomada de su brazo, lo sé esto es muy de película o una de esas fotos que están en esos marcos que venden en las tiendas  y tienen  esas familias perfectas.     


    -No quiero dejarlos ir- dice Aaron mientras ya estamos enfrente del hotel donde me hospedo -¿Cuándo te regresas?    


    -En una semana- me mira pensativo.     


     -Bien, intentare venir todos los días antes de que se vayan


    -Yo no quiero irme- me aferro a él,  me rodea con sus brazos mi cintura, quiero que ya este conmigo todo el tiempo.     


    -Tienes que hacerlo, todo lo debemos manejar con tranquilidad, tengo que saber lo que mi padre quiere de mí y si sabe de ustedes- hace una mueca de furia-  sabrá como tenerme atado.     


    -Tienes razón- sonrío sin ganas – ven mañana.    


    -Vendré aunque sea un rato,  solo  espero poder zafarme del trabajo- me da un beso en los labios.     


    Entando en la puerta me quedo pegada en ella e intento recapitular todo lo de este día,  mis sentimientos y mi cabeza se sienten en una ola que va y viene.     


    -Hasta que llegas- abren la puerta de un jalón y por poco casi caigo al suelo –No puedes tener a los bebes tanto tiempo en la calle, se pueden enfermar- dice Colin mientras mete la carriola a la habitación.     


    -Perdón, me distraje- y vaya que lo hice – Los despertare, para darles de comer.     


    -¿A dónde fuiste?- pregunta mientras va acostando a Kaled en la cuna, pues me encontré con Aaron, pero claro no te puedo decir.     


    -A comer y después al parque- es la verdad a medias.


    -Bien, pero ya no los saques me preocupan mis pequeños- Colin parece mi madre, padre, hermano, mejor amigo un paquete completo como no puedo decirle.     


    -Lo siento, ya prometo no sacarlos,  le daré de comer a Aisha- saco a mi pequeña niña poco a poco y me voy a la mecedora, saco uno de mis senos y claro esta preciosa no tarda en comer de él.     


    -Vi a Annel hoy- espera que, como es eso, no que está en Grecia- Bueno algo así, una videoconferencia- que alivio sentí, por poco y entro en crisis. 


    -¿Y eso por qué?- digo con extrañes.     


    -El diseñador  es amigo íntimo de Annel y le dedico todos los diseños a ella- rodea los ojos- creo que no me vio, ya que éramos muchos en la sala- saca ropitas de los bebes de un cajón- pero ¡Ahg!, es insoportable, lo bueno es que yo no participare solo estuve ahí  como staff, imagínate estar con esa loca, ni muerto- dramatiza, no aguanto más tengo que decirle.     


    -VI a Aaron- deja de sacar las cosas de los bebés y su mirada está en shock.     


    -¿Por qué me lo dices apenas?- lo dice muy tranquilo creí que iba a explotar – Ya te habías tardado, bueno unos casi nueve meses- enserio lo va a tomar tan a la ligera.     


    -¿No estás enojado?- pregunto, que tal que sale la furia de él, después.     


    -Kathy, yo sé que lo amas, crees que no me daba cuenta , vi los historiales de la laptop, por dios estabas obsesionada con él- se acerca a mí y Aisha –nada va a cambiar, eres mi todo al igual que ellos- mira Aisha y le rosa su frente con uno de sus dedos- siempre estaré de tu lado y de ellos- unas pequeñas lagrimas salen de mi –NO- se tapa la cara- no llores, si no lo hare yo y me  maquillaron hermoso hoy como para arruinarlo-hace pucheros,  ahora río, estoy loca de verdad este hombre saca cada mueca, cada cosa extraña de mí.     


    Le di de comer a Kaled y mientras Colin baña a Aisha, cuando sea padre será el mejor de todos, nadie lo superará.     


    -Que hermosos ojos tienes amor- mi voz la hago chillona, bueno ya un casi ochenta por ciento de lo que hablo ya lo digo así – juro que te hare muy feliz a ti y a tu hermana- tomo su pequeña mano con mi dedo índice y deposito un beso en ella.     


    Toca alguien, por suerte Colin ya cambio a la nena, la deja en la cuna y le da un chupón.     


    -Ya es tarde, no crees- dice Colin y nos miramos extraño, si ya pasan de la media noche.     


    -Sí, es extraño- asiente, se queda unos segundos conmigo, si sale o no, pero al fin y al cabo lo hizo, se tarda unos minutos, estoy preocupada, me levanto  y veo a Kaled por suerte ya se durmió, lo dejo en la cuna y salgo a ver qué pasa.     


    -¿Cassie?- pregunto con extrañes se aleja Colin y si es ella.     


    -Mi niña, tenemos que irnos- su vos está entre cortada.    


    -¿Qué sucede?- pregunto y mi corazón empieza a agitarse.     


    -Mi hijo, todo lo sabía, todo, desde un principio, sabe de los bebés.    
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    -¿Qué paso Cassie?- pregunto mientras Colin cierra la puerta y nos guiamos a la pequeña sala de estar.     


    -Aaron, llego- mis ojos se abren de par en par y no miramos Colin y yo –creí que estaba en Grecia, fue al despacho de su padre hecho una furia, no sé qué platicaban pero se escuchaban gritos sin fin, llego un momento en el que mi hijo salió y ahí dijo todo- suspira y agacha la cabeza.


    - Cassie- se sienta del otro lado Colin y con uno de sus brazos la rodea entre los hombros- ya sabremos arreglárnoslas-le sonríe y le regresa el mismo gesto, pone sus manos, una en mí pierna y la otra en la de Colin.    


    -Supo todo desde los primeros seis meses, al parecer tenía un informante, lo he supuesto porque todo se lo decía a Aaron como si él hubiera estado ahí,  también la parte en que le mintió sobre su registro de salud, le dijo que no es estéril y hay más- pasa saliva- ¿te acuerdas de lo que te pidió?- me mira ahora y asiento –Annel lo hizo, ella se insemino, el bebé si es de Aaron y no de su padre- entonces, si es su bebe, maldito señor de mierda, lo odio – creo que lo hizo más que nada para que Aaron no quiera dejar la empresa, pero no podía decir que era de él si no todo el show se vendría abajo y opto por decir que era suyo.     


    -Mierda- dice Colin,  se para en seco- no podremos ir a ningún lado hasta no saber quién era él que le decía todo- se pasa su cabello hacia atrás varias veces y empieza a caminar en círculos.     


    -No podemos movernos Cassie, además los bebes no aguantarían estar expuesto, mira si nos vamos a Miami ahora, será imprudente y... si sale peor, y nos tendremos que mudar de nuevo- mira al frente lo está pensando porque sí puede ser una posibilidad, es que no tiene caso tenemos que averiguar quién le contaba todo al señor Moore.     


    -Tiene razón Katherine, no podemos irnos- me mira ahora- dile, tienes que decirle no podemos arriesgarnos a ocultárselo.     


    -¿Ocultarme qué?- frunce el ceño  y empieza mirarnos con extrañes.     


    -Yo sé porque Aaron llego así con su padre- me muerdo el labio, Cassie no dice nada, quiere saberlo ya de inmediato –lo vi antes.     


    -Ya entiendo algunas partes- dice Cassie y parece que intenta recordar lo que sucedió hace un rato – entonces hay que llamarlo, no, no podemos es mejor que vaya a verlo en persona- se para en un dos por tres y se dirige a la puerta.     


    -¿Qué haces?, ya es muy tarde- la detengo.     


    -Descuida mi chofer esta abajo, me quedare con Aaron en su departamento- ese departamento, dios ese recuerdo ya lo siento tan lejano –no te preocupes- me pone una mano en mi mejilla, siempre que lo hace me siento tan bien- adiós- me regala una sonrisa y sale con una ráfaga de viento.     


    -Todo ya está saliendo a la luz, estoy aterrado Kathy- dice Colin se pone enfrente de mí y me abraza –Creí que al estar lejos nadie sabría por eso te protegía tanto, quería que vivieras una vida feliz.     


    -Oye- me separo un poco del abrazo para poder verlo a la cara –hiciste un buen trabajo y lo sigues haciendo, eres una persona increíble y eres en el que más confío, todo lo has hecho genial-  vuelvo abrazarlo.     


    -Ahora, no me despegare de ustedes-  me abraza más fuerte, río – son mi única familia, así que los cuidare como si fueran de porcelana.     


    Ya es un nuevo día, y espero que nada se desate, pido demasiado verdad, Colin salió tuvo que ir de nuevo a la agencia, yo me puse hacer trabajo que tenía pendiente, lo bueno es que mi jefe me dio unos días por el parto, fue maravilloso pero ya, me tengo que poner las pilas, Aisha y Kaled, los tengo en sus sillitas a un lado, están despiertos pero están tranquilos que alivio, son tan pequeños, que me dan ganas de abrazarlos todo el tiempo, escucho que tocan la puerta, voy a ver quién es, lo malo de estas puertas es que no tienen ese ojito, en el que puedes ver quien está afuera.    


    -Aaron- digo su nombre al abrir la puerta.     


    -¿Cómo están?- se pasa como flash  y empieza a ver todo el lugar.     


    -Bien, ¿qué sucede?- pregunto.     


    -Nada, solo que estaba preocupado- se acerca a los bebés.    


    -Tranquilo, no ha pasado nada- ahora voy hacia ellos y me siento con él en el suelo.     


    -Ahora no puedo dormir si no están conmigo, pienso que les pasara algo.    


    -Sí pasa algo, te marcare de inmediato, ya no estés así- lo abrazo, mira Aisha y toma su manita    


    – Tienes razón, tiene mis ojos- reímos.     


    -Te lo dije, ¿quieres cargarla?- pregunto.     


    -Sí, me encantaría-          tomo a Aisha y se la voy dejando en sus brazos, Aaron sonríe de oreja a oreja, esta imagen la podría ver todo el tiempo.     


    -Es tan pequeñita- es genial, no saben el mar de emociones que siento –ya no te dejare hermosa, nunca más- se los juro que esto parece un sueño.     


    -¿Qué haremos ahora Aaron, tu padre sabe todo?- esta pregunta me está comiendo desde que llego.     


    -Hoy fui a la empresa y hable con él- suspira, creo que no salió bien – le dije que me divorciare de Annel, pero que si hago eso no me dejara ver a Anaïs- muerde sus labios –de verdad yo no quiero su estúpido dinero y ni la estúpida empresa, porque no me deja en paz.     


    -Aaron- volteo su cara hacia mí – tranquilo, hay que pensar bien, ella también es tu hija, no hay que ponerla en riesgo, ni ella o a ellos- miro a lo que son mi vida – tenemos que poner bien las cartas, intenta buscar a fondo, recuerdas que unas cuentas no cuadraban, eran las que se transferían de aquí a Milán y después a Grecia, ¿lo recuerdas? – mira al frente a de estar recordando, ese día vaya que me canse, estábamos viendo las transacciones de la empresa y al hacer el cálculo daban millones de dólares que entraban y salían de la empresa, con eso puede que podremos desterrar a su padre, de la empresa y dejarlo sin poder alguno.    


    -Sí lo recuerdo, buscare pero ya no quiero que te preocupes por ello- vuelven sus ojos hacia mí – quiero estar contigo y con nuestros hijos- mira a Aisha, le da un beso es su pequeña  frente y la vuelve a dejar en la sillita.     


    -Será pronto- tomo su brazo me sonríe y yo le regreso el gesto.     


    -Tengo que irme, voy a ver a Liam- mierda Liam, es cierto- iremos a la embajada- separa del suelo y me ofrece la mano para poder estar de pie también.     


    -Cuídate- me acerco a él y le doy un beso suave –no quiero que te pase nada.     


    -No hagas eso- se muerde el labio –te llevaría a la cama en este momento- empiezan a bajar sus manos – pero tengo que irme- me da otro beso pero este más largo, yo también lo necesito, demasiado.     


    Aaron se fue hace un par de minutos, no quería que se fuera siendo sincera, tomo a Kaled y le doy de comer, Aisha está dormida, ya abrieron hoy más sus ojitos me emociona ver cómo van creciendo día a día, hace un rato me mando mensaje mi mamá, que vendrá a ver como estoy.     


    -Mi cielo- tomo una de sus manitas y empieza a sonreír – eres precioso, mi amor- le doy un beso en su frente, escucho la puerta tocar ha de ser mi madre.     


    -Está abierto- lo bueno es que estoy en la sala y la puerta está muy cerca, no hubo necesidad de gritar.     


    -Hola, cariño- me saluda mi madre entrando poco a poco, trae demasiadas cosas –le compre varias cositas a los bebés.     


    -Mamá no debiste hacerlo- me siento apenada. 


    -Claro que sí, son mis nietos y tu mi hija- deja las bolsas en el suelo - ¿Dónde está Aisha?- pregunta mientras se sienta a mi lado.     


    -En la cuna- le contesto – tengo que decirte algo mamá.     


    -Dime- empieza hacerle muecas a Kaled.     


    -El papá de Aaron sabe todo sobre  los bebés- mi mamá parece que no me escucho, sigue jugando con Kaled – No me oíste, lo que te dije.     


    -Sí, te escuche- me mira ahora y se reincorpora, estoy atónita como es que no está sorprendida.     


    -No estás preocupada-digo con extrañes.     


    -Tengo que confesarte, algo mi niña- deja una mano en mi pierna – yo le dije al señor Moore, todo sobre tu embarazo y que esos bebés son de Aaron, a cambio le dije que no los quería ver cerca de ustedes y él quería lo mismo que yo- mi mamá fue, no sé qué sentir nunca creí que haría tal cosa.     


    -¿Qué te sucede?- alejo mi pierna de su tacto – mamá, no sabes que ese hombre es peligroso.     


    -Por dios, te dejo embarazada uno de ellos, no seas idiota- se levanta en seco y se pone frente a mí –no tenías suficiente ya con tu padre, y gracias a dios ya murió- que le pasa, ella no era así – eres tan ingenua, antes era así, pero todo me fue para mal.     


    -Madre, cómo pudiste, confiaba en ti eres mi sangre, nunca creí tener una traición de parte tuya- empiezan a caer lagrimas – Porque cambiaste tanto- mi corazón se siente en pedazos.     


    -No es traición, solo que quiero que estén lejos de gente como ellos, ve a Liam él es un buen partido.     


    -Mamá basta, no quiero escucharte- escucho a lo lejos que Aisha llora.     


    -No lo veas como algo malo, a la larga te darás cuenta que fue bueno para ti- no la escucho y voy hacia la habitación de los bebés – antes de irme te quiero decir algo- volteo a mirarla.     


    -Si decides estar con Aaron, te quitaran a los bebés, es el trato que hice con el señor Moore- de verdad mi mamá, hizo tal cosa, que mierda porque se están poniendo, que la hizo cambiar tan repentinamente.    


    

  


  
    Capítulo 39


     


    ¡¿Qué hizo qué?!- pregunta Colin y su ira va creciendo poco a poco –Es tu madre, no lo puedo creer- se jala su cabello y niega con la cabeza mientras va de un lado a otro.     


    -Ni yo, algo paso para que actué de esa forma- he estado preguntándome todo el día por qué hizo tal acción, que acaso no le preocupa su familia –tengo miedo Col- me acerco a él y lo abrazo por su cintura mientras recargo mi rostro en su espalda.     


    -Tranquila, ya sabremos cómo resolverlo- posa sus manos en las mías y siento su calor de ellas, es el único que puedo decir que es mi familia, nunca creí que llegaría hasta este punto de mi vida –No le diremos a nadie, pondremos en peligro a tu madre, yo me las arreglare con ella, ¿de acuerdo?- su voz es firme nunca lo había escuchado así hasta parece otra persona, tiene razón pondremos en peligro a mi madre, estoy segura que de alguna forma fue manipulada por el señor Moore, no es prudente que lo saque a la luz.     


    -De acuerdo.     


    Voy a la habitación de los bebés, ya están es su quinto sueño, son tan inocentes que no saben el mundo horrible en que el viven,  no quiero sentir  miedo y angustia cada vez que duermo, y quedarme aquí sin hacer absolutamente nada, hablare con Aaron mañana, he tomado una decisión, no puedo quedarme aquí de brazos cruzados a esperar a que todo se resuelva, no lo hare, no quiero ser esa típica chica que necesita de alguien.     


    -Despierta- siento el cuerpo de Colin encima de mí – Ya está el desayuno.    


    -Quítate, no sabes lo pesado que estas- empiezo a moverme pero aplica más fuerza.     


    -Pídelo como se debe- idiota no me deja respirar.     


    -Por favor, te quitas.     


    -No así no es- bufo- es...- se aclara la garganta- lindo y precioso Colin, te podrías levantar, por favor.     


    -¡YA!- saco la fuerza que llevo dentro y lo tiro al suelo, por fin respiro con normalidad.     


    -Me vengare- salgo corriendo y unas risas salen de mi mientras Colin se escucha quejarse- no te saldrás con la tuya.     


    -Ya lo hice menso- le saco la lengua y él me rodea los ojos.     


    Los bebés empezaron a llorar y con esto cerramos las luchitas, que bueno no tengo condición para esto, por cierto ya debo hacer ejercicio, esta pancita debe irse ya, Colin va por los bebés, mientras que yo voy poniendo la mesa del desayuno.     


    -Tuve que cambiar a Kaled- hace una cara de asco – pero literal de todo- me río – en vez de reírte ayúdame a ponerlos en las sillas- definitivamente si fuéramos un matrimonio el seria la esposa.     


    -Que quejoso estas hoy- me acerco a él y tomo en brazos a Aisha- rodea lo ojos y de nuevo río.     


    -Cállate- empezamos a acomodarlos en las sillas, Aisha le doy su chupón y a Kaled le pongo su juguete favorito, le encanta como da vueltas y vueltas, su sonrisa es lo que más me encanta ver.     


    -Corre que se enfría- me dice Colin mientras se sienta en el comedor, miro por última vez a los bebés – por fin- dice cuando ya me estoy sentada en la silla.     


    -Ya quejoso- tomo la leche- mejor ya come, a lo mejor y es eso.     


    Comemos tranquilamente, me cuenta un poco del trabajo, que no soporta Annel, que se cree una emperatriz y que ellos son sus esclavos, es un exagerado si yo pude con ella, él también.     


    -Necesito pedirte un favor.     


    -Sí, dime- se limpia un poco la boca.     


    -Puedes cuidar a los bebés un par de horas, tengo que ver a Aaron- pongo mis manos como si estuviera rezando y con un puchero incluido, porque no.     


    -Te costara caro, pero está bien- como un pedazo de pan- arregla tu vida amorosa- dice mientras mastica, me acerco a él y le doy un beso inmenso en la mejilla.     


    -Gracias- me paro y voy corriendo a la habitación para ver que ponerme para al rato, que bueno que hoy no trabaja Col, dice que vendrá Carlos para ayudar a cuidarlos, que solo es muy difícil y vaya que lo es.     


    Veré a Aaron en el restaurante en el que nos encontramos, me dijo que llegaría un poco retrasado y eso me va de bien, así podre dejarle todo listo a Colin y ya sin tanta carga para él.     


    -Me voy- entro al cuarto de Colin tiene a Kaled y Aisha con él, están dormidos ya se los deje  bien alimentados tendrán hambre a eso de las cuatro.     


    -Cuídate y esta vez usa ¡PROTECCIÓN!- lo último lo grita para que todo el piso se entre, como lo odio.     


    Llegue algo tarde ya saben eso de la puntualidad no se me da, Aaron está sentado en la misma mesa donde estaba sentada, ese día sentía que mi corazón se saldría de mi pecho, ahora no puedo dejar de pensar en él ni dos minutos.     


     -Hola- digo apenada, dios Katherine ni que fuera una cita.     


    -Hola- se para y me da un beso en la mejilla -¿Cómo estás?, creí que no vendrías sola- nos sentamos en las sillas y veo que ya pidió los cafés.     


    -Bien, sí pero Colin se quedó con ellos- asiente y me regala una sonrisa- ¿Cómo estás tú?     


    -Bien, aunque extrañándote todo el tiempo- ¡madre mía!, quiere que me dé un infarto aquí verdad, siento mi pulso a mil por hora –Te vez muy linda, me encanta tu vestido de flores- sonrío y me paso un mechón detrás de mí oreja.     


    -Ya deja de ponerme así, te encanta ¿o no?- ríe y niega la cabeza.     


    -Ya lo sabes- se muerde su labios, maldito se la va pasar todo el tiempo coqueteándome.     


    -Aaron, basta- tomo sus manos e intento recobrar la compostura- necesito pedirte algo- me mira con extrañes      


    -¿Qué necesitas?- pregunta y se acerca más a mí.     


    -Necesito volver a la empresa- aleja sus manos de mi al igual que él –por favor, necesito encarar a tu padre.     


    -No, no lo permito- mira a la ventana, respira y vuelven sus ojos en mi – no te dejare.     


    -Oye, ni que fueras mi dueño, lo hare Aaron te guste o no- cruzo mis brazos – no quiero sentir miedo  de  que tu padre le haga algo a los bebés.     


    -No lo permitiré- dice de nuevo y se escucha un ruido ensordecedor su puño pega en la mesa,  hace que me sobre salte, las miradas se centran en nosotros –y ya no discutas- se para en seco y se dirige a la salida.     


    Dejo el dinero de los cafés que por cierto ni me tome y le pido una disculpa a la camarera, salgo y veo a Aaron en la esquina de la calle, voy hacia él.     


    -No quiero que te pase nada Katherine- suspira -¿qué acaso no te importa lo que pienso?- ahora voltea a verme.     


    -Aaron sé que estas preocupado- tomo su mano – pero si quiero acabar con tu padre no puedo hacerlo tras tu sombra.     


    -Yo no te ayudare- se zafa- estás loca si crees que lo hare- se cruza la calle, como si nada por suerte está en rojo el semáforo.    


    Una parte de mi sabía que se iba a comportar así pero creí que me apoyaría, lo siento Aaron pero tengo que ver por mis hijos antes que a ti aunque te amé con todo mi ser, no puedo permitir que tu padre me quite lo que más quiero en el mundo   ni mucho menos que ponga en contra a mi madre, que tal si le sucede algo a Colin ahora, ese señor   solo busca poder y que no le importa a quien pisotear.     


    Le marco a Liam, y por suerte me contesta en el primer tono.     


    -Kathy- suena con una voz dulce, mierda como no quisiera lastimarlo.     


    -Hola, podemos vernos, es urgente.     


    -Sí, ¿pero qué pasa?- se escucha preocupado.     


    -No preguntes hasta verte, nos vemos en el parque que está enfrente del hotel.     


    -Si, por supuesto- cuelgo es mejor menos palabras porque si no saldrán más preguntas.     


    Tengo miedo, demasiado pero si estuvieran en mi lugar que harían, no lucharían por lo que aman, si acabo con el padre de Aaron, podre estar con él y mis bebés estarían a salvo.     


    Me siento en una de las bancas que dan justo enfrente del hotel, muevo un poco mi cuello de un lado a otro, siento dolor, maldita tención que tengo.     


    -Que gusto verte-esa voz.     


    -Liam- me levanto y le doy un enorme abrazo, a pesar de que no sienta lo mismo sigue siendo una parte fundamental de mi vida.     


    -Dime, ¿Qué pasa?- me separa de golpe y su mirada muestra angustia – llegue aquí lo más rápido que pude.     


    -Sentémonos, que tengo que platicarte mucho- asiente y nos sentamos en la banca, por donde empiezo.     


    Le conté casi todo, menos lo de mi madre, lo de Aaron al principio no lo tomo muy bien pero al final lo acepto y está feliz con mi decisión, tras como pasaban los hecho, de que el padre de Aaron sabía todo, y claro llego esa pregunta, ¿quién le dijo?, intente evadirla y decirle que aún no sabemos nada.     


    -Lo que te quiero pedir Liam- tomo sus manos y lo veo a los ojos – quiero volver a la empresa pero no como empleada de ellos, si no quiero estar en tu empresa ahora quiero colaborar contigo, y acabar con el imperio de los Moore, pieza por pieza- si pienso bien mis cartas es mejor que ahora lo haga todo por fuera que este ahora con Liam, sin ninguna vinculación con ellos.     


    -Te ayudare, pero con una condición- genial, ya con que acepte soy feliz  y esa condición la puedo hacer sin problemas ahora.     


    -Sí, dime.     


    -Por favor, cuídate- me posa sus manos en mi rostro – no quiero que te pase nada Kathy.     


    -Claro que lo hare, si cuento contigo sé que lo hare- ahora lo abrazo- pero necesito pedirte algo más- me reincorporo y rodea lo ojos – ponme en una posición en él que pueda influir en los bienes de la empresa.     


    -Katherine eso es...    


    -Lo sé, difícil, pero por favor, eres mi único recurso que me queda.     


    -De acuerdo, ¿Cuándo quieres empezar?     


    -Mañana mismo.     
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    Estoy muy nerviosa, ansiosa y una adrenalina inmensa va creciendo de mí, Liam fue por mi estoy muy agradecida no podría haber llegado sola a ese lugar de nuevo, ayer por poco y renuncio, pero Colin me animo y me dijo que sea fuerte que él estará siempre apoyándome, Cassie cuidara a los bebés, hasta que salga de la empresa, al principio pensaba como Aaron, yo sé que es peligroso pero necesito hacerlo, no podrá conmigo se lo asegurare.     


    -¿Lista?- pregunta Liam, mientras apaga el motor del auto.     


    -Más que lista- toma mi mano y me sonríe.     


    -Tendremos junta, así que esa es una muy buena entrada- reímos, me siento como en una película, salimos y nos dirigimos a la entrada principal, por cierto, soy la digamos que la mano derecha de Liam, creí que no lo iba a lograr con eso que su papá también es un poquito como el de Aaron. 


    -Ven de este lado es mi oficina y la tuya- me señala un pasillo que esta justamente del otro lado de donde se encuentra la de Aaron, las miradas no tardaron en llegar, lo sé, es muy raro que este a ti, digo no todos renuncian a una de las más prestigiosas empresas de California y después regresar con la competencia, es extraño volver a estar aquí, pero me gusta, me siento feliz aunque siento miedo a la vez.     


    -Decore yo tu oficina como puede, no tenía planeado esto- dice algo apenado Liam mientras abre la puerta.     


    -Es genial- y vaya que lo es esta mil veces mejor esta que con la que tenía con Aaron, esta tiene un ventanal hermoso donde puedes ver la cuidad, y por fin aquí si hay paredes.     


    -No te burles, sé que es horrible- hace una mueca y se rasca la nuca.     


    -De verdad que no- río- me gusta, es sencillo pero muy bonito- empiezo a mirar poco a poco lo que ahora va hacer mi oficina para acabar al señor Moore.     


    -Bueno, deja tus cosas la junta ya empezara en diez minutos- mira su reloj y vuelve su mirada a mí- voy por las carpetas y te voy explicando, que bueno, no te perdiste de mucho.     


    Vamos por el pasillo y ya nos estamos acercando cada vez más a la sala de juntas, mis piernas tiemblan, de verdad hare esto, sé que puedo lo hago por ustedes mis amores, los extraño, estar lejos tanto tiempo de ellos se siente extraño.     


    -Katherine- dice alguien a mi derecha al voltear veo que es Amanda - ¿Qué h...     


    No pudo terminar ya que estaba entrando Aaron y su padre, al parecer ninguno se a percatado de que estoy aquí, toman sus asientos , Aaron enfrente mío y el señor Moore, en la silla presidencial que claro lo bajare de ahí.     


    -Empecemos- se miran todos para sentarnos pero en eso Aaron me ve atónito hasta creo que se le pueden salir sus ojos, se queda helado.    


    -Señorita Maslow, un gusto- me dice el padre de Aaron y hace que todos ya no tomen sus respectivos asientos, mierda.     


    -El mío igual- maldito, hijo de puta- hace mucho no nos vemos las caras- pongo mi mejor sonrisa.     


    -Sí, bastante diría yo- me sonríe también, lo odio con todo mi ser –Supe de tu embarazo, ¿todo bien?, la empresa te puede ayudar, si lo necesitas- empiezo a poner fuerza en mi puño, respira él te quiere provocar.     


    -Señor Moore con todo respeto, podemos empezar la junta y no hablar de mi vida privada- escucho que unos se aclaran la garganta y otros prefieren agachar la cabeza.     


    -Lo siento no debí meterme- que quite esa cara, tú lo ves y tú no crees todo lo malo que á hecho – comencemos- ahora sí ya todos se sientan, abro la carpeta que me dio Liam, están viendo las transacciones que no me cuadraban antes pero ahora en esos lugares harán hoteles  que por cierto el primero fue en Grecia y aún no está terminado  hasta finales de este año.     


    -¿No sabía Aaron, verdad?- pregunta Liam entre susurros.     


    -¿Por qué la pregunta?- sigo inmersa en los archivos.     


    -Nos está mirando y te juro que podría sacar vapor de sus odios, si pudiera- sonrió, sé que debo hablar con él, no esperaba que hubiera actuado de esta forma así de rápido, ni yo lo esperaba.     


    -Déjalo, hablare con él después- asiente y vuelve a mirar su carpeta.     


    Termino la junta espero a que todos salgan hasta tener un momento con el señor Moore, y claro Aaron y Liam se quedaron, déjenme a mí, parecen mis guardaespaldas sé que les preocupa que me haga algo pero que me haría aquí, nada.     


    -¿Qué sucede Katherine?, mis nietos están bien.     


    -No son sus nietos- tenso mis dientes enserio quisiera darle una cachetada en este momento.     


    -Recuerda lo que te dijo tu madre- me advierte.     


    -¿Qué le dijo?- dicen en unisonó Aaron y Liam, el padre de Aaron ríe como si se burlara de ellos.     


    -Mira que los tienes como perritos- me dice acercándose a mi odio, Aaron se iba acercar pero Liam le sostiene el brazo –recuerda perra, conmigo no podrás y en un – chasquea – te puedo quitar todo, no me retes- escucho a lo lejos a Aaron forcejear con Liam.     


    -Bueno querida, fue un gusto volverte a ver, nos vemos- se reincorpora y  dirige a la salida, se despide de los chicos como si no hubiera pasado nada.     


    -¡MIERDA!- dice Aaron y Liam al fin lo suelta – te dije claramente que no te quería aquí Katherine- pasa su cabello hacia atrás – tú idiota por que la ayudas- se va hacia Liam.     


    -Aaron, basta- se detiene y me voltea  a verme – fue mi decisión, te dije que no iba a dejar a tu padre que ganara.     


    -No lo iba a dejar- dice con frustración – ahora no sé qué hará, no lo conoces.     


    -Katherine- me llama Liam- te veo afuera- asiento, me regala una sonrisa antes de salir.     


    -Aaron- me acerco a él, está viendo hacia el suelo y sus manos las tiene apoyadas en la mesa.     


    -Aléjate- me empuja hacia atrás y me va poniendo hacia la pared en un mini-segundo– si le pasa algo a mis hijos, es tu maldita culpa- golpea en la pared y por inconsciente cierro mis ojos – eres una tonta, inservible-  sale de la puerta, hecho flamas.     


    No creí que ese Aaron volvería, ese que le vale si las palabras que dice hieren a las personas que más lo aman, yo sé que no estuvo bien el no decirle que empezaría hoy, pero lo hice para apoyarlo y no dejarlo solo, me preocupan todos lo que me rodean y no puedo ver como uno a uno los voy perdiendo, salgo al fin y voy por el pasillo, mi mirada está perdida, sin rumbo alguno.     


    -Vaya, vaya, nos volvemos a encontrar, zorrita- enserio, ella volvió, empiezo a mirar poco a poco al frente para encontrarme con una pestilencia y al alzarla por completo mi mirada, tiene embarazos a la hija de Aaron, Anaïs.     


    -Es preciosa, verdad- dice Annel, mientras me enseña á la bebé, tiene los ojos de ella, y se ve por obvias razones más grande que los míos, mi rostro esta sin ninguna expresión es que ni puedo, porque aunque yo quisiera decir que no es su hija y que es de su padre no puedo porque si se parece a él.        


    -Mira ahí vine tu papi, mi vida- dice Annel mientras empieza a mover su mano en un saludo.    


    -¡Hola!- me pasa por encima Aaron, creo que ni se dio cuenta de que era yo -¿Cómo llegaron?- pregunta mientras carga a Anaïs.     


    -Bien, pero porque no me dijiste que ella volvió- dice esas palabras como si estuviera hablando de basura, Aaron me mira y se queda helado.     


    -Descuida, que no trabajo  para ti- la señalo- ni para él- ahora a él- así que con su permiso iré con mi jefe- paso como puedo y voy a paso rápido, mi corazón quiere explotar del dolor que estoy sintiendo justo ahora, saben lo que más me lástima es que ella tiene lo que yo quisiera tener pero no lo tengo y quién sabe si lo tenga, pues claro como vendría a mi Aaron, si su esposa es ella, no yo.     


    -¿Cómo te fue?- pregunta Liam, mientras entro a su oficina.     


    -Quisiera un trago en este momento- me hecho al sillón.     


    -No muy bien, por lo que veo- se para- no te lo daré Colin me dijo que dirías eso pero que no te diera nada de alcohol.     


    -Por favor, no se va a enterar- hago pucheros.     


    -No y no insista y mejor ten que tenemos trabajo- me da miles de carpetas – si quieres acabar con los Moore tendrás que saber todo desde el principio.    


    -Pero puedo trabajar aquí no quiero estar sola- y de verdad que no, solo pienso en Aaron y en lo infeliz que estoy por no poder estar con él como una típica pareja.     


    -Ya que me queda- sube los hombros mientras bufa, me mira como si estuviera enojado y reímos    


    -¿Katherine?- me llama Liam y tiene el ceño fruncido     


    -Dime- me acerco a él.     


    -He visto demasiado esta cuenta.     


    -También yo- nos miramos unos segundos con extrañez y volvemos mirar la pantalla.     


    - ¿Qué será ZMWX y porque cada mes salen y entran millones de dinero?    


    -Tenemos que averiguarlo Liam- le quito el mouse y empiezo a ver más en la computadora.     


    -Perdón- alguien tose, al voltear los dos es Amanda en la puerta, mierda - Tú padre te busca Liam.     


    -¡Ah!- dice sorprendió nos reincorporamos  y se le levanta- ahora vuelvo- asiento, nos sonreímos y sale con Amanda de la oficina, tengo que hablar con ella.


    Me mando mensaje Liam que irá a comer con su padre, que ya me vaya a casa, genial ya quiero ver a mis criaturitas, lo bueno de que tu jefe sea tu amigo es que puedes salir más temprano.     


    Pido un taxi, me dijo que llegara en diez minutos justo a tiempo para que tome mis cosas, lo bueno es que ahora no tomo ascensor y eso me va genial, al acercarme, empiezo a ver flashazos de cámaras por toda la salida, ahora que de nuevo hay.     


    -Dele un beso  a su  esposa- dicen las personas de afuera, mientras mi panorama se hace más claro son Annel, Aaron y la bebé,     


    -Te amo- le dice Aaron a Annel, le toma la barbilla para poder voltear su rostro y le planta un beso, los reporteros empiezan a gritar y decir que uno más.     


    -Y yo a ti mi amor- dice Annel ahora, las lágrimas no tardaron en salir, ver esto me rompe el corazón pero sigo aquí escuchando todo lo que dicen, soy masoquista conmigo mismas.     


    -¿Qué volverán a California?- pregunta un reportero.     


    -Sí mi esposa y yo extrañamos a la familia pero solo será durante un mes- dice con una enorme sonrisa Aaron, no sé si sea cierto o sea una completa farsa, pero esto me mata, ya no puedo seguir y salgo corriendo del lugar algunos reporteros me miraron pero no me tomaron importancia, estoy tirando una cascada de lágrimas, estoy sintiendo un dolor insoportable difícil de explicar.    
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    -Katherine- me llama alguien por detrás- espera- siento un jalón en mi brazo –por favor déjame explicarte.     


    -Explicarme que Aaron- me zafo – entiendes que nadie nos deja estar junto- siento que algo cae a mi cara es una gota, tras otra, enserio ahora lloverá – no sé si pueda seguir con esto.    


    -Entonces, ¿qué quieres?- la lluvia empieza a empeorar.     


    -Esa pregunta no tiene sentido, aun que quiera algo no se va a logar- mi cuerpo empieza a ponerse frio –es imposible.    


    -Dime, carajo- se acerca a mí.    


    -Quiero- río de mi soy una tonta- quiero- toma mi cabeza y  planta con un beso  y también me uno a él  como si en años no lo hiciera, mis lágrimas se combinan con la lluvia, porque esto es tan difícil – ya no quiero estar triste- con mis manos cubro sus mejillas y él pone las suyas en mi cintura y me atrae.     


    -Te prometo, que lo arreglare- me mira a los ojos, a de pensar que no le creeré y está en todo lo cierto – Yo te amo a ti y nada más a ti.     


    -Aaron- me vuelve a besar pero esta vez suave y despacio.     


    -Deja te llevo- toma mi mano ahora, la lluvia ya ni la siento, mi cuerpo ya se acostumbró a ella y al parecer Aaron le pasa lo mismo.     


    -Está bien- sonrío y vamos hacia el estacionamiento.     


    Llego al hotel literalmente dejando charcos de agua al caminar, Aaron me dijo que me sorprendería con algo en la mañana, espero que sea algo bueno no como toda la mierda de este día, me doy cuenta que somos una relación muy rara, nos gusta hacernos daño, o que pasa con nosotros pero estoy segura que no podemos estar lejos uno de otro.     


    -Mírate- dice con asombro Cassie mientras voy cerrando la puerta – ven vamos a cambiarte, lo bebés están dormidos así que no te preocupes.    


    Vamos a mi habitación, Cassie me saca ropa más cómoda, le doy las gracias y me voy al baño, la ropa al quitármela pesa horrores, la tiro al suelo y ahora si siento el frio emanar de mí.     


    -¡CHICAS!- grita alguien al abrir -¡CHICAS!- viene corriendo y por obvias razones ya se de quien se trata,     


    -¿Qué pasa?- decimos en unisonó Cassie y yo pero yo sigo en el baño.     


    -Ya sal Kathy, que esto me tiene muy emocionado- grita con un tono chillón -¿Ya?    


    -Caray, ya mira- salgo y pongo una pose de modelo.     


    -Ya no seas ridícula y ven- me jala el brazo y por poco caigo al suelo - necesito que estén cerca porque esto es...-sonríe de oreja a oreja, me sienta en la cama junto a Cassie mientras nos miramos extraño.     


    -Me casare con Carlos- al decir eso nos muestra su mano y trae un enorme anillo de diamante, estoy en shock y mi boca está en una tremenda "O", estoy sorprendida y a la vez muy feliz –Ya, digan algo- hace pucheros y reímos.     


    - Estoy muy feliz por ti cariño- dice Cassie y se para darle un abrazo.    


    -Quiero ser la dama de honor- ahora me uno al abrazo.     


    -Claro que lo serás, tontita- me da un beso en la frente.     


    -Cuéntanos, ¿cómo fue?- dice Cassie mientras vuelve a sentarse y me uno con ella.    


    -Pues así fue- se aclara la garganta y hace una pose de diva – estaba en el trabajo y me estaba tomando una sesión de fotos, y en eso llega él, creí que era de esos días de siempre que después de la sesión vamos a comer pero esta vez, fue diferente, es más lo planeo con los de mi trabajo- mira el anillo, estoy tan feliz por él, ha pasado por mucho y al fin le va bien – apagaron las luces, me asuste pero después solo prendieron dos; una en él y una en mi poco a poco se iba acercando, me sentía muy nervioso no sabía que iba hacer hasta que se arrodillo y...-grita de emoción- me pidió que nos casemos.     


    -Ya quiero planear tu boda- me paro con él y empezamos a saltar como niños tontos.     


    -Sigan divirtiéndose, me tengo que ir- dice Cassie y hace que nos detengamos Col y yo.     


    -No, no te vayas, quédate- dice Colin y le toma sus manos – solo por hoy, Katherine y yo nos dormimos juntos, ándale- hace pucheros y empieza hacer drama como niño pequeño.     


    -De acuerdo, entonces hare la cena- nos vamos a Cassie y la abrazamos.     


    -Te amamos- decimos en unisonó Colin y yo.     


    -Ya, ya, que si no se hace tarde- ríe y nos separamos.     


    Voy con los bebés y ya están despiertos, no saben lo mucho que los extrañe hoy, cargo a Kaled y Col a Aisha, cada vez los veo más grandes y no me gusta eso, quiero que se queden así chiquitos, que ya no crezcan.    


    -Vi, las noticias- me dice Colin, ya se dé que habla.     


    -Hoy, fue un día horrible, no creí que empezaría así- suspiro y me voy a la mecedora.     


    -Lo sé, por eso le dije a Liam, que nada de alcohol, porque siempre que te da un bajón quieres tomar.     


    -¡Shh!- ríe – eso tú nada más lo sabes.     


    -Eso crees- ríe, mira a Aisha- tu mami cree que somos unos tontos pero no mi amor, no- se empieza a reír.     


    -Oye, deja de decirle eso- lo regaño y él me saca la lengua.     


    Cenamos y le quedo muy rico ese pastel de carne a Cassie, me encanto, dormirá en mi habitación y yo dormiré en la de Colin, lo que no me va a gustar de que se case es que ahora ya no vivirá conmigo, estará con Carlos y ya no lo tendré todos los días, pero bueno estoy feliz por él así que no me puedo quejar.


    -DESPIERTEN, VEAN ESTO- grita Cassie y nos laza almohadas, solo espero que no haya despertado a Kaled y a Aisha.     


    -¿Qué sucede?- vamos corriendo Col y yo, a la pequeña sala, miramos por toda la casa, y veo que los bebés están en sus sillitas.    


    -No sabes que si a uno lo despiertas así les puede dar un paro cardiaco- dice Colin, ya saben siempre exagerando y haciendo sonidos como si no pudiera respirar.     


    -Escuchen- nos ignora y sube el volumen Cassie de la tele.    


    -Hola mi gente de las mañanas, no sabrán la nota que nos mandaron ya saben de esta empresa MW, que por cierto son más drama que keeping up with the kardashians- ríe el señor de las noticias – no le demos más vuelta a esto, la pareja Aaron Moore, y Annel Peterson una pareja ejemplar, se terminó se divorcian porque su matrimonio fue una completa farsa- todos estamos boquiabierta, enserio dijo eso de verdad - esperen que eso no es lo mejor- hay más enserio – les dije hay mucho drama en esto- mierda ya dilo, siento mi sangre hervir – al parecer la hija de Aaron está en duda porque se cree que es de su padre, entonces su padre se metía con la esposa de su propio hijo-  a esto se refería Aaron con que me sorprendería en la mañana – como reaccionaria la señora Moore, no quiero ni imaginármelo-  apagan la tele.     


    -¡¿Qué carajos fue eso?¡- me mira Col y yo niego la cabeza, es que como quiere que sepa si yo me voy despertando, junto con él.     


    -Ahora como reaccionara mi hijo- tienen caras de preocupación y de confusión mientras que yo sigo neutra, estoy helada, escucho mi celular lo tomo y es Aaron contesto sin pensar.    


    -¿Te gusto, la sorpresa?- ríe     


    -Como...es- ni siquiera salen palabras solo balbuceo como idiota.     


    -Esto es por ser tan culero contigo, ahora tú serás mi esposa y la madre de mi hijos- suspira – te amo, y ya es hora que te de tu lugar como mi mujer y de nadie más.     


    -Aaron, no sé qué decir- enserio Katherine, eso es lo mejor que  puedes decir.     


    -Que me debes una noche de sexo- me tapo la bocina, espero que no se haya escuchado eso.    


    -Lo pensare- reímos- gracias por hacer esto, sé que es difícil.     


    -Ayer me di cuenta, que no hacía nada, que decía y decía pero nada y por fin lo hice esto lo quería hacer hace meses pero al fin se dio la oportunidad.     


    -Quiero verte.     


    -Pues nos veremos en el trabajo- miro el reloj que está en la pared mierda tengo diez minutos.     


    -Llega temprano, porque estoy seguro que abra camarógrafos y periodistas afuera.     


    -Sí, entonces nos...     


    -Espera, mejor paso por ti- me interrumpe- estoy en veinte minutos- cuelga.     
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    -Hola- saludo a Aaron mientras entro a su auto.     


    -¿Cómo estás?-  posa una mano en mi muslo.     


    -Bien, aunque siento que es como un sueño lo que hiciste- pongo una mano encima de la de él –pero sé que si estamos juntos no pasara nada- le sonrió.     


    -No te despegaras de mi- me da un beso en mis labios- y hablo en serio- me muerde el labio inferior derecho, la temperatura empieza a subir en mi cuerpo–bueno, vámonos al trabajo- se reincorpora de golpe y yo apenas y puedo respirar con normalidad.     


    -De acuerdo- intento sentarme bien.     


    -¿Qué?, apoco querías aquí- me sube una ceja y ríe.     


    -Cállate, eso es lo que tú quisieras- pongo mis brazos cruzados.     


    Pone en marcha el auto, por poco y estaba a nada de aventarme a él, sabe dónde darme aunque ya no sea malo conmigo sigue haciendo lo mismo de sus juegos de coqueteo.      


    -No te enojes- me voltea la cara, por suerte está el semáforo en rojo –te amo- me sonríe.     


    -Está bien-le sonrío también- te amo mucho más- le doy un beso rápido, justo a tiempo porque ya marco él verde.     


    Estoy nerviosa de lo que pueda pasar en la empresa, sé que habrá una ola de reporteros, que intentaran halar con Aaron sobre lo que se dijo en las noticias, lo que más me tiene inquieta es el señor Moore no sé qué esperar de él, todo puede pasar.     


    -Tranquila, todo estará bien- me dice antes de bajar del auto, por suerte entramos por una entrada que casi nadie usa del estacionamiento, todos los periodistas estaban del otro lado esperando al auto de Aaron.     


    -Espero que sea así.     


    -También yo, pero no estamos en un cuento de hadas- río y al fin salimos.     


    Nos vamos adentrando al edificio, poco a poco me voy haciendo chiquita, mientras que Aaron va como si nada, como si fuera otro día normal de trabajo.    


    Al ya estar en la entrada principal todos los reporteros intentan pasar las puertas de cristal, los de seguridad están como una barrera, mis piernas flaquean qué bueno que voy detrás de Aaron, escucho a los reporteros, como locos preguntándose; él como no lo supo hasta a ahora, que si le harán una prueba de ADN a la bebé, estoy impresionada el cómo esta tan neutro Aaron, yo en su lugar no podría estar así, siento él pánico crecer cada vez que nos vamos acercando a la sala de juntas.     


    -Buenos días, perdón por la demora- saluda Aaron, todos ya están sentados, al mirar al frente, veo a Liam y sus ojos se sobresaltan, está confundido lo sé, yo aún no sé cómo reaccionar.     


    -Tú, idiota- separa de su silla el padre de Aaron y se va acercando a nosotros con pasos firmes y grandes –sabes lo que has hecho- le da una cachetada, intento acercarme pero me detiene.     


    -Es un regalo de cumpleaños adelantado- ríe Aaron en tono de burla mientras pone una mano en donde fue el impacto.     


    -Sabes cómo afecto esto a la empresa con tus estupideces- nunca había visto al señor Moore enojado, estoy en shock, Aaron lo toma muy normal no es la primera vez que lo ve así, por lo que veo, no mostrare vulnerabilidad si él no lo está haciendo, seré su apoyo como él es el mío – Y todo por esa- me señala.     


    -¡Hey!, con ella no te metas, no tiene nada que ver en esto-  lo empuja hacia atrás –es hora de que caigas, ya me deje por muchos años, pero esto se acaba hijo de puta- se abalanza a él  empieza a golpearlo.     


    -Aaron- intento separarlo pero no puedo, es como si fuera una máquina, uno tras otro, la sangre empieza a salir de la boca del señor Moore.     


    -Aaron, basta- se une a mi Liam, y claro el sí pudo quitarlo de encima.     


    -Suéltame- dice con rabia, e intenta zafarse el agarre de Liam.     


    -Esto no se quedara así Aaron, sabes en donde te puedo dar- se empieza a limpiar la sangre de su labio – sácalo de aquí Liam- asiente y empieza a sacarlo aunque Aaron no puso mucho de su parte.     


    -Imbécil, déjame entrar- intenta quitar a  Liam de la puerta.     


    -Aaron, no es el momento para hacer esto, por favor contrólate.    


    -Escúchalo, por favor Aaron- poso una mano en su brazo se detiene y se me queda mirando pero no dura mucho porque se dirige a su oficina a paso rápido, debería ir con él.     


    -Sé qué piensas, no lo hagas sabes que ahorita no está en sus cinco sentidos- pone una mano en mi hombro –mejor ven tengo información.     


    Tiene razón debo dejarlo solo y cuando este más tranquilo iré a verlo, mañana será viernes es un alivio ni una semana llevo y ya siento que me  asfixio aquí.    


    -Maldita zorra- ni me da tiempo a ver quién es porque siento  un golpe horrible en mi mejilla –esto querías, ahora atente a las consecuencias – al voltear veo que es Annel.     


    -Estoy harta de ti- la empujo hacia atrás- la zorra aquí- la miro de arriba, abajo con asco – no soy yo, que horror meterse con un señor que puede ser tu padre, ¡Oh!- digo sorprendida- tus padres han de estar muy decepcionados de tener una hija, tan puta como tú- hago pucheros.     


    -Como te atreves hablarme así- su ira empieza a notarse, ella quería que me peleara a golpes por favor eso es de gatas, las palabras son mucho peor y mejor si son todas reales.     


    -Que, acaso no puedo hablarle así a una prostituta- río con burla, vuelve alzar su mano para darme otra cachetada pero ahora así la detengo – ya te enojaste- empiezo a llorar en broma – es la verdad, tu hija es un producto de tus asquerosidades y todo por dinero, que asco me das- aviento su mano hacia atrás – bueno, espero verte pronto- me despido y le regalo una enorme sonrisa es la primera vez que mi sonrisa es real y no falsa como todas las de siempre.     


    -Estoy impactado de lo que acabas de hacer- dice Liam mientras vamos entrando a su oficina.     


    -No hice nada- subo los hombros para quitarle importancia.     


    -Que modesta eres, bien que sabes, me da gusto tener una amiga así- se acerca a mí y me da un abrazo fuerte – eres muy valiente, te admiro-nos vamos separando poco a poco.     


    -Ya no empieces de cursi- le sonrió y lo empujo amistosamente del brazo – mejor enseña que es lo que encontraste.     


    -Ya sé el significado de esas letras de las cuentas- se acerca a su computador – no vas a creer esto.     


    -Ya dime, haces mucho de emoción- me acerco a  él.     


    -El señor Moore contrata sicarios- pasa saliva- lo sé eso no es de novedad pero tiene un negocio de mafia y no es pequeño, estoy haciendo mis hipótesis y creo que los hoteles que hará en es lugares son solo tapaderas para hacer sus negocios turbios.     


    -¿Por qué no lo has llevado a la prensa?- pregunto con ansias, si esto es verdad podremos acabar es un chasqueo al señor Moore.     


    -No podemos - bufo y rodeo los ojos – Aun no tenemos evidencias consistentes solo son suposiciones.     


    -Ya quiero terminar con ese señor.     


    -Yo sé que sí, también yo créeme estoy harto de que  trate como basura a mi padre- Liam siente lo mismo que yo esta impotencia de  querer acabar a este idiota.     


    -Hay que encontrarlas lo más pronto posible.    


    -Tenemos que entrar a la computadora del señor Moore, es nuestra mejor opción.     


    - Tenemos que idear un buen plan para poder entrar a su computadora- va a caer maldito, téngalo por seguro.     


    -Perdón- dice un señorita a la puerta- señorita Maslow- me mira- la busca el señor Moore- mierda, nos miramos Liam y yo con extrañes.     


    -No vayas- me dice en un susurro pero no le hago caso – por favor-insiste.     


    -Lo siento tengo que ver que quiere- le sonrío aun que él me dé una pésima cara.     


    Salgo y me guía la señorita, mis manos sudan en frio, que querrá, bueno eso es más que obvio, me aterra ir a verlo, tengo que esconder mi pánico a como dé lugar.     


    -Pase, ya la está esperando- que raro que no haya sido Amanda la que me buscara.     


    -Gracias- asiente la chica y entro, mi respiración empieza a entre cortarse.     


    -Hola querida- me regala una sonrisa pero no respondo a su saludo – siéntate.     


    -No gracias, estoy bien- el niega la cabeza y sonríe, que se trae entre manos.     


    -De acuerdo de todas maneras no tardare- se acomoda en la silla- ¿Qué ganas con esto?, dime.     


    -Como si no lo supiera- río y me pongo de brazos cruzados.     


    -Ya que te vas a poner así- saca unos papeles de su escritorio.     


    -¿Qué es eso?- pregunto mientras frunzo el ceño.     


    -Las consecuencias de sus tonterías- los mira un momento para que después me los lance al suelo – te lo iba a leer pero es mejor que lo veas por ti misma- tomo los papeles, empiezo a verlos poco a poco.     


    -Renuncia de Amanda Guigins Coll- digo en un susurro.     


    -Qué triste, tiene dos hijos que cría sola, ahora que hará, se morían de hambre porque por lo que se, su esposo murió- empieza a reírse junto con unos aplausos – te dije que no te metieras conmigo y esto no fue nada- se pasa una sus manos por la barbilla una y otra vez, tengo tanta ira, empiezo hacer un puño con tanta fuerza que hasta siento que deje mis uñas marcadas en la palma de mi mano – de hecho fui muy bueno a decir verdad.     
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    Salgo corriendo a la entrada principal, por suerte ya casi no hay periodistas, tengo que ir a buscar a Amanda, ella no tiene nada que ver en esto, maldito señor ya ni porque á sido su mano derecha por muchos años.     


    -¿A dónde vas?-me pregunta alguien ya cuando voy bajando las escaleras -¿Qué pasa?- sube el tono de su voz al voltear al frente veo que es Liam.     


    -Tengo que ir al departamento de Amanda- lo esquivo y sigo mi camino.     


    -Espera, te llevo ya é ido a dejarla- me sostiene el brazo.    


    -Está bien, gracias- me sonríe y le regreso el gesto.     


    -Ven, mi auto esta parqueado acá- me señala el final de la calle – no podía pasar por los periodista en la mañana- rodea los ojos y río.     


    Vamos en el auto, le empiezo a contar lo sucedido a Liam, se queda estupefacto, yo tampoco puede creer que haya hecho eso con Amanda, pero no puedo esperar mucho si con su hijo es una mierda el señor.


    -¿Qué piensas decirle?- pregunta Liam, ya casi estamos por llegar.     


    -Que me perdone por haberla involucrado en esto- aprieto mi mandíbula, me siento tan frustrada.     


    -Lo entenderá, yo sé que sí- me regala una sonrisa    


    -Espero que sea así- de verdad que lo deseo mucho.     


    - ya llegamos- ni me di cuenta, por estar tan dispersa en mis pensamientos.     


    -¿Me acompañas?- mira hacia el frente, espero que diga que sí, no quiero ir sola.     


    -Sí, vamos- toma su saco – esperemos que este aquí, y no en la casa de su madre- me dice mientras vamos cerrando las puertas del auto.     


    Hasta sabe dónde es la casa de su madre, vaya no se mucho de ellos dos, bueno ocho meses no pasan solos, nos adentramos al edificio por suerte no tenemos que subir elevador o escaleras su departamento está en el primer piso.     


    Toca Liam con tres golpes, me siento algo nerviosa que tal que se enoja y no quiere volver hablarme, mis manos empiezan a sudar.     


    -Se escuchan los niños- me dice en un susurro Liam – está en casa, Charlie va abrir solo espera- como sabe tanto hasta cosas que ni yo me percataría, algo paso entre ellos, más que un simple beso estoy segura.     


    -Hola- vaya le dio al blanco era Charlie, nos regala una enorme sonrisa y lo saludamos al mismo tiempo – mami, tus amigos están aquí- regresa al interior del departamento, corriendo es tan lindo ya quiero ver a Kaled y Aisha así.     


    -¿Quiénes amor?- dice Amanda mientras termina de poner su cabello en una coleta, nos mira con extrañes, intenta decir algo pero parece que se queda sin voz.     


    -Es Liam mami- le jala su pantalón –Gael, ven- Charlie llama a su hermano y el viene en tres patadas.     


    -Liam- va corriendo hacia él.     


    -¡Pequeñín¡- lo alza en brazos Liam y le da vueltas en el aire mientras que el ríe.     


    -Mi turno- alza sus manos Charlie.     


    -Charlie- lo llama Amanda – vayan un rato al cuarto a jugar, tengo que hablar con Liam y Katherine.     


    -¡Osh!- dice Gael mientras Liam lo va poniendo en el suelo, los niños lo conocen tan bien hasta más que a mí, hay algo aquí que no me cuadra, lo descubriré.     


    -Te vemos al rato Liam- dicen en unisonó los niños y corren hacia el pasillo para ir a su habitación.


    -¿A qué vienen a darme caridad?- dice Amanda mientras se acerca a nosotros – No es necesario.     


    -Mandy, siento a verte metido en esto- intento tomar su mano pero no me deja.     


    -Sabía que algo así pasaría- se cruza de brazos y mira a un costado.     


    -Deja que arreglemos todo este lío y en un santiamén te devolveremos tu trabajo- intento buscar su cara pero no me deja, la entiendo esta en todo su derecho de enojarse.     


    -Yo te recontratare, trabaja con nosotros- habla Liam y por fin voltea – no te cierres las puertas, si no te quisiéramos no estaríamos aquí Katherine y yo intentando de alguna manera arreglar esta mierda que sucedió.     


    -Por favor Mandy, no te alejes, te necesito más que nunca- ahora si deja que le tome sus manos, me mira y me regala una sonrisa sin ánimos – te prometo que no les pasara nada a ustedes lo juro.     


    -Está bien- y en un segundo me hecho a ella y la abrazo.     


    -Gracias, gracias, por no dejarme- la muevo de un lado a otro como costal de papas.     


    -Bueno ya- ríe y me da unas palmadas en mi espalda – quédense a cenar, ya están aquí.     


    Liam empieza a poner la mesa mientras que Amanda y yo vamos poniendo la comida en los platos, de vez en cuando Liam voltea a ver a Amanda y vise versa, creen que no me doy cuenta, estos dos durmieron juntos, estoy segura.     


    -¡Psh!- muevo de la cadera a Amanda.     


    -¿Qué pasa?- pregunta con asombro.     


    -Ya dime, ¿qué paso entre tú y Liam?- agacha la cabeza y niega la cabeza - ¿no me dirás?- niega de nuevo, río- está bien, con que así quieres jugar.     


    -¿A qué te refieres?    


    -Liam, te tengo una pregunta- siento la mano de Amanda cubrir mi boca en un mini-segundo.    


    -Te diré, de acuerdo-se queja, ya voy aprendiendo de las mañas de Col.     


    -¿Me hablaron?- pregunta con extrañes Liam, mientras que trae a los niños en brazos y están entre risa y risa.    


    -Sí- Amanda me mira y empieza hacerme una mueca, quisiera reírme pero me contengo- que ya ve sentando a los niños, ya llevaremos los platos- sus facciones se empiezan a relajar, acaso creía que si le iba a decir.     


    -Okey- nos regala una sonrisa y hace lo que le pedí.     


    -Aún me debes de contar- le susurro en el odio a Amanda mientras voy al comedor para dejar los platos.     


    Empezamos a cenar y que delicioso le quedo este filete de carne a Amanda, vendré más seguido a su casa, no sé qué hare cuando crezcan los bebés, por suerte tengo a Colin para ayudarme, me mudare justo al lado de su casa para tener comida siempre en la mesa. 


    -Liam, ¿Cuándo te quedaras a dormir?- pregunta Gael, mientras que Amanda y Liam, empiezan a toser, habrá un buen show, quiero palomitas.     


    -Sí Liam, aunque a veces hacen ruidos extraños en la noche- ahora dice Charlie, no pude contener la risa, siento un par de ojos en mí, Amanda se empieza poner así de roja como su cabello, mientras que Liam se acomoda la corbata, que incomodo lo sé, estaría igual que ellos. 


    -Mis amores, ahorita no se puede quedar- toma las manitas de los niños.     


    -Niños no le hagan caso a su mamá- los miro ahora y Amanda me mira con una cara de tremendo asombro– Liam si se puede quedar- lo miro ahora a él y en su rostro hay pequeñas gotas de sudor- me iré en taxi no te preocupes, por cierto ya es hora- miro el reloj de mi muñeca y decido levantarme de la silla.     


    -Espera deja te llevo- se para también Liam.     


    -No tú te quedas, Kathy dijo eso- dice Charlie y se le une Gael.     


    -Sí, que te lleve- dice Amanda y se pone también de pie, vaya ni que se los fuera a comer un monstruo, están tan nerviosos que ni siquiera se quieren ver los rostros.     


    -Los niños quieren que se quede Liam- empiezan a saltar los niños con emoción, ellos aún siguen sentados -no te preocupes te veo mañana en él trabajo, cuéntale a Amanda todo lo que hemos visto de las transacciones- me acerco a ellos y les doy un beso a cada integrante de esta familia, algo así, saben a lo que me refiero.     


    Me subo al taxi, y empiezo a ver mi celular, tengo llamadas perdidas de Aaron y unos mensajes, los empiezo a leer y dicen, que en donde estoy, porque no lo llame para decir que me iba a ir, es peor que un padre, es mejor que le marque.    


    -¿Dónde estuviste?- es lo primero que dice.    


    -Primero un hola amor, ¿cómo estás?, digo no estaría de más- lo ignoro, tiene que bajarle dos rayitas a su angustia.     


    -Hola amor, ¿Cómo estás?- me arremeda y termina con un suspiro.     


    -Así me gusta- río – Hola mi vida, muy bien voy hacia el hotel fui a ver a Amanda porque la corrió tu padre.     


    -¿La que trabaja con mi padre desde hace años?- pregunta con asombro.     


    -Si esa misma.     


    -Bueno, me platicas bien al rato.    


    -¿Cómo que al rato?- pregunto y frunzo mi seño.     


    -Iremos los bebé, tu y yo, a Inglaterra, Colin y mi abuela ya hicieron las maletas de los tres ya no tienes que preocuparte.    
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    -Vamos, vamos, que Aaron ya está a diez minutos de llegar- dice Colin mientras me lleva corriendo a mi habitación.     


    Al llegar al hotel y abrir la puerta se me abalanzaron Cassie y Colin, ni tiempo medio de saludar a mi bebés, empiezo a ver mi habitación y dicho y hecho las maletas ya estaban listas.     


    -Cámbiate, ya te tenemos tú ropa- me dice Cassie mientras me las pone en las manos –entra- me lleva al baño, estos me traen como un trapo de aquí para allá.     


    -De los bebés ni te preocupes ya los bañamos y ya les dimos un biberón- me dice Colin.     


    Empiezo a ver la ropa, sé que la escogió Colin, hay una lencería de encaje color rojo, de verdad hizo esto estaré en un avión sentada cree que tendré sexo con Aaron, rodeo los ojos y empiezo a ponerme  los jeans y un cardigán color mostaza con unas botas cafés.     


    -Listo- salgo al fin, miro al alrededor y veo que Cassie acomoda  a los bebés en sus sillitas de viaje.    


    -¿Te gusto mi regalo?- pregunta Colin, mientras menea sus hombros.     


    -Si muy bonito y todo pero es un avión- rodeo los ojos.     


    -Tú me dijiste que Aaron es muy bueno en cualquier sitio- empieza a moverme sus dedos índices  y ríe con cierto coqueteo.     


    -Cállate, te dije que es imposible- siento mis mejillas arder.     


    -Sí tú lo dices, aun que te compre más por si las dudas- lo empujo del hombro y se queja – me lo agradecerás después, cuando regreses veremos lugares para la boda, iré por ti después del trabajo- me da un beso en mi mejilla- te quiero tanto.     


    -Y yo a ti cosa horrible- lo abrazo- y si cuando regrese te ayudare en todo lo de tu boda- me empiezo a incorporar y escucho que tocan la puerta.     


    -Ya llego tu sexo de un fin de semana- empieza a saltar.     


    -Silencio- pongo mi dedo índice en mis labios – no quiero que sigas así.     


    -Kathy, Aaron está aquí- me grita Cassie.                             


    -Ya vamos para allá- tomo mi bolso y la maleta mientras que Colin toma la de los bebes.     


    Salgo al pasillo y cuando llego a la sala Aaron tiene en brazos a Aisha, este fin de semana será uno de los mejores, estaré con las personas que más amo en este mundo.     


    -Hola- me saluda Aaron con una sonrisa – Ya pedí a un botones que viniera por las maletas, creo que ya está afuera- asiento y me acerco para darle un beso en la mejilla.    


    -Entonces vámonos- le sonrío y él me regresa el gesto.    


    -Bueno ya dejen de hacer eso que incomodan- dice Colin mientras toma las maletas para llevarlas a la salida – corran, que si no se hará más noche.     


    Nos empezamos a despedir, Aaron vuelve a dejar a Aisha en su sillita por otro lado Colin le va dando las maletas al botones.     


    -Se cuidan bien, por cualquier cosa me llamas- me dice Cassie mientras me da un enorme beso de abuelita en mi mejilla.     


    -Sí, te lo prometo- tomo a Kaled y Aaron a Aisha, me siento como una familia, me pone tan feliz que estemos los cuatro juntos.     


    Salimos al fin a la fría noche por suerte vienen bien tapados mis amores, Aaron empieza acomodar a los bebés en el asiento de atrás.     


    -Nos iremos mañana- me dice Aaron mientras termina de acomodar a Kaled.     


    -¿Mañana?- pregunto con extrañes.     


    -Si mañana, pero ya quería tenerte para mi desde hace mucho- sonríe, cierra la puerta paso saliva con dificultad qué bueno que Colin me escogió este conjunto no es muy de mi agrado ya que ni cubre nada, pero bueno ese es el punto.    


      -Ahora si vámonos- se sienta y se pone el cinturón de seguridad, mira un momento a los bebés, se quita su saco mientras que yo me quedo mirándolo es inevitable, me encanta este hombre -¿sucede algo?- pregunta con extrañes.    


    -Nada, solo que te amo demasiado Aaron- me sonríe y pone una mano en mi mejilla.     


    -Y yo a ti, tú y ellos son lo más importante que tengo en la vida, son mi todo- me da un beso tranquilo y suave, mi cuerpo desea más pero tengo que contenerme. 


    Se reincorpora y pone en marcha su auto, pone música clásica, antes no  podía escucharla porque me recordaba a él, el día en el que lo conocí traía esa música y precisamente esta canción.     


    Parquea el auto y empieza apagarse poco a poco el auto, bajamos al mismo tiempo ahora el baja a Kaled y yo Aisha, me toma la mano y entre laza nuestros dedos, no venía venir eso nunca habíamos hecho esto y si lo habíamos hecho antes, esta vez se siente diferente no sé cómo explicarlo pero es mágico, fantástico mi piel empieza enchinarse, con él quiero pasar mi vida entera.     


    -Entra princesa - me invita a pasar Aaron cuando entramos Kaled empieza a llorar, á de tener hambre, que bueno que si traje la pañalera y no la deje en el auto.    


    -Aaron, me podrías pasar a Kaled- asiente trae a Kaled junto a mí.     


    -Aquí esta, Aisha despertó pero está tranquila.     


    -Solo dale su chupón, está al lado de ella, solo búscalo.     


    -Okey, está bien- se escuchó algo nervioso, es gracioso verlo de padre aun es irreal verlo así, empiezo a darle de comer a Kaled -quieres que te ayude a algo más, ¿oh, estas bien?    


    -Mejor ven que te veo muy ansioso- sonrió y se acerca a mí junto con Aisha.     


    -Lo estoy y mucho- reímos, se sienta a mi lado, mira a Kaled y pasa su dedo índice por su pequeña cabecita – quisiera que fuera diferente todo- suspira y sus ojos muestran tristeza.    


    -¡Hey!- lo llamo, y su rostro voltea hacia mí -  no somos perfectos, nadie lo es así que no te mortifiques ahorita estamos los cuatro juntos, y eso es lo que importa- me sonríe y me da un pequeño beso en los labios.    


    Pasaron unos minutos y Kaled se quedó perdido en el sueño.     


    -Ven te quiero mostrar algo- toma mi mano y con la otra llevo a Kaled – lo hice desde el primer día que los vi- me lleva al pasillo y vamos  a una de las habitaciones – espero que te guste- al abrirla es un cuarto de bebés, con dos cunitas en el centro y con muebles y juguetes por todos lados y en la pared están sus nombres.     


    -Es maravilloso, me gusta mucho, enserio- empiezo a entrar poco a poco al cuarto para verlo aún mejor.     


    -Espero que un día quieras vivir aquí conmigo- lo volteo a ver ahora.     


    -Claro que si me vendría a vivir contigo- sonrió de oreja a oreja, quiero abrazarlo así que me volteo de nuevo y empiezo a dejar poco a poco a Kaled en la cuna, mi niño tan hermoso lo amo tanto.     


    -¿De verdad, quieres venirte?- pregunta, y está enfrente mío.     


    -Obvio que si, como no diría eso- poso mis manos en sus mejilla y sin esperar un minuto más lo beso ahora este si es largo y profundo, su labios van a juego con los míos toma mi cintura y me aferra a él, siento su miembro en mi entre pierna, me acerco más y la intensidad de los besos se hace cada vez más grande.     


    -Aaron- me despego como puedo y con apenas aliento –deja voy por Aisha- asiente nos separamos poco a poco intentamos recobrar la respiración de ambos y salgo en tres patadas de la habitación.     


    -Ven mi amor- veo que se quedó dormida de nuevo, se despertara en una hora o dos horas por no a ver comido, voy por el pasillo y me encuentro con Aaron.     


    -Déjame, yo la acuesto- pone sus brazos por debajo de los míos y despacio le voy dando a Aisha.     


    La acuesta con mucho cuidado como si fuera se fuera a romper, la arropa y le da un beso en su frente, le sonríe y viene hacia mí, nos empezamos a salir y cerramos la puerta lo más despacio para no despertarlos.     


     -Ahora si- me carga y me lleva a su habitación – ya no aguanto un minuto más- reímos no muy fuerte por los bebés.     


    Me lanza a la cama y se tira encima de mí, sus manos viajan a mis muslos mientras va besándome el cuello hasta llegar a mis labios, enrosco mis piernas en su cadera y lo beso con más intensidad, empieza a desabrochar mi pantalón, lo baja poco a poco...


    -Buenos días preciosa- me dice Aaron mientras me va quitando cabellos de mi rostro y los pasa hacia atrás, espera Aisha tenía que comer, mierda me levanto en seco.     


    -Tranquila, ya le di de comer encontré un biberón- me toma del brazo Aaron, me empiezo a relajar.     


    -Gracias, cariño- le doy un beso.     


    -¿Cariño?- me agarra de la cintura y me atrae a él – me gusta sigue diciéndome así y no saldrás de esta habitación.    


    -Mejor ya hay que irnos ya quiero  conocer Inglaterra- empiezo a manotear en la cama.     


    -Hay algo que no te he dicho de porque vamos los cuatro- se rasca la nuca.     


    -Aaron, dime- mi voz se hace más seria.     


    -Los presentare como mi familia en una cena de accionista y que estamos...bueno- se acerca al cajón y saca una cajita pequeña de ahí.     


    -No quería hacer esto tan informal- espera eso es...- te prometo que cuando esta mierda acabe te lo hare como se debe- si es obvio que es- ¿te casarías conmigo Katherine?    
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    -Sí, sí y mil veces que sí- reímos y me abalanzo a él, me separo y lo empiezo a besar por toda la cara.     


    -Okey, ya- intenta zafarse pero no lo dejo y sigo besándolo –con que así quieres jugar- no sé cómo pero Aaron ya estaba encima de mí y mis manos las agarra por encima de mi cabeza.     


    -Suéltame- empiezo a moverme pero es inútil es obvio que Aaron tiene más fuerza que yo, con su otra mano empieza hacerme cosquillas – Aaron basta-río incontroladamente y este tiene una cara de satisfacción inmensa.     


    -Di las palabras mágicas y te suelto.     


    -Ya no empieces suéltame- es inútil con Colin es más fácil pero con él no puedo - ¡POR FAVOR!- y por fin me suelta.    


    -Es un tonto- lo empujo.     


    -Pero este tonto te ama- me besa, pongo una mano en su pecho y empiezo a pasar mi mano por cada uno de sus tatuajes.     


    -Me quiero hacer uno de ustedes, como el que tengo de mi madre- posa una mano en su brazo izquierdo en uno de los muchos tatuajes que tiene, veo que es una rosa y con una "L" en el centro.     


    -¿Por qué los ocultas?- pregunto.     


    -Pues lo hacía por mi padre no me permitía- mira al frente un segundo pero vuelve su mirada a mí- sabes que a la mierda todo, ya no los ocultare- me alza y me da un enorme beso –gracias por llegar a mi vida, Katherine.     


    Aaron empieza a cambiar a Aisha de ropa mientras que yo hago lo mismo con Kaled, me vengare se los juro no sabe lo mucho que odio las cosquillas, ya estamos desayunados y bañados hasta los bebes, tiene todo aquí es impresionante que unos días haya podido tener todo un cuarto, cuando Colin se tardó meses.     


    -¿Cómo hiciste todo esto en unos días?- pregunto con extrañes, mientras miro mi alrededor.     


    -Pues no sé si te acuerdes de Logan el que capacitaste para que tomara tu lugar-asiento no muy segura- pues el acaba de tener un bebe y su esposa fue de mucha ayuda, la verdad es que te tengo que dar mis felicitaciones fuiste muy buena en escogerlo- claro ya se dé quien habla, hasta esta altura sigue estando con él, mis respetos el si lo pudo aguantar- Sé que piensas y si me aguanta es más somos muy buenos amigos me ayudó mucho cuando me fui a Grecia- me saca la lengua.    


    -Te felicito por tener un amigo- le saco la lengua también – además de mi hay otra persona que aguanta tu carácter.    


    -Te ignorare- carga a Aisha y la sienta en la sillita – si preciosa ya nos vamos a la calle y también tú ignoraras a tú mami- rodeo los ojos, que infantil enserio-mira esa hermosa sonrisa que tienes- mientras que el sigue jugando como niño pequeño, tomo a Kaled en brazos y lo pongo en la sillita con su juguete favorito.     


    -Vamos, ya todos estamos listos- dice Aaron mientras salimos de la habitación de los bebés, toma las llaves del auto mientras que yo tomo mi bolso y la pañalera de los bebés.     


    Cierra el departamento Aaron, miro por él hermoso ventanal y él día está muy soleado a pesar de que ya se acerca la temporada navideña, por desgracia ya vi el clima de Inglaterra y habrá mucho frío, nos adentramos al estacionamiento Aaron abre las puertas y empezamos a acomodar a los bebés en la parte de atrás ya como toda una familia.     


    -Espero que traigas esta noche lencería como la de ayer- me guiña un ojo y siento mis piernas flaquear.     


    -Aaron, cállate.     


    -Son bebés, no saben ni de lo que hablamos- sube los hombros.     


    -Yo no hablo de ellos, si no de las personas que están a nuestro alrededor.     


    -Eres demasiado exagerada, no te lo han dicho- nos incorporamos cerramos las puertas y subimos a nuestros respectivos asientos.     


    -Y tú que hablas demás en la calle, no te lo han dicho- me pongo de brazos cruzados y él ríe.     


    -No se ponga así mi niña- me habla como si fuera una tonta.    


    -Ya déjame- ríe con más intensidad y por fin pone en marcha el carro.     


    De vez en cuando miro a los bebés, Kaled viene dormido y Aisha viene muy despierta y con su enorme sonrisa como siempre, es tan linda mi pequeña, Aaron cuando puede me da un beso o pone su mano entrelazada con la mía, es tan lindo me siento como en un sueño del que no quiero salir, jamás.     


    Ya estamos en el aeropuerto, por suerte no tenemos que caminar nada nos iremos en su avión privado, así que el carro lo estaciono casi a la par de él.     


    -Vamos querida- me dice Aaron mientras bajamos a los bebés, nos adentramos al avión todo es tan fácil, no necesitas mostrar pasaportes o tener que dejar tus maletas, gracias a dios ninguno de los dos chillo o se quejó, a pesar del ruido que había.     


    -Cariño me pasas una copa de vino- le digo Aaron mientras acomodo a los bebés en los sillones.     


    -Si sigues así, te arrancare la ropa que traes puesta- me dice en el oído y mi cuerpo se siente como gelatina – Señorita nos puede traer una copa a mi esposa y  a mí que sean de vino tinto, por favor- la azafata asiente y se va un pequeño cuarto, dijo esposa suena tan bonito, que lo diga otra vez.    


    -Aquí tienen señores Moore- nos entrega las copas, le damos las gracias y vuelve a entrar al cuarto, mi piel se enchina solo de escuchar eso, me encanta, suena fenomenal.    


    -Cuando nos casaremos, te comprare el anillo más grande del mundo- me atrae a él – te mereces todo.     


    -Aaron, contigo es más que suficiente- le doy un beso suave – tu eres mi universo.     


    -Eres lo mejor, quiero que todo el mundo vea la hermosa mujer que tengo a mi lado- mira las copas- brindemos porque todo siga bien desde hoy en adelante con nosotros como una feliz familia.     


    -Salud entonces, amor- las chocamos y nos tomamos el vino, que delicioso esta hace mucho no tomaba nada de alcohol y esto me sabe a gloria.    


    Fueron doce horas de vuelo, Aisha y Kaled pasaron la gran parte dormidos solo despertaron para comer y cambiarlos de pañal, estuvieron tranquilos, son tan bien portados espero que cuando crezcan sigan así, al salir ya hay un auto esperándonos, Aaron sale primero para ayudarme a bajar los bebés, nos adentramos al auto, quiero dormir no digo que el avión no está cómodo pero nada como una buena cama.    


    -Ven- me abre sus brazos Aaron para que me recueste en él – también estoy cansado.     


    Me acerco a él y recuesto mi rostro en su pecho escucho su corazón y hace que me relaje más, mis ojos están por cerrarse mis parpados los ciento sumamente pesados, creo que me dormiré y no tarde nada en perder el conocimiento.     


    Escucho voces pero no les tomo mucha importancia y sigo durmiendo, por lo que se no está muy cerca él hotel del aeropuerto.     


    -Amor- me mueve Aaron-despierta, tienes que comer algo- me vuelve a mover y poco a poco abro mis ojos, al ya no ver las cosas borrosas, veo una enorme ventana y empiezo a ver todo y estoy en la habitación del hotel, como llegue aquí, miro hacia atrás y los bebes están acostados junto a mí y también están dormidos.     


    -Pedí servicio al cuarto, hay que comer- toma mi mano y me voy poniendo de pie, mi cuerpo me pesa, ¿cuánto abre dormido?    


    -Gracias, no sé cómo lo hiciste pero gracias- ríe, y nos sentamos en la pequeña mesa que hay.     


    Que rico, se me hace agua la boca hace mucho no como hotcakes, son lo más delicioso del mundo no debería comer esto pero ¡nah!, por hoy perderé mi dieta, escucho que tocan la puerta.     


    -Ahora vuelvo- se para Aaron y va hacia la puerta.     


    -Buenos días Aaron, aquí tienes lo que me pediste- alguien le entregan unas enormes cajas color blanco.     


    -Gracias Logan, te debo una y mil más, te veo al rato en la cena- deja las cajas en la mesa que está a lado de la puerta, ese Logan ¡ehe!, les seré honestas es muy guapo pero no es de mi estilo además por lo que me acuerdo sigue estudiando la carrera.     


    -Sí claro, llega temprano los Cipriano quieren cerrar el trato contigo y no...    


    -Ya lo sé, me lo has dicho desde que empezó la semana- se queja Aaron- no se me olvida seré puntal- ya iba a cerrar la puerta pero la abre de nuevo de un jalón - ¿Ya firmo los papeles?- al principio Logan lo mira extraño pero poco a poco sus facciones se relajan.     


    -No, aun no, se reúsa.     


    -Mierda- pega en la puerta en un puño mientras que con la otra la pasa en su bravilla- sigue insistiendo, le daré todo el dinero que quiera- asiente Logan y cierra la puerta.     


    -¿Todo bien?- pregunto mientras vuelve a sentarse a mi lado.     


    -Sí, tranquila son cosas en las que tú no debes preocuparte- me sonríe y me da una presión leve en mi pierna – les pedí trajes de noche para ti y los bebés.     


    -No debiste molestarte- me sonrojo –gracias, c-a-r-i-ñ-o- digo la última palabra con pausas y pronunciándolas con sutileza.     


    -Quieres provocarme- se acerca y me da un beso corto, se sienta más cerca de mí y empieza ver mi rostro, su mirada tan fija me pone nerviosa y muy ansiosa – la luz del sol en tu rostro me fascina- pasa su mano derecha por mi rostro hasta llegar a mi cuello – te amo Katherine y nunca me cansare de decírtelo.     


    -Eres lo más bello que tengo Aaron - me voy hacia él y me escondo en su enorme pecho, en eso escucho mi celular sonar, no quiero separarme de él, pero que tal si es una emergencia.     


    -Deja contesto- me incorpora mientras que él se queja y rodea los ojos.     


    -No tengo de otra- río y voy por mi celular que está en la mesita de noche.     


    -Diga.     


    -Katherine soy Colin- escucho su voz agitada.     


    -¿Qué pasa, estas bien?- Aaron se acerca a mí en un mini-segundo.     


    -Tú madre vino y...- su voz se escucha entre cortada.     


    -Dime, ¿qué hizo mi madre, Colin?- lo presiono.     


    -Destruyo toda la habitación, por suerte no estaba aquí, pero dejo una nota.     


    -¿Qué dice?- pregunto y siento una angustia crecer en mí.     


    -Que destruirá todo lo de tu padre también que no tardara en quitarte a los bebés y nunca los volverás a ver.    
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    -¿Qué pasa con tu mamá, Kartherine?-pregunta Aaron al colgar la llamada con Col.     


    -Pues...-me paso un mechón de cabello por detrás de mí oreja.     


    -Dime-me ordena y se acerca más a mí, paso saliva con dificultad.     


    -Lo que pasa- ya dile de una buena vez- mi madre está del lado de tu padre y que si seguimos juntos nos quitaran a los bebés y nunca los volveremos a ver- empiezan a salir lágrimas de mis ojos en eso  Aaron me cubre con sus enormes brazos por mi cintura.


     -Te prometo que no pasara eso princesa- me da un beso en mi frente – los tendré todo el tiempo a mi lado- me abraza con más intensidad.     


    -Tengo mucho miedo, Aaron- empiezo a incorporarme- si te pasa algo a ti, a los bebés, me muero- poso una mano en su mejilla y empiezo hacer movimientos delicados, Aaron tiene una mirada triste al igual que yo, no es posible que nuestros padres sean así, nuestra propia sangre.     


    -Mira, despertaron- dice Aaron, va hacia ellos y carga a Aisha- han de tener hambre- sé que intenta apaciguar las cosas hare lo mismo, disfrutare estos momentos de paz.


     -Entretén a Kaled él puede esperar un poco más- asiente Aaron y me entrega a la bebé, ya conozco a esta niña si no le doy ahorita empezara a llorar.     


    Termine de darles de comer a los bebés y Aisha duerme pero Kaled está despierto por suerte está muy tranquilo, Aaron salió dijo que tiene que ver unos asuntos de la empresa pero que no tardara, mientras que se fue opte por trabajar un poco en mi trabajo de Miami, ahora que lo pienso que hare ahora, regresare algún día  o es mejor que ya deje este empleo, por el momento puedo con las dos cosas.     


    Termine el trabajo que tenía ya de casi una semana y media atrasada que alivio y lo acabe justo a tiempo, podre arreglarme sin ningún inconveniente, Kaled ya duerme lo acuesto a lado de Aisha los arropo con todas las cobijas que empaque, hace un frio de infierno aquí en Inglaterra, espero que el vestido que trajo Logan también tenga un abrigo incluido.     


    Empiezo a sacar el vestido y vaya que es hermoso todo la parte del torso está llena de pequeñas piedras brillantes y de bajo de ellas una tela tranparente, la cola de vestido es en forma de sirena en color azul marino, es fantástico.     


    -Oh, tienes muy buen gusto Logan o tú esposa- río en eso escucho mi celular, por suerte está a un lado de mí.     


    -Diga- respondo mientras voy sacando los trajes de los bebés.     


    -Hola, soy Logan- vaya hablando del "rey de roma".     


    -Hola, ¿Todo en orden?- pregunto con extrañes.     


    -Sí, solo que Aaron te vera allá, paso un contratiempo y...    


    -¿Qué contratiempo?- no dejo que termine que paso ahora.     


    -Tranquila, no es nada que alarmar son cosas de la empresa- me siento un poco más aliviada pero siento que algo me está ocultando – pasara una limosina por ti y tus hijos a las ocho en punto, Aaron estará ahí sin falta.     


    -Okey, está bien gracias- digo algo aturdida, será que es cierto.     


    -Bueno señorita Maslow, nos vemos- y cuelga, me quedo en shock ni siquiera me dio tiempo de decir adiós o mínimo un gracias.     


    Empiezo arreglarme, mi cabello lo pondré en una media coleta en forma de moño es lo único que se hacer en mi cabello, ya debería cortármelo ya casi me llega a la cintura y a este paso sé que me estorbara en un momento, Aisha despertó antes por suerte esta calmada con su chupón es un alivio la siento en la sillita y la meso con mi pie mientras me maquillo, al tenerlos me é hecho más autosuficiente ya puedo hacer dos cosas a la vez o hasta a veces tres, depende de la acción.     


    Ya estoy lista solo falta ponerme mi vestido, empiezo arreglar Aisha, Logan le trajo un vestido hermoso de flores rosas se le vera tan divino a mi niña, mientras que a Kaled es un trajecito azul divino, no estoy segura de llevarlo son muy pequeños aún, solo estaré máximo dos horas no pueden estar tanto  tiempo expuestos.     


    La limosina ya está afuera, por suerte un botones me ayudo a bajar a uno de los bebés, que suerte porque si no, no sé qué hubiera hecho sola.     


    -Deje la ayudo madam- me dice el chofer de la limosina mientras abre la puerta.     


    -Gracias- asiente con una sonrisa primero subimos a los bebés y después yo, por suerte las limosinas son muy espaciosas y vamos muy cómodos.     


    No é hablado con Aaron desde que salió del hotel, o siquiera un mensaje que me  mande, es extraño y si ya no voy a la cena pero que tal que no podía porque estaba atorado en el trabajo, también tengo que escuchar su versión.     


    Poco a poco la limosina se para, mierda siento los nervios a flor de piel, intento marcarle a Aaron pero no entra la puta llamada, carajo.     


    -Lista- dice el chofer mientras abre la puerta.     


    -Espere deje que...    


    -Hola querida- dice una chica, la miro extraño quien rayos es ella –lo siento, soy la hermana de Aaron, Camil- me sonríe, vaya es tan parecida a su madre solo que con veinte años menos.     


    -¿Dónde está Aaron?-pregunto con extrañez.     


    -Adentro- me señala el salón donde veo que salen unas pequeñas luces del lugar- ven deja te ayudo a bajar a mis sobrinos- enserio que esto no está nada bien algo está pasando, no es que quiera desconfiar de ella pero la familia de Aaron bueno excepto Cassie no me transmiten mucha confianza.     


    -Está bien- sé que mi voz no se escucha muy convencida pero no dice nada.     


    Vamos por el enorme pasillo donde lo rodea un camino de rosas rojas hasta llegar a lo que es la puerta de entrada, Camil lleva a Kaled mientras que yo llevo a Aisha quisiera llevármelo también a él, algo no me cuadra algo está saliendo mal estoy segura.     


    -Dejaremos de este lado las cosas y la de los bebés- me señala un pequeño armario – para que puedan pasar sin ningún problema- no confío en ella – yo iré, no te preocupes- que esperaba que fuera é visto muchas películas donde siempre encierran ahí a la gente para hacer sus mañas.     


    -Vamos- quiere volver a tomar a Kaled pero la detengo me mira algo extraña.     


    -Yo me lo llevare, ya hiciste mucho, además tu vestido se te arrugara- entre cierra sus ojos parece que quiere saber qué es lo que pienso, pero vuelve a su compostura de antes y me regala una sonrisa.     


    -Sí, así lo quieres- suspira- lo respetare- me regala una sonrisa, es muy amable puede ser que no sea igual que su madre.     


    Al entrar veo mesas a mi alrededor y como un tipo escenario al frente con demasiadas luces a su alrededor, en eso escucho una voz proveniente de ese lugar.     


    -Sí, somos una feliz pareja y todo lo que escucharon fue falso- espera esa no es Annel cuando empiezo a ver mejor esta Aaron a su lado con una enorme sonrisa – Aaron y yo estamos muy enamorados- me siento desganada que tengo que poner a los bebés en el piso.     


    -Sí, todo fue falso sentimos no a ver hecho estas aclaraciones antes pero...- por fin mira al frente y en eso nuestras miradas se encuentran, otra vez lo hizo, sus ojos se sobresaltan y se acomoda la corbata, la gente del lugar empiezo a susurrar- pero les prometemos que ya no habrá chismes de este tipo- las lágrimas salen y salen, porque me hizo esto, creí...creí, eso ya no importa soy una tonta.     


    -Lo siento querida pero para nosotros eres una cualquiera- dice Camil mientras posa una mano en mi hombro ya me había olvidado de ella – crees que Aaron arruinaría su reputación- se empieza a reír- por favor ya es hora de despertar.     


    -Sabes que tienes razón es hora de que lo deje- me zafo de mala gana de su tacto y la miro a la cara se hace para atrás y qué bueno que lo hizo porque no estoy a nada de darle un golpe pero me contengo no haré una escena.    


    Tomo a los bebés aun con lágrimas en mis ojos y salgo del lugar que por cierto ya me estaba empezando a sofocar.     


    -Ya no regreses nunca más- dice Camil mientras  abro la puerta para poder salir de esta mierda asquerosa.    


    Voy al armario dejo a los bebés un momento en el suelo tomo mis cosas y cuando me voy a poner el abrigo veo el anillo que me dio ese infeliz.    


    -No vuelvo a creerte Aaron- poso unos de mis dedos en el diamante y sin pensar me lo quito – estoy harta de que me utilices a tu antojo- tengo tanta rabia, ira y demasiada tristeza que me está empezando acumular y si ya tenía planeado hacer tal cosa, mínimo sin los bebés presentes, ellos no tienen la culpa de nada.     
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    Aaron    


    -Logan, estuvo bien lo que hice- jalo mis cabellos hacia atrás siento tanta impotencia.     


    -Sí por el momento sí, tienes que estar del lado de tu padre, Liam ya nos dio una pieza importante, solo espere un poco más- sé que Logan intenta ser compresivo e intentar que no todo sea una mierda, pero no puedo cuando vi el anillo en el suelo supe que la perdí no sé si vaya a poder recuperarla de nuevo.     


    -Esto es una mierda- lanzo todo lo del escritorio al suelo, Logan ya no se sorprende como al principio  esto ya se le hizo de costumbre –la he hecho sufrir demasiado.     


    -Tranquilo señor Moore yo sé que cuando termine esto ella lo entenderá, su amigo de Katherine  lo mantendrá al tanto del bienestar de los pequeños y ella- sí, sé que cuando hable con Colin me entendió y estuvo de acuerdo en él que aleje a Katherine de esto, cuando supe que su madre también estaba involucrada no pude quedarme de brazos cruzados,  Annel y yo estamos divorciados definitivamente después de una gran cantidad de dinero, mi padre no lo sabe el cree que ya estoy de su lado pero no espera lo que vendrá, tengo que alejarla lo más posible de esto.     


    -¿Anaïs, como esta ella?- le pregunto a Logan, ya lo comprobé con un examen de ADN y  si es mi hija y fue una inmensa alegría al saber que no era de mi padre y aunque lo fuera la hubiera querido de la misma forma, ahora tanto como Kaled y Aisha ella también es muy importante en mi vida, y sé que mi padre me tiene acorralado con ellos, es mejor que crea que estoy de su lado. Al  romperle el corazón me mato en mil pedazos no se merece esto Katherine, ya no quería hacerle esto y lo juro por mi vida que será la última vez.     


    -Está bien, ya está estable la convulsión no fue muy fuerte como las anteriores.     


    -Qué alivio, vamos tenemos que ir con mis padres- rodeo los ojos, tomo mi saco e intento recobrar mi compostura.     


    -Sí señor Moore- abre la puerta Logan y salimos al enorme salón, quisiera irme detrás de ella, me á dado vueltas esta decisión por la cabeza, pero Colin me dijo que si lo hago será peor y que cuando enserio quiera volver no lo podre hacer nunca más.    


    -Amor- dice Annel mientras toma mi brazo derecho y posa el suyo encima del mío –recuerda si quieres que no diga nada, quiero mi dinero- me susurra- río con burla, no puedo creer que sea así.     


    -Sí, te lo daré, pero hasta que consigas las contraseñas de la computadora de mi padre.     


    -Te dije que no será difícil, así que para este Lunes quiero mis ceros en mi cuenta - no puedo creer que varios años estuve con ella, es tan insoportable.     


    Vamos hacia la mesa de nuestras familias, mi padre y Joey y claro mi hermanastra  porque tuvo que regresar y justo hoy espero que no se haya encontrado con Katherine.     


    -Hermano, hace mucho no te veía, te extrañe- se acerca Camil y me da un beso en la mejilla, siempre queriendo ser un modelo a seguir, si es peor que su madre.     


    -Hola- es lo único que digo y me siento al fin, estoy algo incómodo, quisiera salir de este lugar los padres de Annel están dispersos en sus discusiones de siempre desde que la conozco  sus padres están discutiendo de todo y por todo nunca están bien.     


    -Hijo, que bueno que tomaste una decisión- alza una copa mi padre y con una enorme sonrisa, hijo de puta, te odio hiciste sepárame de nuevo de la mujer que amo – viste primero por el futuro de tu familia- ¿qué familia?, acaso habla de este show, porque eso es lo que es pura farsa.    


    -Sí, todo por el futuro de esta familia- alzo mi copa al igual que todos en la mesa lo hacen  y chocamos las copas unos con otros.     


    -¿Qué harás con los bastarditos?- pregunta Camil, enserio se le ocurrió decir eso, quisiera decirle hasta de lo que se puede morir pero prometo que al final de este mes todo esto terminara.     


    -Ellos no me importan, solo deja ese tema y mejor preocúpate por ya no ser una zorra con cada instructor que tienes.     


    -¡Aaron!-me alza la voz Joey –No le hables así a mi hija, ella no tiene la culpa de que deshonres a esta familia.    


    -¿Qué mamá?- la última palabra la digo con burla – no hablemos de deshonoras que aquí hay peores.     


    -Miren ya llego la cena- dice Annel mientras los meseros empiezan a poner el primer platillo en la mesa –Se ve exquisito, no amor- posa una mano en mi pierna, nuestras miradas se cruzan, sé que me estoy pasando y que todo lo mandare a la mierda, pero es imposible ser solo paz y amor.     


    -Sí muy delicioso- le sonrío en complicidad y ella me regala una también.     


    -¿Cómo está su hija?- pregunta mi padre.     


    -Está bien, solo tuvo una recaída- le contesta Annel, que bueno que lo hizo yo lo hubiera mandado al carajo –Está internada aún solo por precaución, mi nana se quedó pero me iré temprano para ir por ella al hospital-asiente mi padre y pone esa cara esa cara que tanto repulgo, esa que puedes confiar en él, que es un ejemplo a seguir.    


    -Se compondrá ya verás mi niña-  dice la madre de Annel, sé que Annel la  quiere  al igual que yo pero desde que nació a tenido complicaciones de salud la hemos llevado con los mejores doctores cuando estábamos en Grecia pero al regresar de nuevo a tenido algunas recaídas.    


    -Espero, madre- le sonrió sin ánimos Annel a su madre.    


    La cena fluyo digamos que con normalidad para ser ellos, nadie se hablaba, todos preferíamos estar comiendo que hacer un gesto o cruzar miradas con alguien, eso me va genial, los primeros en irse son los padres de Annel al igual que ella ya que irá al hospital por Anaïs, yo iré en la mañana  para verla.     


    -Señor, llamo Liam- me dice Logan en el odio, asiento y me pongo de pie.     


    -Familia nos vemos mañana, tengo asuntos en Grecia que tengo que arreglar.     


    -Eso me gusta Aaron- dice mi padre con una enorme sonrisa – ya por fin vas por buen camino- quisiera romperle todos los dientes al infeliz.     


    -Te prometo que así será todo el tiempo- le doy un beso a Camil y uno a Joey ante todo debemos mantener una apariencia de familia feliz.     


    Después de zafarme de esta bola de mentira, voy con Logan hacia la salida, ya es hora de que también me vaya a..., que hare ahora no puedo volver al hotel.    


    -¿Qué sucede Logan?- le pregunto cuando ya estamos en la fría noche.     


    -Liam tiene una fecha donde tú padre se verá con un señor y parece ser que es al que le trasfiere las grandes cantidades de dinero de cada mes.     


    -¿Cuándo lo verá?- pregunto con impaciencia,  la  piel me empieza a hervir.    


    -Esta noche- dice Logan con algo de nerviosismo.     


    -Entonces que esperas tenemos que averiguar- asiente Logan vamos caminando hacia mi auto pero en eso se detiene.     


    -¿Qué pasa?- pregunto con extrañes.     


    -Bueno solo quería decirle que Katherine ya se fue a California- ya me lo esperaba pero no creí que tan deprisa – eso no es todo se regresara a Miami.     


    -Mantenme al tanto de todo Logan,  aun no puedo dejarla sin más mi padre aún puede estar tras ella- asiente y subimos al auto- tengo que ser fuerte por ella y ellos.     


    Una semana después     


    Katherine     


    -Míralos ya están enormes y eso que no ha pasado ni un mes- dice Amanda con una enorme sonrisa mientras carga a Kaled.     


    -Lo sé- roso con mi dedo su pequeña cabecita.     


    -¿Has sabido algo de Aaron?-pregunta ya se estaba tardando a decir verdad.     


    Aaron desde ese día no nos hemos vuelto a ver las caras, cambie mi número de teléfono y regrese a Miami, no quiero seguir buscando algo para detener a su padre, ya me canse de que  siempre recibo mierda de su parte.     


    -No y espero no tener noticia- Mandy presiona  su labio entre sus dientes  y su mirada va  por encima de mí como si quisiera decir algo pero no sabe cómo decirlo -En fin, mejor dime ¿Cómo van las cosas con Liam y tú?    


    -Muy bien a decir verdad- se empiezan a tornar de un color rojizo sus mejillas –hace mucho no me sentía así de feliz.     


    -Hubiera querido que viniera el también.     


    -Sí pero ahora está en Inglaterra- dice desanimada- pero está bien así  puedo pasar tiempo contigo- me da un pequeño abrazo.     


    -Entonces me ayudaras a escoger el vestido de dama de honor, porque  la verdad es que no sé qué usare.     


    -Sí,  claro te ayudare-reímos. 


    

  


  
    Capítulo 48


     


     


    -La boda será en California- dice Colin mientras pone una enorme carpeta en la mesa,  decidió planear su boda dice que los organizadores no sirven para nada, es un exagerado lo que pasa es que es muy detallado y si no es como él lo quiere, lo odia.     


    -Liam ya compro los anillos- dice Mandy con una enorme sonrisa, no quería ir de nuevo a California pero es la boda de mi mejor amigo así que tengo que aguantarme, él lo ha hecho siempre por mí.    


    -¿Ya decidiste el vestido?- su mirada se enfoca en mí, mierda aún no lo he hecho y la boda será terminando este mes –Por tu cara es obvio que no- rodea los ojos.     


    -¡Ups!-subo los hombros y  me sale una risa nerviosa  – Te prometo que hoy mismo lo hago es más si me dejas ir al centro comercial- me acerco a él y tomo una de sus manos, sus facciones están fruncidas - ¿podrías cuidar a los bebés?- lo dije, ya sin más rodeos, se suelta y empieza reír.     


    -Solo tenías que decírmelo- pone una mano en su cintura y me da un zape en la frente - obviamente que los cuido tonta, mira Carlos está jugando en el patio con los niños de Amanda-    señala atrás de mí – ve con ella- nos miramos Amanda  y yo y nos lanzamos unas sonrisas, ella también tiene que comprar el vestido para la boda, no soy la única.    


    Tomamos nuestros bolsos y nos despedimos de nuestro hijos, Col nos prestó su auto, ya que Cassie salió a un lugar no me dijo, antes de irse hablo con Colin pero cuando me acerque a ellos cambiaron de tema y se veían nerviosos fue extraño bueno desde que ya no estoy con Aaron están así lo entiendo han de pensar que me dolerá, pero no es así esta vez ya no quiero estar con él nunca más, lo juro.    


    -¿Qué estilo buscas?- me pregunta Amanda.     


    -Pues los colores de la boda son azul celeste con blanco- muerdo mi labio y me quejo, odio esa tonalidad de azul en mí siento que no me va pero así lo decidió el novio.    


    -Por eso es que no lo has comprado, ¿no te gusta, verdad?- ríe, como no conteste, ya sabe la  respuesta – lo bueno es que yo puedo escoger cualquier color- hace su cabello hacia atrás.     


    -¡Osh, presumida!- le saco la lengua – solo espero encontrar un modelo que me guste aunque el color no.     


    Estaciono el auto, nos bajamos y sientes el calor húmedo es tu rostro, me encanta este centro comercial de Miami está a lado del mar, me siento como un día de vacaciones.     


    -¿A dónde vamos?-pregunta Amanda mientras mira todas las tiendas que están a nuestro alrededor.     


    -Mmmm...- miro una tras otra – esa- señalo una que está a lado de mis malteadas favoritas, cuando estaba embarazado me hice muy adicta a ellas.     


    -De acuerdo entonces, vamos.     


    Al entrar a la tienda hay millones y millones de vestidos de distintas tonalidades y formas, nunca había entrado a esta tienda, bueno no había porque solo venden vestidos de noche o coctel.     


    -Hola señoritas, ¿buscan algo en especial?- nos pregunta una chica con una enorme sonrisa.     


    -Sí, estamos buscando, bueno en realidad ella- me señala Amanda y me regala una sonrisa – vestidos de color azul celeste.    


    -Genial, tengo varios, está en temporada ese color- dice la chica, además es tendencia ya veo porque lo escogió Colin, gracias Amanda no quería ser la primera, mejor hubiera sido ella- Pueden sentarse en un  momento les mostrare algunos modelos- asentimos y la chica se pierde entre  los vestidos.    


    -¿Ira la familia de Colin a la boda?- pregunta Amanda, le he contado todo lo que ha pasado con la familia de Col, no se aunque decisión tomo, según esto le dirá solo a su mamá, no es seguro y si le dice espero que vaya se lo merece Col.     


    -No se aún- miro a punto fijo, no me gusta recordar el pasado es deprimente.     


    -Ya puedes entrar a los vestidores te deje algunos modelos- me dice  la chica señalándome detrás de donde estamos sentadas Amanda y yo.     


    Entro al pequeño cubículo, empiezo  a ver uno por uno cada vestido y para ser sincera ninguno me está gustando, espero que cuando me  pruebe alguno cambie un poco mi idea.    


    ¿Enserio ninguno te á gustado?- pregunta con exageración Amanda, hago una mueca de desagrado, llevamos una hora y nada me á llamado la atención  es más ya hasta Amanda opto  por buscar su vestido y vaya ella solo se tardó un rato para encontrar su vestido.     


    -Tengo un modelo de la temporada pasada, ¿gustas verlo?- dice la chica es asombroso como me á aguantado yo ya me hubiera mandado al carajo pero aquí sigue con una enorme sonrisa.     


    -Sí- respondimos en unisonó Amanda y yo, reímos las tres.     


    -Bueno, en un  momento se lo traigo- asiento y va hacia unas escaleras.     


    Cuando baja la chica, me quede en shock el vestido es precioso si es azul pero va degradándose hasta volverse azul marino, es fabuloso.     


    -Me lo llevo- me paro de mi asiento y voy hacia la chica – Es perfecto- lo tomo con mis dedos y la tela también es fantástica.     


    -¡Por fin!- aplaude con alegría Amanda – Era hora- reímos y voy hacia el vestidor a ver cómo me queda, al fin encontré uno.    


    Pagamos los vestidos, y salimos al fin de la tienda después de casi una hora y media ahí, es la primera vez y ultima que estoy tanto tiempo en una tienda.    


    -Hay que ir a comer- dice Amanda y ahora que lo dice también me muero de hambre.     


    -Sí, por aquí hay unas hamburguesas deliciosas- le señalo el final del muelle.     


    -Pues qué esperas vamos- me toma del brazo y empieza a caminar más rápido hasta el punto de correr.     


    -Espera me caeré- pero parece que hablo con la pared –Amanda- dicho y hecho caí al suelo pero eso no fue lo  peor, caí encima de alguien.     


    -Lo...lo... siento mucho- estoy tan apenada que no  puedo formular una oración, me voy reincorporando ni siquiera le veo el rostro me siento muy avergonzada.     


    -¿Katherine?- dice el hombre que aplaste – Soy yo Cam, bueno Cameron- miro al frente y es él es... de donde te conozco –Soy el primo de Aaron, nos conocimos en una cena en su casa- claro ya me acorde, vaya hace mucho ya no sabía de él.     


    -Hola- me acerco y le doy un beso en la mejilla -¿Qué haces aquí?- pregunto con extrañes.     


    -Vivo aquí, más bien tu qué haces aquí- río - ¿Apoco ya no vives en California?- pregunta.     


    -No ya no, hace un tiempo vivo aquí- y después de la boda de Colin no volveré nunca más a California –Te desapareciste ni un adiós dijiste.       


    -Tenía que volver mi empresa tuvo algunos problemas- suspira – pero es genial verte de nuevo- ya  le iba a responder pero en eso escucho una ligera tos atrás de mí, claro Amanda se me había olvidado por completo.     


    -Mira ella es mi amiga Amanda- le tomo de la mano y la acerco a nosotros – Amanda él es Cam, Cam Amanda- se dan la mano y se saludan con una sonrisa.     


    -¿Ya se van o seguirán aun aquí?- pregunta.     


    -Pues...    


    -Si ya tenemos que irnos nuestros hijos nos esperan- me interrumpe Amanda, Cam frunce sus facciones, pues claro el cómo va a saber, no es como que llegue y le diga, "Hola Cam, tengo mellizos y son de tu primo, pero en un imbécil é idiota y por obvias razones decidí no estar con él".    


    -Pásame tu número para volvernos a ver- saca su teléfono, no pregunto nada al respecto y me alegro para explicarle me tardaría años.     


    -Sí, espera deja también saco él mío- reímos, me siento algo nerviosa y no sé por qué.     


    Nos pasamos los números, Amanda estaba de insistente en que ya era muy tarde vaya que apoco ya se le quito el apetito, si hace un momento íbamos ir a comer.     


    -Te llamaré en la noche- me regala una sonrisa y yo asiento – entonces, no me despido- toma mi mano y deja un beso en ella siento mis mejillas arder.     


    -Bueno, si mucha charla pero tenemos que irnos- dice Amanda, toma mi mano la que tenía Cam y me jala para irnos, como puede giro mi cabeza y veo a Cam a lo lejos me está sonriendo y hago lo mismo.     


    -¿Qué te sucede, porque tanta hostilidad?- pregunto ya cuando estamos casi al llegar al auto.     


    -Cómo puedes pensar en un chico ahora, ¿Y Aaron?- y ahora que le pasa porque defiende a ese infeliz que acaso no sabe todo lo que me hizo.     


    -¿Qué esperas que haga, que lo espere?- río con sarcasmo.     


    -No, pero ni siquiera has querido saber de él.     


    -¿Y para qué?- bufo y rodeo los ojos – para mí él ya está muerto.    


    

  


  
    Capítulo 49


     


     


    -Creí que llegarían más tarde- dice Colin cuando Amanda y yo vamos entrando a la casa.     


    -Es que como te íbamos a dejar tanto tiempo a los niños- habla primero Amanda, ahora si le importa cuando no era él plan al principio, porque de repente está de lado Aaron, es tan extraño pero esta vez lo dejaré pasar.     


    -No importaba Carlos y yo estamos haciendo un muy buen trabajo- sonríe orgulloso – bueno si no han comido,  aun quedo comida- Colin se va hacia la cocina y por ende vamos detrás de él.     


    -Iré a ver a los bebés- los dos asientes y voy hacia las escaleras.    


    Cameron es guapísimo esos ojos azul celeste son tan misteriosos, saben esto es muy irónico ya que odio ese color pero creo que ya va empezar a gustarme obviamente estoy hablando del color.     


    -Hola cositas hermosas- me acerco a las cunas – ¿Cómo están corazones?- pongo mis manos en sus mejillas, siguen durmiendo son tan bellos, escucho mi celular vibrar en mi pantalón.    


    -¿Quién habla?- pregunto mientras salgo del cuarto de los bebés.     


    -Katherine, soy Cameron- no pude evitarlo y sonrío –sé que dije que te llamaría en la noche pero no pude contenerme.     


    -No, no pasa nada- siento mi voz diferente acaso estoy nerviosa - ¿Qué sucede?    


    -Podría verte mañana, te invito a comer- muerdo mi labio –Si no quieres entenderé.     


    -No, es eso- me rasco mi nuca, mañana estaré con mis bebés y no quiero aprovecharme de mis amigos, ya han hecho demasiado – Lo que pasa es que...     


    -Se lo de tus hijos con Aaron, Katherine- me interrumpe, no puedo respirar, lo sabía - y eso no me importa hoy cuando te vi y  Amanda dijo que tenías que cuidar a tus hijos no dije nada porque sabía que estabas incomoda.     


    -No sé qué decir- y es la pura verdad.     


    -Para mí siempre serás la misma- empiezo a relajarme lo tomo muy bien eso me pone muy feliz y no sé si debería -¿Entonces si mañana?     


    -Claro.    


    Seguimos hablando un rato más quedamos de vernos en el mismo lugar, llevare a los bebés y no puso ningún pero o disgusto de hecho le agrado y dice que los quiere conocer.     


    Bajo al comedor y veo a Colin recoger los platos, carajo es cierto, íbamos a comer, ya hasta se me fue el apetito.     


    -Mira hasta que la señorita se digna a bajar- me lo dice en un tono de mamá molesta –Sí a ti que te valga que tu mejor amigo te hizo de comer- pone una mano en su corazón y empieza a llorar pero obvio que es solo parte de su show.     


    -No, lo siento- corro hacia él y lo abrazo – pero hoy volví a ver a alguien que en mi vida creí volver a ver- me separo un poco solo para ver su rostro me mira extraño.     


    -¿Quién?     


    -Pues alguien muy guapo- sonrío como estúpida.     


    -Ya piensas en otro hombre cuando aún no olvidas a Aaron- no me digas que él también está de su lado que acaso no ven lo mucho que me lastimo.     


    -Ya lo olvide- me separo completamente esta vez.    


    -¿Estás segura?-pregunta dudoso.     


    -Sí, Colin te dije desde el día que regresamos a Miami, no quiero saber nunca más de Aaron y sabes  peleare por la custodia de los mellizos.     


    -No tomes esto a la ligera, piénsalo mejor- intenta tomar mi mano pero lo esquivo que le pasa, el Colin que conozco me diría adelante sigue con tu vida y olvida a ese idiota.     


    -Esto me lleva vueltas en mi cabeza ya varios días y es una decisión que ya tome y espero que estés de mi lado.     


    -Katherine, no seas tonta, Aaron está...    


    -¡Colin, basta!- le grita Carlos hace que nos quedemos en un silencio total –deja que tome la decisión que ella crea correcta, no es su culpa que piense de esta manera así que ya déjala en paz- estoy sorprendida que Carlos estuviera de mi lado nunca lo hubiera imaginado.     


    -Está bien, tienes razón- carraspea su garganta- si me disculpan- toma sus cosas, puedo ver que también las llaves de su auto, ahora que le pasa porque está actuando de esta manera, ninguno de los dos lo detiene y es mejor no hacerlo, el solo tiene que aclarar su mente.    


    -Tranquila Katherine solo es el estrés de la boda- me da un pequeño apretón en mi hombro Carlos para después irse hacia las escaleras en eso escucho la puerta abrirse de nuevo.    


    -¿Por qué salió hecho flamas, Colin?-pregunta Amanda mientras entra con los niños a la casa.    


    -Después te cuento- suspiro, es raro que me peleé con Colin, no me gusta, cuando regrese hablare con él.     


    -Sí, está bien- me regala una sonrisa y le regreso el gesto.     


    -Mami, tengo sueño- le dice Charlie a Amanda, mientras se frota uno de sus pequeños ojos.     


    -No aun no, hay que seguir jugando- dice Gael muy enérgico.     


    -Gael tu hermano tiene sueño- Amanda carga a Charlie y lo lleva hacia el sofá.    


    -¡Osh!- empieza a patalear Gael.     


    -Gael- lo llamo- te presto el carrito que es de Kaled, el aún es muy pequeño pero para ti te va perfecto, ¿si quieres jugar?- asiente con una enorme sonrisa.     


    -Está en el patio, ve corre- le señalo el pequeño auto que está a un costado de la casa que compramos para un perro dirán para que esta eso, si ni  tienen uno, supuestamente cuando llegamos a Miami la primera vez íbamos a comprarlo pero bueno ese día aun no llegua.     


    -Gracias, tía Kathy- me da un beso y un  abrazo – te quiero- le sonrío y sale explotando hacia el patio.     


    -No debiste de consentirlo- me regaña Amanda y niega la cabeza.     


    -Soy la tía amorosa- río, me acerco a ella y me siento a lado suyo.    


    -Lo bueno es que está tranquilo, si no ahorita me hubiera hecho un berrinche- bufa – que no te imaginas- reímos.     


    -Entonces si te ayude- chasqueo uno de mis dedos y ella solo niega la cabeza.    


    -La próxima semana es navidad- asiento – haré una pequeña cena y quisiera que fueran tú y los bebés- toma mis manos, como decirle que no, es una gran amiga.     


    -Obvio que acepto, estaré ahí sin falta- le sonrío – gracias por la invitación.     


    -No para nada, ya eres parte de mi familia, al igual que Colin y todo tu clan- río, que linda es, la verdad es que no tenía ni idea de que haría esta navidad siempre la pasaba con mi madre, y ahora que lo pienso es la primera vez que no estaré con ella, es más no sé qué es de su vida, debería llamarla.     


    -Es la primera navidad de mis bebés- la alegría empieza a sobresalir.     


    -La primera es la más especial te lo digo por experiencia propia- ríe y me da unas palmadas en el hombro.     


    -Mami- lo llama Charlie mientras hace un gran bostezo.     


    -Dime, cariño- pasa unos cabellos sudorosos de su pequeña carita hacia atrás.     


    -¿Liam, ya volverá?- suspiramos y nos sonreímos.     


    -Sí pero lo veremos en casa- asiente con la cabeza aun con los ojos cerrados.     


    -¿Por qué murió ese bebé, mami?- de que está hablando, noto algo nerviosa Amanda –Era así de pequeña ¿verdad?- con sus deditos hace lo que para él es pequeño.     


    -Charlie, ya duerme- empieza acomodarlo y lo arrulla- No le hagas caso, sigue dormido- me sonríe no muy convencida, la vieja Katherine le hubiera preguntado que es a lo que se refiere pero para que es un pequeño niño que está soñando no es nada de qué alarmarme.     


    Seguimos platicando un rato más pero ya se estaba empezando a oscurecer, Gael ya también tenía sueño, así que ya optamos por subirnos a las habitaciones, Mandy se fue a su habitación mientras que yo voy a la de mis pequeños.     


    Al entrar veo que los dos están despiertos, ya traen distinta ropa a la que vi hace un rato creo que Carlos los cambio, le daré las gracias en la mañana, estoy preocupada aun Colin no regresa y para mi mala suerte tampoco Cassie desde temprano, esto no me gusta para nada.     


    Cargo a Aisha y le empiezo a dar de comer, sus ojos brillan como estrella y esa sonrisa de ella es única, a Kaled le pongo su juguete favorito pero ya mejoro ahora tiene música de cuna, hace que sea ría e intenta tomarlos con sus manitas, mis niños tan hermosos.     


    Maldito Colin donde se metió, ya le intente llamar pero me bota las llamadas y Cassie lo tiene apagado, que no saben que hay gente preocupada por ellos.    


    Mi celular suena, al mirarlo veo que dice número privado  y ahora esto, no contestare dejo que pare solo el teléfono hasta que se canse el que este del otro lado de la línea, paro después de un rato y en un segundo  escucho el tono de mensaje y es del mismo número, mierda.     


    "Feliz estúpida, todo es tu maldita culpa".     
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    -Buenos días- escucho alguien en mi puerta, gruño y me tapo el rostro con la cobija -¿Quieres que me acueste encima de ti?    


    -Ya estoy despierta-me levanto en un segundo -¿Colin, estamos bien?- pregunto.     


    Ayer llego a las cuatro de la mañana junto con Cassie me dijeron que fue coincidencia el a ver llegado juntos, Colin fue a la agencia de modelaje y Cassie fue con unos familiares, no sé si creerles quien llega a las cuatro de la mañana y sobre el mensaje es mejor que lo deje pasar, antes me preocuparía pero ya seré indiferente con eso, aunque sigue esa cosquilla de curiosidad.    


    -Claro, ayer me alteré son nervios de la boda- se acerca, me da un pequeño abrazo para después sentarse a mí lado –Ya no me pondré así lo prometo, bueno espero- reímos.    


    -Solo no te enojes conmigo- hago pucheros, toma mi mejilla y la empieza a mover de un lado a otro como si fuera una niña-¡Oye!- lo quito de golpe y se ríe de mí.     


    -Mejor cuéntame quien es ese chico- siento mis mejillas arder y no puedo evitar pensar en esos ojos tan lindo.     


    -Se llama Cameron- omitiré por esta vez que es primo de Aaron, no sé porque pero todo siempre me tiene que rodear sobre él –Hoy nos veremos, me invitara a comer- los ojos de Colin se asombran.     


    -¿Cómo lo conociste?    


    -En...- muerdo mi labio – en la empresa pero ya no lo volví a ver y milagro, por coincidencia nos encontramos aquí- es una verdad a medias.     


    -Ya veo- su voz suena sospechosa, su mirada se pierde pero rápidamente cambia y me regala una sonrisa –Entonces sal con ese tal Cameron-ríe - sabes que siempre estaré para ti- toma mis manos, ya volvió mi amigo o solo fue por esta vez.    


    -Gracias.     


    Nos levantamos de la cama y nos dijimos al piso de abajo, miro mi alrededor; todos están aquí Cassie está cocinando, Amanda juega con sus niños, Carlos está en la computadora y mis bebés están en sus sillitas.     


    -Querida- me dice Cassie al acercarme a ella - ¿Cómo amaneciste?     


    -Muy bien, gracias- le doy un beso en su mejilla mientras que ella me da un pequeño apretón en mi mano - ¿te ayudo?     


    -No, princesa ya termine- siempre es así Cassie no le gusta que le toquen nada cuando está en la cocina pero tenía que preguntar aun así –Hoy me iré unos días a California- ahora la miro con más atención, frunzo mi seño creí que ya no iría hasta la boda de Colin – surgió algo de imprevisto- mira hacia abajo - pero tranquila si no regreso nos vemos en la cena de navidad de Amanda- vuelve a mirarme, espera se va como una semana entera, no que solo unos días así como unos tres días.     


    -Sí, no pasa nada- subo mis hombros, la verdad es que no quiero que se vaya.     


    -Mi niña- me abraza – tú y los bebés son lo que me hacen sonreír cada día pero necesito volver también mi familia está allá- por mí que se olviden de ella, todos son una mierda pero como decirle eso, sí me pongo en su lugar no podría, como con mi madre sé que hizo muchas tonterías pero sigue siendo mi madre después de todo.     


    -Bueno, entonces te veo hasta navidad- la abrazo más fuerte –te quiero- me separo, me sonríe mientras me pasa un mechón de cabello hacia atrás.     


    Ponemos la mesa es lo único que me dejo hacer, llamamos a todos y como pudimos estás siete personas si entraron en una mesa para cuatro.     


    -Cassie, esta vez te quedo deliciosa la sopa- dice Colin, no ya van a empezar.     


    -Como siempre, tú eres el que cocina horrible.     


    -Quise ser amable pero contigo no se puede- bufa Colin- todos prefieren mi comida.     


    -¡OOSHH!-decimos en unisonó Carlos, Amanda y yo y no pudimos evitar reírnos.     


    -¿Creen que esto es gracioso?- dice Colin y se pone de brazos cruzados.     


    -Pues que estas ciego, sí- dice el pequeño Charlie, y las risas se hicieron más fuertes.    


    Seguimos comiendo pero en ratos imitábamos a Cassie y Colin peleándose por su lado ellos no se reían pero más de la mitad si lo hacía, es que quieren, así se ven, paro un poco mis risas porque mi celular empezó a vibrar, al verlo es un mensaje de Cam.     


    "En cuatro horas con veinte minutos y dieciseises segundos, nos veremos".     


    No pude evitarlo y me sale una sonrisa tonta, por dios creo que me está gustando, no como es posible nos acabamos de reencontrar, son boberías nada más.     


    -Bueno chicos me voy, mi vuelo salé en una hora- Cassie es la primera en levantarse de la mesa – como creen que soy un chiste, ustedes recogen y lavan los trastes- nos regaña, me siento como niña pequeña no creo que sea la única que lo piensa.     


    -Yo te llevo- me ofrezco.     


    -¿Segura?, puedo tomar un taxi.     


    -Sí y mil veces sí, así que toma tus cosas.     


    Cassie sube por su maleta mientras que yo voy tomando a los bebés para ponerlos en la camioneta.     


    -No es justo, tu no lavarás los platos- dice Amanda con un gruñido, sí me libre, genial.    


    -Descuida que a ella le tocan los de la cena- dice Colin mientras me chasquea un dedo y mueve su cabeza como si tuviera una enrome melena.     


    -Ya veremos – río y salgo de la casa, si lo haré pero me da una pereza inmensa.     


    Vamos ya en camino a dejar a Cassie, los pequeños van dormidos, ya estamos por llegar, noto a Cassie desde hace un rato muy inquieta y a veces su mirada se nota triste.     


    -¿Todo en orden?- pregunto – te notas algo perdida.     


    -No, no para nada mi niña- suspira – solo que estoy cansada no pasa nada.     


    -De acuerdo por esa vez te creeré- asiente con una sonrisa aunque no se ve muy sincera.    


    Aaron     


    -Ya bebió demasiado, señor- dice Logan mientras recoge botellas vacías del suelo.     


    -No empieces Logan no estoy de humor- intento pararme pero todo me da vueltas.     


    -Hoy es el funeral, ¿no pretende ir?    


    -Otra persona importante en mi vida se fue- decido ignorarlo, las lágrimas intentan aparecer pero las contengo.    


    -Sé que es difícil pero tiene que ir, Annel lo necesita- sé que también ella está muy mal, pero no puedo verla más bien a nadie, en este momento quisiera que estuviera aquí Katherine, pero esta vez es diferente por lo que me dijo Colin está rehaciendo su vida y para ser peor quiere la custodia de nuestros hijos, esto es una mierda, a veces pienso que fue una mala idea haberla dejado ir.     


    -MIERDA Y MÁS MIERDA- lanzo la botella a la pared aun tenia licor en ella y poco a poco se va cayendo al suelo, así como mi vida.


    -Aaron, por favor tienes que estar bien ya estamos a nada de revelar a tu padre, no caigas ahora.     


    -¿Qué sentido tiene ahora si no estoy con ella?- le pregunto con frustración –Esto ya es una vil estupidez- río.     


    -Esta decisión la teníamos que tomar era necesario, cuando se lo explique lo entenderá - Logan se acerca para ayudarme a levantarme pero me suelto que no entiende que no quiero ir, la puerta se abre y a lo lejos veo que es Liam.    


    -Aaron, ¿qué haces?, vamos ya casi es hora- ahora los dos intentan ayudarme a pararme, escucho que se hablan entre ellos pero me siento tan mareado que no entiendo nada de lo que dicen.     


    -Que no iré- me suelto de ellos casi caigo al suelo pero me detengo con la mesa creo que estoy en mi departamento la verdad es que bebo desde anoche, no sé porque no me da aun una congestión alcohólica.     


    -No seas infantil- vuelve a tomarme Liam.     


    -Que no entiendes imbécil- río – NO ES NO.     


    -¿Quieres saber algo?- intento verlo a la cara como puedo aunque siento mi mirada perdida.     


    -Dime- veo una botella en la mesa y sin más la tomo de un jalón, ya no siento el ardor de tanto que é consumido.     


    -Katherine, está saliendo con Cameron- en eso lo miro con más atención y lo tomo de la camisa-Si tú primo ese mismo Aaron.     


    -¿Cómo estas tan seguro?- mi ira empieza a subir a cada segundo.     


    -Amanda me lo dijo, si no quieres perderla es mejor que ya hagas todo como ya está planeado, ya casi termina.
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    -Hola- me saluda Cam, hoy está más casual que ayer y aun así se ve igual de guapo -¿puedo verlos?- pregunta al ver la carriola a lado mío.     


    -Claro- quito la cobija que los cubre del sol -Él es Kaled y ella es Aisha.     


    -Son tan pequeños- se acerca para verlos mejor - y preciosos, igual que su madre- me sale un risa de nervios, dios mío que pena estoy pasando, hace mucho no salgo con alguien dirán y que con Aaron pero es diferente él lo conocí en otras circunstancias.     


    -¿Qué comeremos?- pregunto intentando tener un poco de aire en mis pulmones.     


    -¿Qué te parece si vamos al restaurante que está en la playa?- a ese lugar nunca é ido es... digamos que mi chequera se cierra al ver tantos ceros por un simple platillo -¿Entonces?- asiento con una sonrisa, poso mis manos en la carriola pero en eso Cam se planta enfrente mío-Yo los llevo, no pasa nada- poco a poco me voy poniendo a un lado de él.     


    Caminamos por él lugar, esta es la primera vez que me siento relativamente feliz sin ninguna preocupación y eso se siente muy bien.     


    -Una mesa, por favor- la pide Cam mientras la señorita apunta su nombre en la libreta.     


    -Por aquí- nos regala una sonrisa y nos adentramos al lugar junto con ella, debo decir que es muy bonito y cálido, es genial -En un momento les traigo las cartas- asentimos y nos sentamos en nuestros respectivos asientos, los bebés están a un lado mío, siguen dormidos eso es un alivio.    


    -¿Cuéntame, como es tener mellizos?- rompe el hielo Cam, que bueno porque ya sentía los nervios a flor de piel.     


    -La verdad es que no á sido difícil, me ayudan mucho y además son muy tranquilos.     


    -Eso es maravilloso, tengo un hijo y con el sentí que tenía dos- ríe, espera un hijo, es casado, ya decía yo que era muy perfecto esto - ya sé que te estás preguntando- ríe - me divorcie hace varios años de mi esposa- se ve muy joven creí que éramos de la edad - lo tuve cuando tenía diecisiete años- me lee la mente o sabe que esto me lo estoy preguntando.    


    -¿Cuántos años tiene?- prefiero omitir lo de la esposa.     


    -seis años pero es un dolor de cabeza, enserio- su mirada se ve brillante, me veré yo así cuando hablo de mis pequeños - pero es todo para mí- además me entiende, no puedo pedir más.    


    -También para mí- miro un momento a Kaled y Aisha y vuelvo a posar mi mirada en Cam.     


    La comida va fenomenal, a veces reímos de tonterías que hacíamos en la preparatoria o de cosas que nos han pasado siendo padres, nunca hablamos de nuestras familias y eso es genial porque hablar de los Moore la verdad es que ni quiero escucharlo en voz alta ese apellido.    


    -¿Te gusto?- pregunta Cam mientras vamos hacía el estacionamiento.     


    -Sí, me encanto, gracias- le regalo una sonrisa, mis mejillas han de estar de un rojo impresionante.     


    -Creo que se despertó alguien- dice Cam mientras echa un vistazo y si efectivamente ya se habían despertado, Aisha empezó a llorar al igual que Kaled, tienen hambre por suerte si traje mamilas, aún siguen calientes que suerte, para estas alturas creía que estaban frías, que bueno que estamos ya en mí auto.     


    -¿Te ayudo?- pregunta por mi cara supo que si la necesitaba, toma en brazos a Kaled y sin decirle él ya le estaba dando de comer al igual que yo con Aisha - Esto hace mucho que no lo hacía -ríe y niega la cabeza.     


    -Gracias, de verdad gracias.    


    -No para nada, esto me gusta- empieza a mecer de un lado a otro a Kaled y empieza hacerle muecas para que ría.     


    Después de tal misión de darles de comer a los bebés en un estacionamiento, Cam y yo los ponemos en sus sillitas, guardo la carriola en la cajuela.     


    -Te debo una- siento al fin aire en mis pulmones.     


    -Te lo cobrare y con intereses- reímos.     


    Nos despedimos, me subo al auto y me espero hasta que saliera por completo del estacionamiento, fue una gran cita espero que se vuelva a repetir muy pronto, creo que lo invitare el día de la cena de Navidad en casa de Amanda, todos estarán con pareja así que porque no.     


    Llegue a la casa en menos de una hora, veo que el auto de Colin no está, primero bajo a Kaled y luego Aisha, en eso escucho mi celular, mierda enserio ahora.     


    -Bueno- no escucho nada - si es una broma, esto es de muy mal gusto- siguen sin responder solo escucho una respiración -adiós- cuelgo, odio cuando hacen eso es frustrante y solo quitan tiempo.     


    -¿Por qué llegaste tan tarde?- al entrar veo a Amanda y a un lado están sus pequeños pero están dormidos - bueno arriba me platicas- me señala a los niños- hablare bajito para que no se despierten- ríe y viene hacia a mí me ayuda con uno de los pequeños y nos dirigimos a las escaleras.     


    Acostamos a los bebés en sus cunas, los arropamos y dejo sus sillitas a un lado de la puerta.     


    -Ahora si dime, ¿Por qué llegaste tan tarde?- pregunta cuando salimos al pasillo.     


    -Salí con Cameron- sonrío y mi piel se empieza a enchinar.     


    -¿Cómo estuvo?- pregunta aunque parece que no le interesa mucho.     


    -Genial, creo que me gusta- junto mis manos y juego con mis dedos, en eso ríe - ¿Qué pasa?     


    -Nada solo que ni un mes y ya sales con alguien más.     


    -¿Y qué?, Aaron está con Annel y ya me lo dejo más que claro- rodeo los ojos, no quiero pelearme con ella aún no sé porque carajos está de su lado.    


    -Vas hacer lo mismo que él.     


    -No te entiendo Amanda- me voy hacia mí habitación, no quiero que esto se ponga peor.     


    -Anaïs, falleció- me paró en seco -Sí es la hija de Aaron le dio un paro respiratorio- me volteo como puedo y Amanda ya se está acercando a mí.     


    -Eso no es verdad- niego la cabeza una y otra vez, mi mirada está perdida - Esto...    


    -Si Katherine es verdad, la bebé había nacido mal intentaron que su salud mejorará pero- mira hacia abajo - no aguanto y el día de ayer murió- siento mis piernas débiles, Aaron, Aaron la está pasando muy mal en este momento, ahora ya entiendo porque Cassie se fue, pero porque ocultármelo.     


    No sabía de la salud de la pequeña, nunca hable de ella con Aaron y sí, sí fue muy poco, por dios no quiero ni imaginar lo que á de sentir, estoy segura que recayó y por consecuente se á de estar culpando.     


    -¿Sabes algo de Aaron?- pregunto, mira a un lado suspira y vuelve su mirada a mí.     


    -No, no sé nada, solo se lo de la pequeña gracias a Cassie- no dejo de pensar en Aaron mi corazón se siente oprimido.     


    Aaron    


    -Aaron- se acerca mi abuela y me da un abrazo pero yo no lo respondo no puedo es más ni siquiera quiero estar aquí es horrible, me siento en una burbuja donde no entra el oxígeno por ningún lado.    


    Hay gente que ni siquiera conozco pero vienen con tal de ver a mi hija, malditos puercos, no tienen algo mejor que hacer.     


    -¿Dónde está Annel?- pregunta mi abuela, le señalo con mi mirada, está en el ataúd no se á quitado desde que llegamos, no nos hemos dirigido la palabra o siquiera darnos el pésame -Ya no te hagas el fuerte, deberías hablarle a Katherine- me susurra en el oído, para después ir hacia Annel, creé que no lo intente pero la voz no me salió, no sabía que decirle que tal que ni siquiera me responde y ella opto por colgar.     


    Quiero salir de aquí y ponerme lo más borracho que pueda hasta el punto de no acordarme de nada y que mi cuerpo simplemente sea un vil bulto o mejor aún drogarme pero toda la que tenía Logan me la tiro, es un idiota.     


    -Hijo, lo siento mucho- mi padre se acerca y me da un pequeño abrazo, acaso no tiene respeto por esto, es una mierda, por ella es que acabaré contigo -Podrás tener más, solo este fue un error- como puede hablar así de un ser humano, lo repugno -Iré con tu madre- me regala una sonrisa y se pierde entre la gente, todo por quedar bien.     


    Ya soporte mucho necesito salir de aquí, sin despedirme de nadie salgo a la fría noche, voy hacia mi auto todo esto es un show, como exponen a mi hija así, que necesidad son una mierda de gente, saco un cigarrito, busco debajo de mi asiento.     


    -Si esta- sonrió mientras saco una bolsita de droga y claro una botella de tequila.     
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    A pasado una semana desde que me enteré de la noticia de la pequeña Anaïs, he intentado contactar a Aaron pero no tengo el valor, no sé cómo empezar una conversación, tan tonta soy que tuve que escribir en un papel mis ideas pero ni así pude hacerlo, Cassie y yo hemos estado hablando pero tanto ella como yo, no hablamos del tema, a pesar de que ya está consciente de que se sobre la muerte de la pequeña.    


    Amanda ya se regresó hace cuatro días a California y hoy nos vamos nosotros por la cena de Navidad, después de todo ya no invite a Cam no es que no quiera lo que pasa es que  no estoy bien al cien salimos un par de veces con y sin los bebés pero solo pienso en Aaron quisiera abrazarlo y decirle que todo saldrá bien que ella siempre estará en su corazón.     


    -Vámonos Katherincita- me grita Colin.     


    -Sabes que odio que me digas así- hace mucho ya no me decía así.     


    Tomo a los pequeños y empiezo a bajar las escaleras, no me pregunten cómo  pero lo pude lograr, cada vez soy mejor mamá, al ya estar en la planta baja, Colin toma a Kaled y lo lleva hacia afuera y voy detrás de él.     


    -¿Todo listo?- pregunta Carlos, antes de cerrar la puerta.     


    -Sí, todo listo- le sonrío, asiente y me regala el mismo gesto.     


    Nos subimos a la camioneta de Cassie, pone un poco de  música  Colin y no que le pasa ahora que no deja de escuchar música coreana, no es que me disguste pero siempre tiene sus épocas; hace dos años era el rap y el pop, hace seis meses era el rock y ahora el K-pop  y después que será, siempre me sorprende.     


    -Ni siquiera sabes lo que dice- le dice Carlos y no pude evitar reírme.     


    -El punto es que sientas la canción- empieza a moverse de un lado a otro al copas de la música, lo amo no sé qué haría sin él –Además a Aisha le gusta, mira- miro a mi pequeña y es cierto empieza a mover sus manitas y a sonreír es tan linda.     


    Al llegar al aeropuerto, como podemos bajamos nuestras cosas por suerte es que viene Carlos ya que el lleva la gran mayoría de las maletas, Colin lleva otras mientras que yo a los tesoros de mi vida.     


    -Corre que ya casi abordan el avión- me dice Colin mientras echa un vistazo a su reloj.     


    -Te dije que no te quedarás viendo netflix, pero ¡ahg! qué bien me haces caso- lo regaña Carlos ya parecen una pareja de casados y eso que aun ni lo están.     


    -Cállate, no eres mi madre- le saca la lengua y corre antes de que Carlos le dijera algo más, es un tonto.     


    Entramos al avión a dos minutos de que no pudiéramos acceder, es un nuevo record para nosotros, no sé cómo pudimos hacer tanto en menos de quince minutos, estoy impresionada, me felicito.     


    Nos hospedaremos en el mismo hotel de la vez pasada la verdad es que a mí me gustó mucho además tiene un cuarto de bebés a ver dime, que hotel tiene eso, ninguno.    


    -Ya quiero llegar- hace pucheros Colin, río y niego la cabeza –hazme cariñitos- se acomoda en mi hombro.     


    -No puedo tengo a Kaled- se queja, Carlos trae a Aisha y los dos vienen súper dormidos es para una foto.     


    -¡Osh!- se vuelve a sentar bien en su lugar – es la primera que estoy celoso- se pone de brazos cruzados.     


    -Que infantil eres- río – eres un tío muy mimado- le agarro una mejilla.     


    -¡Auch!- se pone una mano en donde hice la presión – no soy mimado.     


    Llegamos temprano, aún tenemos tiempo para poder arreglarnos para la cena de al rato, la verdad es que no tengo idea de que me pondré, eche un montón de conjuntos a la maleta espero que uno de los tantos que traje me guste.     


    Pedimos un taxi, esta vez Carlos se quedará con nosotros esta navidad la pasara aquí y no con su familia, es extraños es mi primer navidad que la paso lejos de casa y con gente diferente, le mandare un mensaje a mi madre ya que tengo el tiempo antes de llegar al hotel, le escribiré.     


    "Mami, te amo, a pesar de todo eres mi sol, feliz navidad".    


    -Tonta- me da un zape Colin.     


    -Idiota- le entierro mi codo en su costilla y se queja –Yo soy más fuerte que tú, menso.     


    -Con que así te llevaras- me mira de arriba  hacia abajo ahora que hará.     


    -Espera no puedes hacer nada, traemos a Kaled y a Aisha- le señalo con mi mirada, se empieza a relajar en el asiento.     


    -Tienes razón- hace una mueca de disgusto – Esto no se quedará así, te salvaste- a él nunca se le olvida nada, espero que no me sorprenda.     


    El hotel es igual no á cambiado  nada, bueno que esperaba no es como que me hubiera ido años, esta vez nos tocó en el segundo piso, es genial así ya es más directo, abrimos la habitación y al dejar las cosas nos vamos a los sofás, creen que es bonito viajar en avión siento que me canso más.     


    -Aisha llora le daré de comer- dice Carlos mientras saca una mamila de la pañalera y la lleva al microondas para calentarla.     


    -¿Entonces Liam ya está con Amanda?- porque pregunta eso si ya lo sabe.     


    -Sí, si ya lo sabías Col- lo miro extraño.     


    -¡Ah!, es cierto se me paso- se pega en la frente, lo conozco algo trae.    


    En ese momento se echa miradas sospechosas con Carlos y cuando los miro cambian totalmente, que planean.     


    -Hermosa cambiare a Kaled, mientras tú, me podrías traer un pan dulce de la cafetería que me encanta- me junta sus manos en rezo y hace pucheros.     


    -Queda a dos cuadras de aquí- bufo pero claro insiste –bueno, está bien- empieza aplaudir.     


    -Genial, te amo- me da un beso en la mejilla y le sonrío todo por un pan me hará caminar.     


    Salgo y el clima es agradable a pesar de que ya es invierno, camino por las calles  hermosas miro las tiendas y todas están al tope de gente, por suerte mis regalos ya los  compre es horrible comprar todo a la mera hora, ya veo a lo lejos la cafetería camino un poco más rápido.     


    Aaron     


    -Señor, tenemos que irnos- me dice Logan, no quiero cerrar otro contrato de alianza ya firme como mil la semana pasada, el día del funeral me iba a poner hasta el tope y cuando ya lo iba hacer llego Liam y Logan son unos tontos, porque no me dejan llevar mis batallas a mi ritmo y como yo quiero –No lo quiero presionar pero ya no tardan en llegar.     


    -Carajo- pego en la mesa - ¿Sí, lo hago me dejaras en paz?- asiente con una sonrisa, porque sonríe nunca lo hace que hará ahora me quitara también los cigarrillos es eso.     


    Vamos al estacionamiento, Logan que creen también no me deja manejar ahora lo hace por mí bien, dice que me podre accidentar si voy a una velocidad tan alta es un exagerado, aunque bueno ya llevo como tres infracciones en menos de cinco días, llegamos a una cafetería, ¿aquí veré al inversionista?, miro el lugar y es el primero en el que no quiere cerrar un contrato en un lugar costoso.     


     -¿Seguro que es aquí?- pregunto con extrañes.     


    -Sí, lo dejare solo, tengo que ir a la empresa por los papeles me estoy dando cuenta que se me olvidaron- Logan enserio, tú por favor, miente mejor –Bueno, adiós- le seguiré la corriente que puedo perder –Me marca cuando quiera que pase por usted- y antes de poder responder arranca el auto y por la presión del viento la puerta se cierra sola.     


    -¿Qué quieres de aquí Logan?- río mientras miro el nombre de la cafetería, entro y el lugar es pequeño, donde carajos está el inversionista en eso mi mirada se posa en la caja y era ella no puedo creerlo es un sueño, mi corazón empieza a latir a mil por hora.     


    -Katherine- lo digo para mis adentros, sigue su hermosa sonrisa intacta y esa mirada que me encanta, cuando le entregan su pedido me mira y se queda en shock creo que estoy igual que ella, pero ella reacciona primero que yo, viene a paso rápido y en un mini-segundo me estaba abrazando.     


    -Aaron- dice entre mi hombro, sigo sin reaccionar –lo siento, lo siento mucho- sus lágrimas caen- en ese momento la abrazo.     


    -Katherine- me separo para verla, pongo mis manos en su rostro y quito con mi pulgar sus lágrimas.     


    -¿Por qué no me lo dijiste antes?- no le puedo responder sigo impactado y solo sonrío estoy feliz de verla – Nada absolutamente nada, es tu culpa, sé que duele pero siempre estará contigo- sabe cómo me siento ella es la única que ha visto más de mí, vuelve abrazarme y más fuerte esta vez- te amo, te amo con toda mi vida pero no se lo digo aun que tengo tantas ganas las palabras no salen –  No me imagino lo horrible que lo pasaste.     


    -Con solo verte, todos mis problemas se alivianan, no sé qué haces Katherine pero sin ti todo es peor.    
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    -¿Cómo han estado tú y los bebés?-pregunta mientras vamos caminando por el parque, decidimos salir de la cafetería la verdad es que fue una buena idea, me sentía sofocada ahí dentro.     


    -Bien- enserio es lo único que dirás -¿cómo está Annel?- creo que no fue una  buena pregunta.    


    -Pues...- se rasca la nuca –no á querido salir de la casa de sus padres- que estúpida, porque haces esas preguntas, estoy tan nerviosa que solo digo lo que me viene a la mente sin antes pensarlo.     


    -Lo siento, no quise...    


    -Está bien, no pasa nada- me regala una sonrisa y me hace una pequeña presión en mi hombro, seguimos caminando en silencio no me siento incomoda pero tampoco sé que decir así que opto por ver los árboles y me voy percatando que están creciendo flores en pleno invierno, esto parece mágico.     


    -Katherine- me llama Aaron, se detiene por completo, volteo para verlo y tiene sus facciones fruncidas  -por favor, espérame- se acerca a mí y de un movimiento toma mis manos.     


    -Si aún no me voy- río, él sonríe y niega la cabeza, en eso pone una mano en mi mejilla, ocasiona que pare de reír siento mi piel enchinarse y mis piernas están como gelatina.     


    -Solo espera, te prometo que esta vez será la última- ya sé porque camino va, no esta vez no te dejaré Aaron.    


    -Aaron, yo- tomo su mano y la quito de mi mejilla – no puedo- gacho la mirada.     


    -Sé que será difícil- me levanta mi barbilla para poderlo ver de nuevo a sus ojos –juro no volverte a lastimar, tenía que hacerlo, no tenía otra opción- me alejo de él,  me volteo no puedo verle la cara y de nuevo esa frase, "tenía que hacerlo",  son puras excusas.     


    -Esperas que olvide lo que me hiciste- lo encaro y me acerco a él – el cómo me botaste y además no fue lo único también decidiste venir hacia mí y decirme que no me amas que todo fue un truco- ese día siempre lo recuerdo cada noche, las lágrimas empiezan a salir, cree que no me dolió.     


    -No quería hacerlo, enserio- sus ojos reflejan tristeza- por favor, Katherine dame otra oportunidad, te lo pido.     


    -No te prometo nada- creo que para él fue una gran batalla porque empieza a sonreír de oreja a oreja- pero no significa que voy a estar contigo ya desde ahorita.     


    -Lo sé y respetare tu decisión, luchare con todas mis fuerzas para recuperar tú amor- se escucha sincero pero aun no estoy tan convencida, no será fácil esta vez.     


    Camino conmigo hasta el hotel, fuimos en silencio a veces cruzábamos miradas pero rápidamente volteaba para otro lugar, aun no sé si quiero estar con Aaron aun lo amo pero si siempre será de lastimarnos no quiero una vida así.     


    -Gracias- es la hora de la despedida y no sé cómo hacerlo- por acompañarme.     


    -Lo hice con mucho gusto- toma mi cintura y me atrae a él, nuestras miradas se enfundan, paso saliva con dificultad –Cada vez que te veo, eres más hermosa- en eso se acerca y creo que me va a besar,  cierro mis ojos con presión esperando el impacto, pero no lo hizo, el beso me lo dio en la frente, empieza a dejarme de nuevo en mi lugar de antes y me regala una sonrisa – Cuídate espero que nos veamos pronto, Feliz Navidad.    


    Voy en el elevador y siento mi pulso a mil por hora, y estas cuatro paredes no me dejan respirar creo me está dando  claustrofobia, desde niña ya no me pasaba eso, por suerte se abrieron las puertas de par en par, es un alivio que estemos en el segundo piso, corro a la habitación, cuando quiero abrir la puerta alguien la abre primero.     


    -¿Cómo estuvo?- pregunta Colin con una enorme sonrisa, claro todo fue planeado, era de esperármelo.     


    -Bien, supongo- subo mis hombros.     


    -Bien, enserio solo eso, no hubo un beso o bueno más de uno, cuéntame- empieza a moverme de un lado a otro mientras voy por un vaso de agua.     


    -No, Colin, solo hablamos- bufa, que esperaba que me fura a sus brazos de nuevo, estaría loca si lo hubiera hecho de nuevo.     


    -¿Qué hablaron?- que insistente, enserio es peor que un novio o una madre.     


    -Mejor cuéntame, ya te respondió tu mamá, ¿si vendrá?- cambio de tema, ya por un día tuve mucho de Aaron Moore, sus facciones de estar felices se volvieron frías y tristes.     


    -No me contesta ya le mande un correo - mira hacia a un lado suspira y vuelve a mirarme – de verdad deseo mucho que este en el altar a mi lado- sus ojos se empiezan a llenar de lágrimas – sé que no soy lo que ella hubiera querido pero sigo siendo su hijo y no sé qué hacer para  que me acepte.    


    -Colin- lo abrazo –tu eres oro puro y si las personas no se dan cuenta, que no te afecte, me tienes a mí a los pequeño, a Carlos a Cassie, mucha gente te ama tal y como eres- me separo y veo que tiene ya sus ojos hinchados, le quito unas lágrimas con mi pulgar – eres demasiado valioso, nunca lo olvides- me sonríe y me vuelve abrazar.     


    -Te quiero tanto Katherine.     


    Vamos de salida para la gran noche, al final me puse un vestido de un verde como el jade, y unas botas cortas color negro, decidí pintarme mis labios rojos, a los pequeños los vestí con unos mamelucos de renos se ven tan bellos, Carlos y Colin van vestidos iguales, como una feliz pareja obviamente que fue idea de Colin.     


    -¿Ya llevan los regalos?- pregunta Colin antes de cerrar la puerta.     


    -¡SI!- decimos en unisonó Carlos y yo, es como la quinta vez que lo pregunta.    


    -Lo siento, es por precaución- reímos, vamos hacia el auto que alquilo Carlos, es realmente espacioso es genial que pudiera encontrar uno así en tan poco tiempo.     


    Vamos con música navideña hacia la casa de Amanda, tengo un buen presentimiento de que esta noche me la pasare genial con todos mis amigos y pensar que llegamos solos Colin y yo a California  ahora somos una inmensa familia se han vuelto muy especiales para mí, él yo del pasado no se lo hubiera imaginado.     


    Al llegar al departamento de Amanda,  veo que él auto de  Liam ya está aquí, que bueno que se dieron una oportunidad, por algo Liam no podía estar conmigo, no era mi destino estar con él.     


    -¡Feliz Navidad!- gritan todos al abrir la puerta, y nos encontramos con los pequeños Charlie y Gael mientras que detrás  están Amanda y Liam.     


     -Esto sí que es una gran bienvenida- dice Colin, entramos poco a poco al departamento, Carlos deja los regalos en el árbol mientras que yo dejo a mis bebés en los sofás, en eso tocan el timbre al abrir era la mamá de Amanda y a lado de ella esta Cassie.    


    -Ya están todos aquí- dice con emoción Cassie.     


    Empezamos a saludarnos unos con otros, ayudo Amanda a llevar los platillos a la mesa, vuele delicioso se me hace agua a la boca, Carlos y Liam juegan con Charlie y Gael, Colin como siempre peleándose con Cassie, quien sabe de qué ahora, la mamá de Amanda esta con mis hijos, Kaled está despierto mientras que Aisha sigue dormida, mis pequeñitos.     


    -Corran, si no se acaba- les grito a todos, y en un dos por tres todos ya estaban sentados en sus respectivos lugares.    


    -Se ve delicioso, querida- le dice Liam a Amanda mientras le da un pequeño beso.     


    Empezamos a cenar, y todo va con mucha tranquilidad, todos riendo y haciendo bromas, no puedo dejar de pensar en mi madre, la estará pasando sola, no me respondió el mensaje creo que no quiere saber nada de mí, no quisiera perderla a ella también.     


    -Bueno quiero hacer un brindis- dice Colin mientras toca su copa con una cuchara, dejamos de comer para ponerle atención a lo que dirá.     


    -Quiero agradecerles a todas estas personas que está este día- nos mira a cada uno – y gracias Amanda por unirnos todos hoy, sin ti esto no se hubiera logrado- Amanda hace un gesto dando a entender que no es para tanto –Salud querida familia y amigos.     


    -¡Salud!- chocamos nuestras copas y todos juntos nos tomamos el delicioso vino.     


    Un teléfono suena y es el de Liam, dice que ahora vuelve, asentimos y se va por el pasillo, seguimos platicando de cosas triviales o sobre la boda de Colin que ya es en dos semanas casi a la par para recibir el nuevo año.    


    -Tengo que irme- dice Liam en un  tono alarmante, empieza a tomar su saco.     


    -¿Qué sucede?- pregunta Amanda, nos mira pero siento su mirada más pesada hacia mí.    


    -Tuvo un accidente Aaron, está en el hospital en terapia intensiva.      
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    Deja que vaya, Liam.     


    -No, es peligroso-me vale que sea peligroso, acaso no sabe lo preocupada que estoy por Aaron.     


    -Tiene razón Liam, quédate hasta esperar noticias- me dice Cassie mientras posa una mano en mi hombro –yo iré, te prometo que cuando sepa algo, te lo haré saber de inmediato- quiero ir que no entienden, pero sé que nadie de este lugar me dejará salir a menos que sea con alguien.     


    -Manténganme al tanto de todo, por favor- les ruego, me siento impotente al no poder hacer nada, es una tortura.     


    Tomaron sus cosas se despiden pero yo sigo inmersa en mis pensamientos no puedo mover ni un musculo, como es que esto paso, porque  el universo está en contra de nosotros.     


    Miro por la ventana, no es justo quedarme aquí sentada debería estar con él, el carro se aleja cada vez más hasta perderlo completamente.     


    -Ven- me dice Amanda pero la ignoro, no puedo dejar de ver la oscuridad de afuera  - Katherine el estará bien, es Aaron- pone sus manos en mis hombros.     


    -Aún no sabemos nada realmente- bufo - ¿Cómo estará?- suspiro.     


    Aaron    


    Mi cuerpo y mi mente no están conectados juntos, quisiera pararme y decir estoy bien mientras que  mi cuerpo es todo lo contrario, muevo solo un dedo y siento que arde  todo mi ser, escucho un sonidos ensordecedores al igual que las voces de los doctores que hablan al alrededor mío.     


    -Aaron- escucho una voz familiar pero no logro distinguirla, es más ni siquiera puedo abrir mis ojos.     


    -Señorita ahora no puedo ver a su esposo está muy mal herido- dice un doctor que está encima de mi creo que está parando mi hemorragia, no deja de hacer presión mi pecho.     


    -Por favor, resiste- dice esa persona y creo que está llorando, mierda mi pecho no lo aguanto, empiezo a toser descontroladamente y siento sangre en mis labios.     


    -Lo estamos perdiendo- dice el doctor que está encima de mí- no hay tiempo para un chequeo tenemos que entrar a cirugía, ¡YA MISMO!- lo último lo dice casi gritando y siento como van más rápido.    


    Aun no sé cómo paso, estaba dirigiéndome a la casa de Amanda quería darle una sorpresa a Katherine pero todo me salió mal, nunca vi de donde salió ese tremendo tráiler, fue de la nada y el impacto ni siquiera lo recuerdo, desperté hasta llegar al hospital.     


    Katherine     


    -¿Cómo?- digo entre cortada mi voz, mi labio inferior tiembla.     


    -Aaron, está en cirugía, me dijo Liam que perdió mucha sangre que puede que quede en coma- caigo al suelo con mis rodillas de apoyo, las lagrima no tardan en salir, no te quiero perder Aaron, no sé lo qué haría sin ti. 


    Han pasado tres horas y aun no sale del quirófano, me siento tan inútil el estar aquí, una frustración invade mi cuerpo.     


    -Katherine- me llama Colin- ¿no quieres ir al hotel?- pregunta.     


    -¡Estás loco¡-río- crees que puedo dormir, después  de que Aaron no á salido de cirugía- creo que no debí de haberlo tratado así él no se lo merece, pero en vez de que me dijera algo  o solo se fuera de mi vista; opto por acercarse y abrazarme.     


    -Tienes que ser positiva, Aaron no se va a vencer por esto- siento una de sus manos bajar y subir en mi espalda, no é parado de llorar, no sé cómo pueden salirme tantas lágrimas de mis ojos.     


      -No puedo perderlo- le digo entre sollozos –no le dije lo mucho qué lo amo.     


    -Él lo sabe, tenlo por seguro- se incorpora para verme a la cara –tienes que estar bien- me pasa un dedo entre mis mejillas para quitarme las lágrimas.     


    -Ayúdame- tomo sus manos en un mini-segundo –ayúdame a entrar al hospital sin que nadie sepa que estoy ahí- le ruego con todas mis fuerzas de que Colin pueda hacer esto por mí, es mi hada madrina.    


    -No, y mil veces no- se pone de brazos cruzados y mira hacia el frente.     


    -Por favor, necesito verlo- poso una mano en su pierna, voltea y rodea los ojos.     


    -No, Katherine, no insistas.     


    Aaron    


    - ¿Cómo te encuentras?- pregunta alguien mientras voy despertando intento acomodarme pero me duele mucho el pecho –No te muevas, el doctor vendrá en un momento- al tener todo mi panorama claro, veo que es Logan y a su lado está Liam.    


    -¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?- pregunto mientras me acuesto de nuevo.     


    -Casi cuatro días- me dice Liam, abro mis ojos de par en par –Descuida ya estas estable, por poco te perdemos.     


    -¿Katherine, como esta ella?- es lo primero que se me viene a la mente.     


    -Primero debes atenderte a ti- me dice Logan – ella está bien.    


    -Tengo que verla.     


    -Aaron, sabes que ella no puede venir, tú padre á estado al pendiente de ti desde el accidente- río, ese idiota solo se preocupa por su imagen.     


    Seguimos platicando sobre el trabajo, y en mi ausencia ha habido grandes avances, estamos  a dos semanas no sabe lo que se espera mi padre, será tu fin, tenlo por seguro.     


    Los chicos se fueron hace un rato dijeron, que si nos veía juntos mi padre aquí, va a sospechar. Han ido y venido tanto enfermeras como doctores, me dijeron que es impresionante él a ver sobrevivido que la herida que traía era para que una persona no hubiera tenido una segunda oportunidad, escucho la puerta abrirse y era otra enfermera.     


    -¿Sabe cuándo me darán de alta?- pregunto la enfermera se para enfrente de mí y en eso se quita poco a poco el cubre-bocas –Katherine- al decir su nombre viene hacia mí y me abraza –Creo que de hoy en adelante nuestros encuentros serán así- sonrío, poso una mano en su lindo cabello.    


    -Tenía mucho miedo de que no te despertarás é venido todos los días, solo con poder ver si habías mejorado- como es que vino mi padre le pudo a  ver hecho algo, la levanto de golpe se queda en shock por hacer tal acción.     


    -¿Por qué has venido, no sabes que mi padre está aquí?- se muerde su labio, mierda Katherine no hagas eso haces que quiera besarte.     


    -Lo sé, por eso é venido como enfermera estos días- me muestra con sus manos su conjunto, es preciosa con todo lo que ella se ponga.     


     -Ven- la acerco a mí poso una mano en su cintura y la otra en su mejilla, sus ojos se abren de par en par, está nerviosa quiero reírme se ve tan tierna cuando se pone así –Gracias por preocuparte por mí- le sonrío, y ella sigue sin decir ni una palabra, creo que la estoy poniendo nerviosa no quiero que esto sea para mal, empiezo a separarla pero en eso pega sus labios en los míos, no me esperaba que hubiera hecho eso.     


    Sus manos viajan a mi cuello, su lengua con la mía  van al compás de una canción, ya la necesitaba; mi ser, mi cuerpo, mi mente, era un dolor infernal el no a ver podido tocarla.     


    Katherine    


    Empiezo a separarme poco a poco, mi pecho sube y baja sin parar, no pude contenerme creí que lo iba a perder y desde que me dijo Cassie que había despertado tenía que ir a comprobarlo por mí misma, si no hubiera sido por Colin de que tiene una amiga aquí que es enfermera nunca  hubiera podido estar con él.     


    -Aaron- tomo su rostro con mis manos –te amo- primero se ve serio, a de pensar que lo que dije no fue real – te amo- lo vuelvo a decir.     


    -Katherine- me da un pequeño beso en los labios –Te amo, te amo, mi amor- pone su frente en la mía haciendo que nuestras narices se unan –ya casi podremos estar juntos.     


    -Lo deseo tanto- suspiro.     


    Me quede un rato más con Aaron, prendimos la televisión, saque unas botanas que tenía en mi bolso, me acosté a su lado, no quería hacerlo podría lastimarlo, pero como es un cabeza hueca no me escucho.     


    -¿Cómo están Aisha y Kaled?- pregunta mientras pasa un mechón atrás de mi oreja.     


    -Bien ya cumplieron un mes- sonrío – te extrañan.     


    -Y yo a ellos, así como a ti- mi piel empieza arder, si planea seguir hablando así nunca me iré de esta habitación.     


    Me besa, me abraza quisiera que se quedará el tiempo intacto, no quiero separarme de nuevo de él, lo amo con todo lo que soy yo, nunca creí querer a alguien así, él es un complemento ya de mi vida, es maravilloso.     


     -Tú serás la única mujer de mi vida hasta el día de mi muerte- en eso se mueve a un lado y se acerca al saco que está en una silla, toma algo del bolsillo – y lo serás siempre- es un collar se acerca para poder ponérmelo, su cuerpo tan cerca hace que no quiera que se vuelva alejar – tú eres mía y yo tuyo- al reincorporarse veo el collar y era el anillo que había dejado tirado en el closet de los abrigos.    


    -¿Lo tenías?- pregunto sorprendida.    


    -Sí, era una parte de ti- posa una mano en la mía – hacia recordarme de todo lo que habíamos pasado tanto buenos como malos momentos.     


    -Por favor, ya no me alejes- su mirada muestra tristeza.     


    -Katherine, yo...- deja de hablar porque alguien toca a la puerta, nos miramos con extrañes.     


    -Aaron, soy tu padre, por favor abre.      
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    -Actúa normal- me dice Aaron, sus ojos muestran otra cosa a pesar de que  su voz se escuche como si todo estuviera en control.     


    -De acuerdo- me pongo el cubre bocas y en eso entra el señor Moore.     


    -¿Cómo te sientes?- pregunta, siento el pánico crecer a minuto.     


    -Bien, supongo- dice indiferente Aaron, siento su mirada y entiendo de que es hora de salir, asiento con la cabeza y voy hacia la puerta.     


    -Enfermera- mierda, que hago lo ignoro -¿me oyó?- ya no tengo de otra, aquí termino todo.     


    -Sí, en que puedo ayudarle- mi voz la cambio un poco espero y no me reconozca.     


    -Dígale al doctor, que venga- mira un segundo a Aaron y vuelve a mirarme, sabrá, si es obvio que ya lo sabe – nos llevaremos al paciente- aguarda como que se lo llevan, a donde, si apenas despertó, aunque no sea doctor o enfermera sé que no está bien.     


    -Sí, con permiso- y salgo al fin de la habitación, siento el aire al fin en mis pulmones, que horrible sensación sentí, por poco y creí que si me descubriría.     


    -¿Katherine?- dice alguien, miro a mi alrededor y no hay nadie –claro que eres tú- es Liam, se está acercando y no se ve muy contento, carajo metí la pata.     


    -¿Qué haces aquí?- pregunta al ya estar a dos pasos de mí y hablando en susurro - ¿y qué haces vestida así?     


    -Pues...- muerdo mi labio, que le digo..."pues nada en especial Liam solo que en estos últimos cuatro días, me hecho pasar por una enfermera".     


    -Fue por Aaron, ¿verdad?- termina con un suspiro y negando la cabeza.     


    -Sí, te dije que tenía que verlo- agacho mi mirada.     


    -Vamos- toma mi mano – tenemos que salir de aquí.     


    Nos dirigimos hacia el ascensor, mira de un lado a otro, que le sucede actúa extraño, el señor Moore está con Aaron y creo que no saldrá muy pronto de su habitación.     


    -Tenemos que salir, todos los Moore, están...     


    -¿A dónde vas, querido Liam?-  lo interrumpen y mira hacia donde proviene la voz, yo prefiero mirar hacia mis pies y zafo mi mano de su agarre, esa voz donde la é escuchado.      


    -Señora Moore, voy a la empresa, ¿se le ofrece algo?- se escuchan los tacones acercarse, será  Joey.     


    -Ya te dije que me digas Joey- acaso le está coqueteando, que asco - ¿Por qué no vamos juntos?- enserio, que le sucede a esta señora.     


    -Sería un placer, pero creo que su esposo la busca- bufa la señora.     


    -Está bien, entonces nos vemos- se despide de Liam y se va por donde vino, en eso el ascensor se abre de par en par, que alivio ya quiero salir de aquí- Enfermera- mierda en este momento, el  pulso se me empieza a  acelerar.     


    -Sí- intento actuar, lo más natural posible.     


    -¿Sabe cuál es la habitación, de Aaron Moore?- se acerca de nuevo, porque no vuelve por donde vino, porque me pregunta.     


    -Está a la izquierda es por ese pasillo- me interrumpe Liam, siento un gran peso menos ahora.    


    -Siempre tan atento- le sonríe, necesito salir de aquí se está volviendo muy incómodo.     


    Por fin se va la señora, pero ya era tarde el ascensor se cerró de nuevo, y otros cinco minutos más para esperar el siguiente solo deseo no encontrarme ya con nadie.     


    -Hay que bajar por las escaleras, por suerte no estamos tan lejos de la entrada- vuelve a tomar mi mano pero ahora con más presión además vamos a paso rápido.     


    -Espera- digo con apenas aliento en mi boca.     


    -No, tenemos que sacarte de aquí, toda la familia de Aaron vino porque ya despertó, si sigues un minuto más aquí- suspira- solo vámonos.     


    Prefiero ya no decir nada, sé que estuvo mal que no hiciera caso de no venir pero es que necesitaba saber cómo estaba, sentía una angustia inexplicable, prometo ser más discreta esta vez.        


    Subimos a su auto, me quito el cubre bocas, y me suelto mi cabello, por otro lado Liam se quita su saco y enciende el auto.     


    -¿Sabes a donde llevaran a Aaron?- pregunto al ya tener el auto en marcha.     


    -A la casa de su padre, el señor y Aaron han tenido una mejor relación- abro mis ojos de par en par, es enserio- bueno- suspira, me mira un segundo y vuelve su mirada hacia la carretera- es lo que tratamos de hacer- asiento, acaso están trabajando juntos, no lo puedo creer desde cuando lo harán –sé que tienes muchas preguntas pero lo más correcto es que te las aclare Aaron- y eso fue lo último que dijo hasta llevarme al hotel donde me hospedo, acaso lo que estaba investigando del padre Aaron, lo volvieron a retomar, mi cabeza explotara, solo digo divagaciones, no sé hasta cuando volveré a ver a Aaron, ahora será más difícil.     


    -Por favor, ya no hagas cosas imprudentes que te pongan en peligroso- me dice Liam, cuando ya estamos enfrente del hotel.     


    -Lo prometo, ya no lo haré- me regala una sonrisa- pero si las hago, esta vez te diré- de la sonrisa pasamos a un señor fruncido, antes de que me vuelva a regañarme salgo de su auto y me adentro al  hotel corriendo.     


    Voy en el ascensor, mi corazón va a mil por hora, no fue una distancia tan larga,  y siento que fue como un maratón, bravo por esa condición que me cargo.     


    -¿Cómo te fue?- me pregunta Colín al entrar.     


    -Te diré- rodeo los ojos y bufo –te lo puedo contar después- voy hacia el sofá y me acuesto.     


    -Está bien- hace pucheros, río- llego un paquete para ti- me paró en seco.    


    -¿Para mí?- pregunto dudosa.     


    -Que sí, no me escuchaste, puede ser algo de la boda- sube los hombros- encargue unas zapatillas hermosas para ti- se dirige a la pequeña cocina – corre, que quiero verlos- me aplaude, me choca cuando se pone de diva pero esta vez sí le hago caso la verdad es que sí, tengo curiosidad.     


    Antes de ir a mí habitación, veo de reojo a los pequeños, están dormidos en un rato tendré que despertarlos para darles de comer, abro mi habitación y hay una enorme caga en mi cama, ¿qué será?, busco las tijeras y voy abriendo poco a poco el paquete y cuando está totalmente abierto encuentro una nota.     


    "Este es un regalo de todo corazón, espero que te guste"        


    Que emoción, dejo la nota a un lado y abro poco a poco la bolsa que lo cubre al ya tenerla totalmente abierta, me encuentro con un vestido de él sale un  olor horrible, cuando lo alzo está lleno de sangre de la parte de enfrente, cuando lo saco por completo de la caja cae otra nota.     


    "Espero que te pudras en el infierno, desde que llegaste a mi vida todo me has complicado"    


    Quien pudo haberme enviado esto, porque siempre que estoy cerca de Aaron pasan estas cosas, lo amo con todo lo que soy pero no sé si podre soportar todo esto, en eso escucho mi celular sonar, sin ver quien es contesto.     


    --Hija- es mi madre, miro el teléfono para confirmar y si es ella.    


    -Mamá- mi voz se escucha entre cortada.     


    -Hija- suspira- lo siento espero que entiendas porque hago esto.     


    -¿A qué te refieres?- pregunto con extrañes.     


    -Solo quería que fueras feliz- se escucha que está sollozando – pero creo que empeore las cosas, y ahora te perdí a ti y a...     


    -Mamá, eso no es cierto, yo sé que no nos querías hacer daño- la interrumpo, no dice nada solo escucho su llanto.     


    -Te amo mi niña, cuida muy bien de mis nietos, perdóname- en eso escucho un ruido ensordecedor y se escucha que cae algo muy fuerte al piso.     


    -¡MAMÁ!- grito - ¡MAMÁ!- nada, no hay nada, empiezo a llorar con fuerza -¡MAMÁ!- vuelvo a llamarla entré mis sollozos.     


    -¡¿Qué sucede Katherine?!- dice Colin al entrar a mi habitación, pero decido ignorarlo y sigo llamando a mi mamá -¿Qué...    


    -Colin, mi madre, creo... creo- ni siquiera puedo pronunciar las palabras.     


    -Dime- su voz se hace más fuerte -¿Por qué esto está aquí?- toma el vestido ensangrentado.     


    -Mi...- las lágrimas no dejan que pueda hablar.     


    -Katherine ¿qué, dime?- se acerca a mí y empieza a zangolotearme  de un lado a otro, en mi mente viene ese sonido a cada segundo, ¿por qué lo hizo?, ¿por qué? -¿Qué paso, porque estas así?—toma mis manos, las miro y apenas me voy percatando de que estoy temblando.     


    -Mi madre- paso saliva – hizo algo- de nuevo ese sonido en mi cabeza- malo muy malo, Colin- niego una y otra vez.     
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    Aaron    


    -¿A dónde iremos?- le pregunto a Logan mientras me cambio la bata de hospital por mi ropa de siempre, quiero largarme ¡ya!, estos lugares no me gustan la vibra que trasmiten.     


    -A la casa de tu padre- esta es la quinta vez que le pregunto, es muy raro que sea tan bueno, tengo que tener cuidado.     


    -Aaron-me llama Logan pero su tono cambio ahora es más inquieto.     


    -¿Qué sucede?- dejo de ponerme la ropa, y lo miro con más atención, Logan parece que está luchando con sí mismo de decirme, o no –Vamos, dime.     


    -Katherine- pasa saliva y sus ojos se posan en el suelo.     


    -¿Qué le paso?- noto que su  carpeta que tiene en manos, la presiona con fuerza- Dime, carajo de una buena ves Logan- me acerco a él y mi mirada es más pesada, donde le haya pasado algo, no me quedare de brazos cruzados.


    -Su mamá- me mira al fin a los ojos –ella, bueno ella...- Logan que hizo para que te hayas puesto así, para que  ni las palabras puedan salir de tu boca, en eso se abre la puerta de par en par.    


    -Hermanito, ¿listo?- dice Camil acercándose a nosotros en dos pasos y se monta en mi espalda.     


    -Ya voy- la quito de su agarre en un movimiento.     


    -¡Osh!- me rodeo los ojos y se acerca a Logan.     


    Cuando desperté los doctores me dijeron que no me fuera que me quedara para revisión, sé que debería de hacerlo pero llegamos a un acuerdo al que vendría cada dos días para estar prevenidos de que no tenga una recaída, que puede ser posible que me desmaye,  en estos momentos no me puedo dar el lujo de quedarme en cama, además mi padre me ofreció su casa, no puedo decirle que no, entre más lo complazca mejor.     


    -¿Por qué siempre me dices que no?- escucho a Camil quejarse, después de estar inmerso en mis pensamientos.    


    -Lo siento señorita, pero estoy casado- dice Logan en un tono muy formal.     


    -Lo sé, pero tú y yo podríamos...    


    -Camil- la llamo, me mira – basta, quiérete un poco y deja a Logan, mejor trabaja en tu vida de mierda, que para que estés en casa es porque se te acabo el dinero, ¿me equivoco?- no dice nada solo me hace una mueca, hace su cabello hacia atrás y por fin sale de la habitación. 


     -Gracias- dice Logan con una mano en su pecho –desde que estuvo estos cuatro días en cama, no á dejado de molestar- rodea los ojos.      


    -Se cómo es mi hermana- presiono su hombro y él me  sonríe- ahora dime, ¿Qué paso con la madre de Katherine?-pregunto, el cambia su rostro por completo –la volvió amenazar, es eso verdad, como puede hacerle eso a su hija- hago un puño con mucha fuerza, estoy cansado de tanta mierda.     


    -No, no es eso.     


    -¿Entonces?- se rasca la nuca y  mira por detrás de mí, ahora que paso, nunca podemos estar por un minuto bien.     


    Katherine    


    -Katherine, tienes que comer- me dice Colin mientras entramos al hotel.     


    Fuimos, a donde se quedaba mi mamá, y cuando llegue ya estaban las patrullas y la ambulancia, salí del auto en un segundo y me dirigí a la entrada, cuando estoy enfrente a la casa veo una camilla salir de la entrada, y  encima de ella hay un cuerpo está cubierto con una sábana, mi pecho me empezó a doler, no puedo creer que si lo haya hecho, las lágrimas caen y caen, todo es un carajo.     


    -Vamos- toma mi mano- y me dirige al restaurante que tiene  el hotel.     


    Entramos y nos sentamos en una mesa que está pegada hacia  el jardín del hotel, es muy hermoso pero en este momento todo lo veo gris.     


    -¿Qué se te antoja?-pregunta Colin, pero opto por no contestar y seguir viendo hacia el jardín -de acuerdo, un pastel de chocolate, te pediré.     


    Sé que Colin quiere subirme el ánimo y aprecio que lo intente pero en este momento eso no va a funcionar.     


    -Katherine- me llama pero su tono se hace más fuerte a comparación de cómo me estaba hablando hace unos segundos –deja de pensar en eso, no es tu culpa que tu mamá haya hecho tal cosa- toma mis manos- sé que es difícil  pero tienes que ver por tus hijos piensa en ellos, no puedes decaer, tu eres mi Katherine que pese a todo sigues siendo fuerte- separa de la silla y en dos pasos ya me tenía rodeada con sus brazos.     


    -Gracias, necesitaba esto- le digo mientras mi rostro está pegado a su hombro ya ni siquiera puedo llorar, es como si mi límite de lágrimas se ha agotado.     


    -Preciosa, todo lo malo que ha estado pasando- nos separamos del abrazo y ahora me ve a los ojos – tendrá su fin, te lo prometo- besa mi frente, y yo asiento con la cabeza.     


    Comí al fin, me ayudaron la palabras de Colin después de que todo lo de este día que  me la pase viendo lo de mi madre, ahora se encuentra a lado de mi padre, espero que en el cielo sean felices, se lo merecen.     


    Terminamos, pagamos la cuenta entre los dos y nos subimos a la habitación, vamos en silencio no es que no tengamos de que hablar, pero estamos cómodos así, al abrirse las puertas del elevador de par en par, veo a dos sombras enfrente de la puerta de nuestra habitación, la imagen se ve borrosa pero al acercarme...    


    -¿Aaron?- lo nombro, se jira las dos personas y si es Aaron que esta con Liam a un lado.     


    -Katherine- viene corriendo hacia mí y me envuelve en sus brazos, mi cuerpo se queda como estatua, no reacciona -¿Por qué no me lo dijiste?- pregunta entre mi cabello – no sabes lo preocupado que estaba, te busque por todos lados pero no había señal de ti- me abraza con más fuerza, poco a poco mi manos se van hacia su cintura y lo abrazo poco a poco.     


    Colin pasa por nosotros y abre la puerta, entra y detrás de él lo sigue Liam, escucho él ruido de la puerta cerrarse y un silencio total emana entre nosotros, sigo en sus brazos, no quiero separarme y  él también no lo hace creo que el también piensa lo mismo que yo.     


    -Te amo, Katherine-esas palabras hacen que mis piernas tiemblen- nunca me cansare de decírtelo- poco a poco nos vamos viendo a los ojos, posa una mano en mi mejilla – no te dejare sola nunca más, quiero una vida tu lado.     


    -Aaron, acaba pronto con este infierno- se lo digo casi como un ruego –no sé cuánto más pueda aguantar- miro hacia abajo y sale un gran suspiro de mí –porque cada vez lo veo más imposible.    


    -No, pienses así- toma mi barbilla con su mano para volverlo a ver a los ojos – mi padre está apunto de cavar su propia tumba- decido ya no decir nada, y solo sonreírle.     


    Nos incorporamos, toma mi mano, mientras yo abro la puerta, al tenerla por completo abierta están todos en la pequeña sala, Cassie y Liam cargan a los pequeños mientras que Colin está en su computadora, me supongo que ve lo de su boda que ya estamos a poco tiempo.     


    -Aaron, deberías seguir en el hospital- dice Cassie sorprendida, pero no le hace caso y opta por tomar a Aisha en brazos – nunca haces caso.     


    -De hecho, no debimos a ver venido- le dice Liam a Cassie, tiene razón ahora que recuerdo se está quedando con su padre, pero Aaron no les hace caso y en su lugar solo hace reír a mi pequeña -Aaron, un rato más y nos vamos- rodea los ojos y les da la espalda.     


    -Han crecido demasiado- me dice sorprendido casi en un susurro –  se parece tanto a ti, son preciosas- siento mis mejillas arder.     


    -Aaron, sé que quieres quedarte pero...    


    -Ya se tengo que irme, solo deja me quedo otro rato- me da un beso en la mejilla y se dirige hacia donde esta Liam y Cassie, deja a Aisha en los brazos de Cassie y toma ahora a Kaled.     


    No puedo dejar de ver a Aaron, me imagino que un día podremos estar juntos en un lugar donde nadie sabe quiénes somos y podremos ser felices sin importar nada, siento mi celular vibrar en mi bolsillo del pantalón lo saco y sin ver quien es contesto.     


    -Diga.     


    -Katherine, hasta que puedo contactarte- cuando iba a ver el celular para ver de quien se trata,  grita -¡Soy Cameron!- mis ojos casi se salen de mi cara, ya me había olvidado por completo de él, ni siquiera é hablado con él, se supone que le marcaría cada día pero no lo é hecho ni un día.     


    -Ho...la- apenas me salen las palabras.     


    -Hola solo eso, enserio- ríe –no importa porque te tengo una súper sorpresa.     


    -Dime- mí corazón empieza a latir con fuerza.     


    -Adivina- ríe con más intensidad.     


    -Ya, Cameron- odio esto, me pone nerviosa con cada segundo.     


    -En tres, dos, uno- en eso escucho el timbre tocar.     


    -Espera  Cam, alguien toca mi puerta- el asiente con una risita, que le pasa porque esta tan risueño, abro la puerta y me encuentro con...    


    -¡SORPRESA!- es Cameron, está aquí, ¿cómo es posible?, no tengo palabra.     


    -Cam, de verdad que si es una sorpresa- mierda ahora que hare.      
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    -¿Me dejaras entrar?- pregunta con una sonrisa, mientras intenta ver por el interior.     


    -Y...o- mierda, no sé qué hacer me siento tan incómoda en este momento quisiera desaparecer.     


    -Kathy, tienes que ayudarme...- se acerca gritando Colin, en eso lo miro y tiene la misma expresión que yo pero a diferencia de mí el actúa con total naturalidad –¡Cam, Hola!- le regala una enorme sonrisa y se saludan con un apretón.    


    -Hola, Colin que bueno que vienes, porque no sé qué le pasa a Kathy esta...    


    -Ignórala, solo está algo choqueada, no te esperábamos- lo interrumpe y asiente Cam con una sonrisa.     


    -Lo siento, quería darle una sorpresa a esta hermosa mujer- le sonrió pero la siento forzada la verdad es que me muero del pánico.     


    -No tenías que molestarte- le respondo y enserio que no, de verdad que no.    


    Colin lo ayuda con su maleta y entramos al fin, me siento tan nerviosa, no he dicho ni una palabra, no sé cómo vayan a fluir las cosas después de a ver cerrado esa puerta.     


    Nos vamos acercando cada vez más a la pequeña sala de estar, y todas las miradas se quedan entre nosotros, creo que me hare en los pantalones, estoy un cincuenta por ciento segura que esto terminara muy mal.     


    -Aaron- rompe el hielo Cam, ¡gracias a dios! no se cuanto más hubiera aguantado este silencio-¿Cómo has estado?- pregunta, Aaron no responde, solo se queda mirándolo, como si estuviera debatiendo con el mismo.     


    -Querido, que milagro que te dejas ver- dice Cassie poniéndose de pie y acercándose a él para darle un gran beso en la mejilla, fue muy bueno que lo hiciera porque Aaron no ayudaba en nada a que esto se volviera más pacífico.     


    -Hola Abuela, lo siento é estado algo ocupado, por cierto mamá te manda saludos- responde muy amable, no se los había contado pero la madre de Cam es hija de Cassie, pero a diferencia de su hermano ella quiso una vida normal y no llena de lujos, de hecho nunca se hablan dice que su familia la daño mucho el dinero.     


    -Sí, claro tu madre- le da unas palmaditas en el hombro y niega la cabeza Cassie.    


    -¿Qué haces aquí?- pregunta Aaron con un tono fuerte y sus facciones están fruncidas, hace que todos lo miremos.     


    -Vine a ver a mi novia- en eso Cam pone una mano en mi cintura, mi cuerpo se siente de gelatina, no esperaba que hiciera eso -¿Te molesta?- parece que Aaron se quiere echar encima de Cam pero en eso Liam pone una mano en su hombro, se quedan mirándose unos segundos y luego vuelven sus miradas a nosotros.     


    -Bien, está perfecto- dice indiferente Aaron- yo solo vine a ver a mis hijos- se voltea y toma en brazos de nuevo a Kaled.     


    -Ya pedí la cena, no tarda en llegar- dice Colin intentado apaciguar el ambiente.    


    -Podemos, hablar solo un momento- me dice en el oído Cam, lo miro de reojo y asiento con la cabeza, nos adentramos al pasillo, siento la mirada de Aaron pero lo ignoro.     


    -Dime- me paro enfrente de mi puerta y él mira al suelo, creo que intenta acomodar sus palabras, porque lo haces por varios segundos.     


    -Me gustas demasiado Katherine, creo que desde la primera vez que te vi- ríe, avergonzado – lo sé, suena tonto- suspira.     


    -No es tonto, para nada- tomo su mano.     


    – Pero yo no estoy en tu corazón, hay alguien más ahí y no sé si...    


    -Ya está la cena- saltamos del susto Cam y yo, al mirar los dos hacia atrás, se trata de Aaron –se va a enfriar- sé que está enojado pero para casi todos, él y yo no somos nada.    


    Nos empezamos a sentar en nuestros respectivos asientos, fue muy incómodo ya que Aaron se iba a sentar a lado mío pero en ese momento también toma la silla Cam antes de que esto explotara Cassie toma del brazo a Aaron y se lo lleva a su lado, es un alivio que siga así de calmado, ahora Aaron está sentado frente a mí y Colin está junto a Liam.     


    -¿Cuánto tiempo te quedaras?- le pregunta Colin a Cam.    


    -Creo que hasta tu boda- me mira y me sonríe, de nuevo esa incomodidad que sube a toda velocidad, mis manos sudan- para no dejar a esta hermosura sin pareja- hace una pequeña presión en mi mentón, miro de reojo a Aaron y cada vez se ve peor, en eso se para en seco y se acerca a nosotros en dos pasos grandes.     


    -Aléjate de ella- en un segundo Aaron ya tenía agarrado a Cam de su camisa por el cuello.     


    -Aaron- se para Liam y va detrás de él – cálmate-pone una mano en su espalda pero se zafa de mala gana y toma a Cam con más fuerza.     


    -Ya te estabas tardando, ¿sabes?- ríe Cam –no has cambiado en nada- niega una y otra vez.     


    -Cállate- la ira de Aaron empieza a crecer a cada minuto que pasa, sus venas empiezan a resaltar.     


    -Te da miedo que ya no te quiera, ¿es eso?- ríe con más intensidad Cam.     


    -Te dije que te callaras- escucho un golpe estremecedor cierro mis ojos con presión poco a poco voy abriéndolos y veo a Cam en el suelo con la boca llena de sangre.    


    Por fin mi cuerpo reacciona y me acerco a Cam, tiene los ojos perdidos, intento reanimarlo.     


    -¡¿Qué te sucede?!- le grito a Aaron.    


    -Lo defiendes- ríe con sarcasmo y niega la cabeza – me estaba provocando.     


    -Y eso que Aaron, no debiste golpearlo- miro a Cam y ya está inconsciente, mierda –vete, por favor.     


    -¿Acaso lo prefieres a él?     


    -No es eso Aaron- suspiro – solo, vete.     


    -Bien, me voy- toma su saco y se va a la puerta, Liam va detrás de él, pero antes de salir me mira y me dice un "lo siento" con sus labios, asiento y sale al fin, Colin me ayuda a levantar del piso a Cam para poder acostarlo en el sillón.     


    -Para estar tan guapo, es pésimo defendiéndose- dice Colin mientras acostamos a Cam en el sillón.     


    -Cállate, que fue mi culpa que lo hayan golpeado - me me rodea los ojos.     


    -Sí como sea, aun así debió defenderse- se pone de brazos cruzados, empiezo arropar a Cam con una manta de los mellizos  por suerte es algo larga, voy hacia la cocina y remojo un trapo para limpiarle la sangre.     


    -Se te va a complicar de hoy en adelante- empieza a reírse, maldito –esto será como una película- dice fascinado, no digo nada porque tiene razón ahora será más difícil, se pierde por el pasillo al fin, pero no tarda en regresar.     


    -Ten, para su herida- me entrega un bote de alcohol.     


    -Gracias- le regalo una sonrisa sin ganas.     


    -No, hay de que- sube los hombros y se sienta a lado mío, recuesta su espalda en mi hombro mientras que yo sigo limpiando a Cam.     


    -Te digo algo...    


    -¡¿Que eres gay?!- digo con asombro –No espera, te diste cuenta de que no lo eres- río y el solo niega la cabeza.     


    -Que chistosita- se voltea para verme de frente, toma mi nariz y la zangolotea de un lado a otro.    


    -¡Ouch!, eso duele- me quejo.     


    – Ya me dejaras decirte, ¿o no?- asiento y le doy un beso en la mejilla en forma de que puede proseguir.     


    -No te lo dije antes porque todo á sido tan rápido y han pasado cosas bueno...- suspira y mira al suelo – bueno en fin, lo que quiero decirte es que...- toma mis manos, me da miedo para ser él nunca se pone así de serio – ¡Pondré mi propia agencia de modelaje!- me mira al fin a los ojos y empieza a saltar, mierda creí que iba a decirme algo de muerte.     


    -Tonto, me asustaste- lo empujo del hombro.    


    -Lo sé, hubieras visto tu cara, no podía aguantar más la risa- y efectivamente empieza a reír como loco.     


    -Cállate, que Cam duerme- le susurro.     


    -Técnicamente lo noquearon, así que no está dormido.     


    -Colin- digo su nombre como si fuera una madre regañando a su hijo.     


    -Okey, okey, pero que me dices ¿me apoyas?- junta sus manos en rezo, y muerde su labio.     


    -Tonto, claro que lo haré- lo abrazo.     


    Aaron    


    Ahora Katherine está enojada conmigo porque golpe a ese infeliz, de hecho le quería romper su cara desde que llego pero me contuve, si no fuera por Liam lo hubiera hecho, pero tengo que tener un perfil bajo.     


    -Annel, ¿de verdad, quieres irte?- pregunto mientras me acerco a ella, no ha tomado muy bien lo de Anaïs no á dejado de llorar ni tampoco quiere salir de su departamento y lo entiendo yo también sufro pero no me gusta demostrarlo.     


    -Sí, todo aquí me recuerda a ella al igual que en Grecia, me iré a Londres una temporada hasta que cese un poco el dolor- salen unas lágrimas de sus ojos – perdón, si no me quedo hasta el final pero no lo soporto es muy difícil- cae en llanto, sin pensar la estampo en mi pecho, recuesto mi rostro en su cabeza y paso una mano por su cabellera.    


    -Yo también la extraño- sus brazos se cierran en mi cintura – cuando esto llegue a su fin, prometo que te visitare- le doy un beso en su frente y nos incorporamos.     


    -Sé que lo harás, eres Aaron Moore- ríe entre los sollozos –Anaïs, estaría orgullosa de tener un padre como tú- posa una mano en mi mejilla y nos sonreímos por unos segundos – bueno me voy, mi vuelo sale en media hora- me da un beso en la mejilla donde antes estaba su mano y sale de mi oficina.     


    Escucho de nuevo la puerta abrirse y sé que se trata de Logan.     


    -Buenos días- me saluda -¿qué es lo que tiene planeado para hoy, señor?- pregunta como todos los días.    


    -Está tarde revelaremos a mi padre, Logan ya tenemos la pruebas suficientes para meterlo a la cárcel- sus facciones muestran inquietud, lo sé también estoy así pero ya esperamos mucho, ya es hora.     


    -Okey señor, ¿qué es lo que quiere que haga?- pregunta.     


    -Quiero que hagas una rueda de prensa a las cuatro en punto.    
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    Katherine


    Escucho las sirenas por toda la torre, colores destellan y nublan mi vista sin poder ver bien mí alrededor corro entre la gente en busca de Aaron, uno, dos tiros se escucha desde la azotea, mi corazón lo siento a mil por hora las lágrimas amenazan con salir, porque no me dijo del plan, si lo hubiera hecho esto no hubiera pasado.     


    6 horas antes...    


    -Katherine- me saluda Cam con un beso en la mejilla mientras le preparo las mamilas a los pequeños.     


    -Hola- le sonrío, y se sienta a mi lado, no hemos hablado de a noche, y espero que tampoco sobre su confesión, no estoy lista para decirle que no es para mí y que todo este tiempo fui una mierda con él, porque así fue.     


    -Me acompañarías por mi traje al rato- se rasca la nuca, mierda no les á pasado que prefieren seguir con el juego para no lastimar a esa persona, pues si efectivamente me está pasando en este momento.     


    -Sí, encantada- le sonrío y él me regresa el gesto, se acerca a mí y toma mis manos, esto me tomo por sorpresa –Cam- digo su nombre con apenas aire en mis pulmones.    


    -Shh- posa un dedo entre mis labios, me cuesta pasar saliva, se acerca cada vez más.     


    -¡Hey, si no saben todavía es de día!- dice Colin mientras se acerca a nosotros, y rápidamente me alejo de Cam.     


    -No estábamos haciendo nada- el primero en hablar es Cam mientras me sonríe y me guiña un ojo, que incomodo que siempre será así, hasta que lo pare, supongo.    


    Tomo en brazos a Kaled para darle de comer, mientras que Colin toma a Aisha, me hecha esos ojos que solo entre amigos saben a qué se refieren, asiento con la cabeza y espero la acción que tomara.     


    -Cam, te puedo pedir un favor- dice en ruego Colin y el asiente muy decidido –Podrías bajar mi traje del auto es que si no se me va arrugar y...    


    -Está bien, no hay problema- se para en seco, Colin le señala la mesa donde se encuentran las llaves y esperamos a que cierre la puerta para poder hablar.     


    -Mierda, Katherine- ríe – casi te encuentro a dos de...- mueve sus hombro de arriba abajo y hace que Aisha ría.     


    -Basta- lo pateo y él se queja.     


    -Tonta, hasta tu hija sabe cómo eres- ríe aún más.     


    -No la metas a ella y mejor dime, ¿qué quieres decirme que no puede escuchar Cameron?- cambian sus facciones y se vuelven más rígidas.     


    -Primero que nada, mírate esas ojeras, amiga mi boda ya se acerca y te ves ¡FATAL!- lo último lo dice con un tono de una exageración que solo Colin puede hacer, solo rodeo los ojos.    


    -Será porque tú no tienes a dos bebés, ¿y ya dime lo de Cam?- bufo y le saco la lengua, como le encanta darle vueltas al asunto.     


    -¡Osh!, tranquila hermosa mañana iremos al SPA Carlos, invita- aplaude con euforia, ve mi rostro y rechina sus dientes- De acuerdo, ya te diré- cambia totalmente, toma mis manos, sus facciones son más tensas, cuando hace eso es porque algo va salir mal o está en proceso.     


    -¿Col, qué pasa?- pregunto con extrañes.    


    -Kathy- suspira, mira un momento al suelo y de nuevo a mí –Te é mentido en varias cosas- ¿cómo?, ¿a qué se refiere?, ¿por qué lo dice?, no entiendo – sé que ahorita te has de formular varias preguntas en tu cabeza- y vaya que si- todo fue para protegerte, esto ya es pasado y Aarón y tú ya están bien- Colin solo me confundes más.     


    -Dime claro, porque de verdad no te entiendo- miro con más intensidad sus ojos.     


    -Bueno- se para recto- Aaron te hizo sufrir de esa manera porque yo le di esa idea a Logan y a ambos se les vino muy bien, todo fue con el fin de protegerte y a los bebés, sé que estuvo mal pero ahora si te puedo decir lo que se tiene planeado desde esa vez- aún no proceso toda esa información y hay más, no puedo creerlo.     


    -Aaron, trabajo mucho en esto Katherine, sé que las decisiones que tomo estuvieron- mira hacia abajo un momento y sus ojos no tardan en volver a mí – pero todo tiene un porqué de las cosas y situaciones que tomo para llegar a...     


    -¡COLIN, BASTA!- grita alguien saliendo del pasillo y es Carlos, estoy impresionada, ¿cuándo es que llego?, se va acercando a nosotros a pasos grandes y en un segundo ya lo teníamos enfrente nuestro – cállate, sabes que Aaron no quiso que se supiera nada hasta el final- espera también estaba involucrado Carlos, mi cabeza siente que va explotar, ¿qué me ocultan?    


    -Ya es hora de que sepa la verdad de todo, ya á pasado por mucho para que no sepa lo que acerca ahora y los riesgos que puedan suceder- Colin separa del asiento y encara a Carlos por suerte ya había dejado a Aisha en el sofá.    


    -No te pongas así Col, tu aceptaste el trato- en eso se escucha la puerta abrirse, por un segundo ya se me había olvidado por completo que Cam, estaba con nosotros.     


    Al entrar todos nos quedamos en silencio, y es ese silencio en el que quieres desaparecer y volverte polvo.     


    -¿Qué sucede?- nos mira perplejo – Acaso llegue en mal momento.     


    -¡No, no, no!- decimos en unísono los tres, nos miramos por un segundo, Cam carraspea la garganta sé que no se cree este cuento pero decide omitirlo porque va hacia el pequeño comedor y pone el traje junto con las llaves, miro de reojo a los chicos y están que echan flamas por los ojos.     


    -Bueno Kathy, me voy tengo que hacer unas cosas- dice Carlos, no me esperaba que se fuera así de pronto.     


    -Claro, porque usted decidió ser la carnada- bufa Colin y se pone de brazos cruzados, Carlos en su lugar rodea los ojos y me da un beso en la mejilla.     


    Carlos empieza hablar con Cam pero no me concentro en lo que dicen, estoy intentando comprender lo que me dijo Colin y porque lo detuvo tan hostil Carlos, ¿Qué pasa con Aaron?, no sé pero siento un mal presentimiento y no me gusta para nada.     


    -Bonita- me llama Cam, vaya creo que me perdí en mi cabeza, Colin ya no está, ni tampoco los bebés, escucho que se ríe, lo miro con extrañes- Col, cuidara a los bebés para que podamos ir por mi traje, ¿no escuchaste?- niego y sale una pequeña risa de mi – en donde andas- me pasa un mechón atrás de mi oreja-bueno, vámonos- toma mi mano y salimos de la habitación, siento mis pulmones llenarse de aire, ya me estaba consumiendo ahí dentro.     


    Vamos por la calle y aun siento esa mala vibra en mi interior, quisiera saber más debí quedarme y hablar con Colin para saber más al respecto, porque cada vez que voy entendido, por ejemplo; esas veces que Colin me preguntaba por Aaron o como se enojaba que estuviera saliendo con Cam y esas llamadas misteriosas que tenía, todo va quedando en su lugar pero cuál es el objetivo final, y porque siento que es algo de lo que me estrujará mi ser.     


    -Kathy , ¿te encuentras bien?- pregunta Cam, y toma mis dos manos.     


    -Sí- digo torpe – solo necesito un poco de agua.     


    -Veré si hay en la tienda, si no saldré a conseguírtela- espera ya llegamos, ¿Qué carajos? Cuando llegamos a la boutique, mi mente no se concentra, Cam va con una señorita, le pregunta algo y ella niega, mierda creo que no hay agua, en que maldito establecimiento no hay agua, se acerca a mí y antes de que mencione algo, lo detengo.     


    -Ya sé, no hay agua- afloja su torso y asiente sin ánimos.     


    -Pero tranquila vuelvo enseguida, iré a comprar una- me da un beso en la frente y se pierde entre la gente.    


    Miro la tienda y veo unos sillones al fondo con una televisión, genial mínimo tienen algo para distraerme de toda la mierda que me traspasa por mi cerebro, me acomodo en el sillón y cierro mis ojos, es el primer segundo en el día que me siento, digamos "tranquila", respiro y exhalo y de repente escucho la voz de Aaron, carajo ya hasta en mis pensamientos estas ahí, pero no cesa su voz, decido abrir mis ojos y lo primero que veo es a Aaron en televisión, de repente todas las chicas del lugar y junto con las empleadas se acercan a mí, escucho mormullos y yo solo espero a que deje de hablar la reportera para escucharlo solo a él.     


    Bueno, yo sé que está rueda de prensa fue inesperada pero ya no se puede esperar más- toma una pausa- este negocio multimillonario á durado más de 100 años- le aplauden y el sonríe dejando un suspiro para el final- y todo este éxito fue logrado- su mano la extiende y en eso la toma se hace más grande y la mano que se asoma poco a poco es del señor Moore, mis ojos se saldrán de su lugar, estoy boquiabierta, escucho a las chicas chillar de emoción y yo estoy con los nervios de punta –gracias a mi padre- los aplausos se escuchan más fuertes, se dan un abrazo y vuelven a su posición de hace un segundo –no fue fácil porque para ello se tuvo- y de repente se prende una pantalla detrás ellos- que matar, vender acciones ilegales- ríe Aaron y su padre solo se queda quito sin saber que hacer- espera eso no es todo- le da un apretón en el hombro- es jefe de una de las mafias más importantes de California, esto meceré un enorme aplauso- y solo se escuchan las manos de Aaron chocar una y otra vez, los periodistas, junto con la boutique estamos en shock –para finalizar, claro faltan las pruebas, ¡AHORA!- grita lo último y una pila de hojas salen de las ventanas de la empresa.     


    Así que era esto Aaron, todo este tiempo estuviste haciendo esto, porque mierda no me dijiste, pude a ver ayudado aunque sea mínimo, me hubieras dicho la verdad.    


    Sin pensar salgo de la boutique echando flamas por llegar a la empresa, espero que no pase nada, que al fin termine y que Aaron y yo podamos al fin estar juntos con nuestros hermosos hijos.    


    

  


  
    Capítulo 59


     


     


    Corro, lo más rápido que puedo, mis pies se sienten calientes, mi sudor á llegado hasta el puente de mi nariz casi siento que entra por mis fosas nasales, el corazón me late sin cesar, mis sentimientos se sienten en una tormenta.


    -¡No vayas!- dice una señora que se para enfrente de  mí, frunzo mi ceño –Dis...- y en eso los escucho, ¡pam!, ¡pam!, la gente se agacha y corre, intento pasar por la gente al igual que de los reporteros, intento ver lo que me rodeo y creo que los disparos provienen de la azotea, Aaron, ¡dios mío, mi amor!, las lágrimas amenazan con salir.     


    Aaron    


    -¡Ahg!- hago presión en mi brazo, el ardor se siente cada vez más intenso.     


    -¿Aaron?- dice sorprendido Liam, se acerca a mí, mira la herida y hace una mueca de disgusto, deja la pistola en el suelo y se acerca aún más para ver más a detalle mi brazo- Ya me hice cargo con Logan de los guardaespaldas de tu padre, pero a él no lo é visto, se escabullo mientras golpeábamos a eso cabrones- rasga una parte de su camisa y la empieza a enrollar en mi  brazo -¿listo?- pregunta, asiento y en eso siento la presión y el dolor en mi brazo no pude evitarlo y sale un grito de mis entrañas.     


    -¡MIERDA!- gruño.     


    -Te dije que era peligroso, si lo hacías aquí- niega la cabeza.     


    -El daño ya está hecho, Liam- suspiro- mejor vamos a la azotea probablemente esté ahí- asiente y me ayuda a levantar.    


    Vamos por el pasillo y veo a los guardaespaldas en el suelo inconscientes y amarrados,  puestos de espalda a espalda. Intento subir las escaleras, no puede consumirme el dolor ahorita, no en este momento.     


    -¡Está en la azotea!- grita alguien y se escucha que bajan deprisa, por su tono de voz sé que se trata de Logan.     


    -Yo, subiere- toma la iniciativa Liam.     


    -¡No!- decimos en unisonó Logan y yo, nos vemos de reojo y al ver que yo no me explico decide tomar la palabra.     


    -Tu padre quiere que solo tu subas, que si lo haces que el solo se entrega a la policía.     


    -No, es una trampa, no subas, iré yo y punto- sabía que haría eso Liam, pero mierda  él no puede opinar, no porque no quiera, sino porque no es su batalla es mía y solo mía –además no puedes subir así estas herido.     


    -¡Liam basta!, solo quiere hablar, y tiene el derecho de hacerme preguntas de  porque lo hice, ¡así que ya déjalo!- eso ultimo lo dije en un tono serio, al parecer entendió ya que no siguió discutiendo, me abren paso lo chicos y sigo subiendo las escaleras.     


    -Si no sales en veinte minutos, entrare- dice Liam, sonrió y solo asiento.     


    Ya estoy en el último escalón, mis pulmones parece que no les entra aire, no puedo creer que ya lo hice, ya todo termino, claro sabía que de esto no iba a salir sano al cien por ciento, pero lo vale todo, quiero estar con mi familia y pasar el resto de mi vida con Katherine anhelo tanto,  estar al fin con ellos.     


    Tomo aire y abro al fin la puerta, salgo y el aire está a todo lo que da, me adentro cada vez más y veo a mi padre viendo hacia la cuidad, cuando era niño siempre me traía aquí y decía que él y yo seriamos lo reyes del lugar, que mierda, ahora entiendo que solo fue pura estupidez  y una vil mentira.     


    -¿Por qué Aaron?- pregunta, como supo que llegue, ni siquiera a volteado y ¿ruido?, ni he hecho -¿Acaso quieres que nuestro imperio termine?, ¿Por qué mierda lo hiciste Aaron?- ahora voltea a verme y en sus ojos se refleja la ira que lo consume poco a poco.     


    -Como si no supieras- río y niego la cabeza – yo no quiero tu estúpido dinero, ni esta compañía de mierda que solo es mafia- la señalo con mis ambas manos y río aún más fuerte.    


    -Por eso tu madre murió, por la mente tan cerrada y tonta que tú, tienes- me mira con repulgo.    


    -A ella ni la metas, tu eres un cabrón que la dejo morir- me acerco a él, pero me contengo ya no tarda en llegar la policía por él, se pudrirá en la cárcel como siempre tuvo que ser- ríe y niega la cabeza.     


    -Aaronsito, tu siempre creyéndote el héroe, desde pequeño siempre fuiste así, si molestaban a tu hermana  la defendías, al igual que a los empleados de la casa, siempre tuviste eso, al principio creí que eran  indicios de tu liderazgo- camina hacia una esquina de la azotea y se detiene –pero no, eres una completa decepción para mí, desde el día en el que me metí con tu madre- no pude contenerme, vio mis intenciones y en eso saca una pistola de esa esquina, me alejo poco a poco.     


    -¿Qué?- ríe - ¿Ya  no eres muy machito, cierto?- niega la cabeza- escucho como quita el seguro y carga la pistola- paso saliva con dificultad - ¡Hay hijo¡- suspira- Esto haremos- se acerca a mí, pero los pasos que da,  yo los retrocedo- diremos que todo fue obra tuya, que tenías problemas psicológicos,  porque te enteraste que eras adoptado- finge una cara de tristeza, mis puños siento que van a pasar mi piel, de la fuerza que ejerzo en ellos – y decidiste vender la compañía a una mafia, porque sentías que te mentían todos- se acerca aún más- yo me despido por ti de mis pequeños nietos, que por cierto, se lo quitare a su madre- mierda, quiero romperle todos los dientes de un golpe -, ¡Hey!, calmado- ya esta tan cerca que la pistola ya toca mi pecho –bueno, adiós querido hijo- cierro mis ojos, inhalado y exhalo, te amo Katherine, cuida de nuestros hijos por mí,  lo siento, la pistola viaja hacia mi frente, cierro mis ojos con fuerza, y espero el impacto.     


    Escucho, dos disparos uno tras otro,  abro los ojos de par en par,  mi padre se llena de rojo en un segundo toda la camisa.     


    -¡Te dije, que no vinieras¡ pero nunca me haces caso, ¿verdad?- dice Liam a mi lado, dándome un apretón en mi espalda y yo le sonrió en agradecimiento –Vamos la policía está subiendo.    


    -¡Aaron, esto no se quedara así!- dice mi padre con apenas aliento, no decido voltear a verlo y sigo mi camino al estar en el pasillo, veo a los policías pasar sobre mí, uno a uno, hasta llegar al último y ver a una pequeña persona atrás de ellos.     


    -¡Aaron!- siento como me presiona con sus brazos, todo mi torso –creí que te había pasado algo.     


    -Ya viste que no, Kathy estoy bien- tomo su barbilla, para mirarle  esos hermosos ojos, marrones.     


    -Te amo, no sé qué haría sin ti- vuelve a recostar su cara en mi pecho, me quejo no quería hacerlo porque ya me había sorprendido que no se diera cuenta de la bala que traigo en mi brazo, se entiende esta en shock –Mierda, te dispararon- refunfuño.    


    -No pasa nada, estoy bien- la intento abrazar de nuevo pero no me deja.     


    -Vamos hay una ambulancia, abajo.     


    Dos semana después...    


    Katherine     


    Vaya ya ha pasado dos semanas, después de todo y siento que solo ha pasado ni cuarenta y ocho horas, la boda de Coll se pospuso por todo lo sucedido, dice que por él estaba bien que sentía que había subido mucho de peso y que sería una terrible humillación, exagerado como él solo, por suerte ya son mañana. Al fin puedo decir que todo ya pasó, Cam bueno no falto explicárselo, solo me dijo, que le diera tiempo y que después vendría a verme, siento horrible pero no puedo mentir a mi corazón, amo Aaron y siempre será así.     


    A su padre le dieron treinta y cinco años de cárcel, y han salido más de  cinco mafias -por el comento-, con las que tenía negocios su padre alrededor del mundo, la señora Moore y su hija se fueron a otro país con fondos secretos de la empresa, al parecer la señora también estaba metida en eso, pero ella en trata de blancas.    


    -¡Amor!- me grita Aaron - ¡Corre, no  sé cómo poner el pañal de Aisha!- río y voy corriendo a la habitación, mi vida será mejor mucho mejor.     


     

  


  
    Epílogo


     


     


    -¡Mamá, Kaled no me da mi celular!    


    -Ya van a empezar- bufo- Ya no peleen que sus tíos no tardaran en llegar.    


    -Mamá, ya sabes cómo es Aisha- Kaled le saca la legua, era fácil cuando eran unos pequeños y no necesitabas de mucho para entretenerlos, pero desde que cumplieron doce años, se ha vuelto un caos total y tener dos pre-adolecentes es una tarea difícil.     


    -Niños, ya, mejor acomoden los regalos en el árbol- señalo los regalos que están en la puerta de la entrada.     


    -¡Osh, de acuerdo!- dicen en unisonó y se levantan del sofá, sale una sonrisa de mí, prácticamente siempre hablan al mismo tiempo, no sé si se deba a que son gemelos, pero es muy gracioso, hacen hasta la misma voz y gestos.     


    -Ma- se acerca Kaled y me pasa sus brazos por mi cintura.     


    -¿Dime, amor?    


    -Le puedo dar yo el regalo a Papá- sonriso, paso una mano por sus cabellos y asiento con una sonrisa y depositando un beso en su cabeza.     


    Tocan la puerta, los niños corren a ella y claro no tengo que adivinar y se trata de Colin y Carlos y sus niños Matt y Anastasia, Matt es el mayor tiene diez años y Anastasia sigue en pañales apenas aprendiendo a caminar.     


    Me limpio las manos ya que las tengo llenas de comida por la cena y voy hacia ellos para saludar a toda la familia.     


    -Katherinsita- me dice en el oído Col, después de casi un año sin vernos.     


    -Colincito, ya no vienes desde que eres famoso- lo abrazo con más intensidad.     


    -Que sea el mejor diseñador de toda Europa, no significa que no, te e extrañado- rodeo los ojos y río, si no supiera que se trata de él, seguro que lo sacaría de mi casa.     


    -¿Dónde está tu hombre?- pregunta cuando ya estamos totalmente adentro, Carlos fue con los niños a jugar videojuegos mientras que Col y yo vamos poniendo la mesa.     


    -Fue por Cassie- le afirmo, Aaron y yo hemos estado muy bien, a decir verdad más que bien, ha empezado desde cero su propia empresa y ahora es uno de los mejores empresarios antes de los cuarenta años, estoy muy orgulloso de él y de que siempre este para los niños y para mí, su familia y la mía estuvieron muy rotas, pero nosotros no queremos eso para los niños y estamos dando lo mejor para ellos, sin que tengan nada que ver con los problemas de nuestras familias, yo por otra parte vendí todo lo que me dejo mi padre y lo done a varias fundaciones.    


    -¿No vendrán Liam y Mady?- pregunta.     


    -Si iban a venir, pero se fueron a la playa con los niños y bueno además Mady quiere dar luz en la playa.     


    -Ya sé que envidia, lo que es tener vagina- bufa y se quita el abrigo de peluche.    


    -¡COLIN, YA HAY NIÑOS!- le doy un pequeño golpe en el hombro.     


    -¿y eso qué?, como si no supieran que es, mira esto- se aclara la garganta y llama a Anastasia.     


    -Sí, papi- su voz tan diminuta, y sus cachetitos tan lindos recuerdo a Aisha a esa edad y me da tanta nostalgia.     


    -¿Que tienes tú y que tiene papi?- pregunta y yo los veo con extrañeza.     


    -Yo tengio colita y tu teines...    


    -Suficiente, ya entendí- la detengo – ve allá con Aisha, mi cielo- me sonríe y va con su andadera hacia dónde está mi hija, que linda, Colin que va ser de tu hija cuando sea mayor     


    -Solo a ti se te ocurre enseñarle eso a una niña de un año- rodeo los ojos y Col sonríe coqueto.     


    -Ya sabes cómo soy, te dije que sería un padre así cuando tuviera los míos.     


    -Creía que lo decías en broma- le saco la lengua y en eso abren la puerta, entran Aaron y Cassie a la par, los niños se paran en seco y corren hacia Cassie.     


    -¡NIÑOS!- gritamos todos en unisonó y ríe ella.     


    -Está bien, me gusta que me reciban así.     


    -Abuelita, yo soy el que te quiere más- ya van a empezar típico de cada navidad.     


    -No es cierto Kaled, soy yo- dice Aisha.     


    -Mentiras, es a mí- dice ahora Matt.     


    -¡Shhh¡, yo solo la quielo y ella a mí - dice una pequeña voz y es Ana tan linda y con unos bellos pucheros, quiero cargarla en este momento y abrazarla.     


    -Todos los quiero, amo y adoro, vamos a ver sus regalos y después a comer unas ricas galletas que prepare- asienten todos y saltan de alegría.    


    Cuando todo se calmó, que Aisha, Kaled, Matt y Anastasia se sentaran de nuevo en sus respectivos lugares y que Cassie les empezara a dar sus regalos navideños, Colin y Carlos salieron por bebidas y por fin puedo estar con Aaron.     


    -Te extrañe, como no te imaginas- le doy un beso en los labios y paso mis brazos entre su cintura.     


    -Y yo en este momento- reímos- gracias por otro navidad más, mi querida Katherine- suspira- nunca creí, más bien nunca imagine esto, una familia, una esposa hermosa y su perfecta sonrisa-posa una mano en mi mejilla, hace que me sonroje a pesar de los años con él a su lado, aun me pongo nerviosa y me estremezco como la primera vez.     


    -Te amo Aaron y jamás me cansaré de decírtelo.     


    -Eres mi gran amor Katherine.    


    FIN…

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
MADISON SALOME





